
En este número:
Reflexiones sobre la literatura costarricense en la enseñanza del español como segunda lengua: 
Gabriela Amador y Erick F. Salas • Jessie Zúñiga • José I. Arias • Rosaura Chavarría • Roberto Acuña / 
Artículos literarios: Tomás F. Arias • Mauricio Molina / Creación literaria: Pablo Narval • Diego Quintero

Revista literaria

número 12, Año 2022
Editorial Costa Rica



créditos

© Revista Pórtico 21, número 12, Año 2022
© Editorial Costa Rica

Dirección editorial y producción: Laura Solano Rivera
Diagramación, portada y artes finales: Felipe Fernández
Fotografías: Programa Intercambio Cultural para el Aprendizaje  
del Español, TEC.

ISSN 2215-2571
120 p., 24 x 21.5 cm

Miembros del Consejo Editorial:
Laura Solano Rivera
Maricela Mora Chaves

Derechos reservados conforme 
a la Ley de Derechos de Autor 
y Derechos Conexos. D.R. 

Prohibida la reproducción total o parcial. 
Todos los derechos reservados. 
Hecho el depósito de ley.

Gerente de la Editorial Costa Rica
María Isabel Brenes Alvarado 

Consejo Directivo 
de la Editorial Costa Rica 

Presidente
Tomás Federico Arias Castro

Vicepresidente
Carlos Rubio Torres

Secretario
Otto Vargas Masís

Directores
Carlos Humberto Cascante Segura 
Ruth Cubillo Paniagua
Fabiola Quiroz Condori

Junta Administrativa de la Imprenta Nacional

Jorge Emilio Castro Fonseca
Director General Imprenta Nacional

Director Ejecutivo Junta Administrativa

Presidenta

Marlen Luna Alfaro
Viceministra de Gobernación y Policía

Sergio Masís Olivas 
Representante Ministerio de Cultura y Juventud

Nuria Isabel Méndez Garita
Representante Editorial Costa Rica



contenido

Presentación

Opinión: la literatura costarricense en la enseñanza del 
español como segunda lengua (ELE)
Propuesta didáctica para el abordaje de la literatura en 
un programa de formación docente ELE en Costa Rica, 
Gabriela Amador Solano y Erick F. Salas Acuña
Universales angustias y paisajes culturales en la producción 
narrativa en la clase de ELE: propuesta didáctica a partir 
de “La ventana” de Carlos Salazar Herrera, 
Jessie Zúñiga Bustamante
Desarrollo de la competencia metafórica en ELE: un abordaje 
de “La sequía”, de Carlos Salazar Herrera, a la luz de la 
cognición corporeizada, José Ignacio Arias
Enseñanza performativa del Español en Costa Rica: 
La casa de Daniel Gallegos, Rosaura Chavarría González
Navegación género-sensible desde la competencia simbólica: 
“Las mareas vuelven de noche” (1971) de Yolanda Oreamuno, 
Roberto André Acuña Vargas
Ensayo 
México: concatenación final de destinos literarios y mortuorios 
entre las escritoras Eunice Odio y Yolanda Oreamuno,
Tomás Federico Arias Castro
De dioses y monstruos,
Mauricio Molina Delgado

Misceláneas
Colección Juvenil de Literatura Universal
Creación literaria
“El paciente de hospital”, Pablo Narval
“Todas las variaciones de un crimen”, Diego Quintero Martins
Reseñas
Colección Bicentenario
Novedades

    5

    7

  29

  45

  59

  65

  77

  95

100

103
105

108
117





presentación  5

Presentación

Pórtico 21, revista literaria y de divulga-
ción de la Editorial Costa Rica (ECR), na-
ció con la finalidad de convertirse en un 
espacio de creación literaria y de promo-
ción para jóvenes escritores; a su vez, su 
objetivo es servir como cauce para pro-
poner y debatir diversos temas relaciona-
dos con la literatura. 

Su nombre es un homenaje a la pri-
mera revista publicada por la ECR entre 
1963 y 1965; una prueba contundente –si 
se quiere– del deseo de nuestra insigne 
casa editorial: participar de forma creati-
va en el cultivo del arte y el pensamiento. 
La periodicidad de la revista impresa es 
anual.

Un rasgo fundamental que deseamos 
destacar de Pórtico 21 es su claro carác-
ter participativo, pues el desarrollo de 
sus contenidos y sus secciones depende 
fundamentalmente del nivel de partici-
pación de los lectores, escritores y cola-
boradores, quienes son los verdaderos 
protagonistas de esta publicación. 

Con esta revista se desea, en definitiva, 
fomentar la creatividad y la publicación 

de trabajos literarios de diversos géneros, 
así como promover la reflexión y el deba-
te en torno a las nuevas ideas que vayan 
surgiendo de la crítica literaria. Mediante 
esta publicación, la ECR pretende con-
tribuir al desarrollo de la cultura letrada 
costarricense, mejorar su conocimiento, 
hacer evidentes sus derroteros; en suma, 
informar a los lectores acerca de la nove-
dad estética, el viento que rige los gustos, 
la novedad que asoma.

Finalmente, destacamos el entusias-
mo del Consejo Directivo, de la Comisión 
de Ediciones y la Imprenta Nacional por 
su apoyo institucional y por dotar el pro-
yecto de recursos financieros y humanos 
para que fuese realidad.

Además, agradecemos a los autores 
que han colaborado con sus enrique-
cedores textos para la conformación de 
este duodécimo número.

Consejo Editorial
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Artículos de opinión

Propuesta didáctica para el abordaje de la literatura en un progra-
ma de formación docente ELE en Costa Rica

María Gabriela Amador Solano1

Erick F. Salas Acuña2

1	  María Gabriela Amador Solano es doctora en Filosofía y Letras con énfasis en Lingüística por la Universidad de Alicante 
y coordinadora académica de los programas de español para extranjeros y formación docente ELE del TEC, campus central. 
Correo electrónico: gamador@itcr.ac.cr

2	  Erick F. Salas Acuña es magister en Educación Rural Centroamericana por la Universidad Nacional de Costa Rica (UNA) 
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Introducción 
La lectura es una destreza que expo-

ne a los estudiantes al modelo de lengua 
meta. Sin embargo, a diferencia de la 
expresión oral y la comprensión auditiva, 
esta no suele ser atendida de la misma 
manera en los programas de idiomas. Se-
gún Rodrigo (2019), cuando el material 
que se utiliza es relevante, interesante y al 
nivel del alumno, la práctica de la lectura 
contribuye a acelerar la adquisición y el 
dominio de la L2. Los beneficios, en este 
sentido, son múltiples: “amplía el vocabu-
lario, fija la ortografía, presenta la gramá-
tica y sintaxis en contexto real y significa-
tivo, y ayuda al lector a formular un estilo 
de escritura” (Rodrigo, p. 154).

Por supuesto, incorporar la lectura en 
el aula pasa necesariamente no solo por 
el convencimiento de los docentes sobre 
su utilidad, sino también por la motiva-
ción, ya que de esta depende en gran 
medida que los estudiantes se sientan 
dispuestos a disfrutarla. Sin duda, un do-
cente con una actitud positiva hacia la 
lectura tendrá mayores posibilidades de 
favorecer el interés de sus estudiantes. No 
obstante, la motivación por sí sola tam-
poco es suficiente si no va acompañada 
de una metodología que promueva un 
aprendizaje significativo. 

Quienes han reflexionado sobre esto, 
plantean la utilidad de la lectura exten-
siva para incidir en las actitudes, motiva-
ciones y hábitos lectores de los estudian-
tes. Como es sabido, a diferencia de la 
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lectura intensiva, que se realiza a partir 
de textos cortos con el propósito de iden-
tificar, reconocer y retener información 
específica de la lengua meta, la lectura 
extensiva promueve una aproximación a 
textos de mayor extensión donde la lectu-
ra por placer es uno de los objetivos prin-
cipales. Sin embargo, tal y como afirma 
Rodrigo (2019), su implementación “no es 
todavía una práctica común en los pro-
gramas de español L2” (p. 160). 

Pues bien, una de las maneras de in-
corporar la lectura extensiva en el aula es 
mediante el uso de la literatura. Esta, sin 
bien tampoco ha merecido la suficiente 
atención dentro los procesos de apren-
dizaje de una L2, en los últimos años ha 
cobrado mayor relevancia debido al sur-
gimiento de enfoques que recuperan la 
importancia de la dimensión cultural de 
la lengua, uno de los componentes fun-
damentales que establece el Plan Curri-
cular del Instituto Cervantes (2006) con 
base en el Marco Común Europeo de 
referencia para las lenguas (MCER). De-
trás de este nuevo interés se encuentra la 
creencia de que, para comunicarse de 
manera efectiva en una determinada 
lengua, se requiere “conocer la cultura 
que envuelve a la lengua y pasar de la 
comunicación o interacción verbal a leer 
textos literarios y reflexionar y escribir de 

manera crítica sobre los mismos” (Reyes-
Torres, 2019, p. 629).

Este giro en el estudio de la enseñan-
za y la adquisición de una L2 supone 
un cambio en relación con el enfoque 
comunicativo, cuya limitación más im-
portante radica en la falta de atención 
a la lectura y a la escritura, en favor de 
la práctica de la destreza oral. Supone, 
además, que la lectura no solo esté re-
servada a los niveles más avanzados, sino 
que se convierta en una práctica común 
en todos los niveles, poniendo énfasis en 
la lectura en el aula como una forma de 
fomentar un aprendizaje contextualiza-
do, colaborativo y reflexivo de la lengua. 
Como lo señala Reyes-Torres (2019), “el 
uso de la literatura en el aula en vez de 
dirigirse a la consecución de conocimien-
tos específicos debe entenderse como 
un proceso pedagógico a través del cual 
cada alumno tiene la oportunidad de 
desarrollar su imaginación, reflexionar de 
manera autónoma y alcanzar sus propias 
conclusiones críticas” (p. 628). 

En el entendido de que la dimensión 
sociocultural ha sido ampliamente ex-
puesta como una competencia necesa-
ria para el estudiante de una L2/LE, este 
trabajo describe una propuesta didácti-
ca para el abordaje de la literatura en un 
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programa de formación docente ELE en 
Costa Rica. Como ya se ha señalado, la 
literatura no constituye actualmente un 
componente importante dentro del aula 
de L2. Entre las razones de este descuido 
curricular se encuentra: 1) la creencia de 
que la literatura constituye un uso de la 
lengua que poco tiene que ver con el 
habla cotidiana, 2) el poco interés de los 
mismos docentes por la literatura y la lec-
tura en general y 3) la falta de herramien-
tas pedagógicas para abordar la litera-
tura en los programas de formación ELE. 

La metodología propuesta busca 
aportar a cada una de estas limitaciones 
desde un programa de formación do-
cente ELE en Costa Rica. Para ello, prime-
ro se realiza un breve recorrido histórico 
sobre la enseñanza de la literatura en el 
aula ELE. Luego, se describe el programa 
del Técnico en la Enseñanza de Español 
como Segunda Lengua (TEESL). Segui-
damente, se exponen algunas sugeren-
cias metodológicas para la inclusión de 
la literatura en el aula ELE, y se presenta 
la propuesta didáctica para el curso de 
Claves culturales para la literatura. Final-
mente, se ofrecen algunas conclusiones 
en relación con el tema y la experiencia 
planteada.

Breve perspectiva histórica de la 
enseñanza de la literatura en el 
aula ELE

Históricamente, la literatura ha tenido 
poco protagonismo en el aula ELE por-
que se les ha prestado más atención a 
las estructuras de la lengua y al vocabu-
lario. Según García (2021), en los años 60 
del siglo xx, las corrientes estructuralistas 
comenzaron a cuestionar la utilidad de 
la literatura en la enseñanza-aprendizaje 
de las lenguas, hasta restringir el uso de 
los materiales literarios debido a que no 
siempre se podían ajustar a la gradación 
de las lecciones. 

Lyra, Carmen. 2010. Cuentos de mi tía Panchita.  
3.ª edición. San José: ECR.
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En la década siguiente se comen-
zó a proponer un modelo alternativo o  
paralelo a ese enfoque estructural, lo 
cual provocó que se incluyera en los pro-
gramas de ELE criterios de carácter no-
cional y funcional. Según García (2021), 
en esta época se le dio más énfasis a la 
creación de materiales con un enfoque 
comunicativo, por lo que la naturaleza 
ficcional de la literatura era considera-
da un obstáculo infranqueable y no una 
potencialidad de inigualable riqueza 
didáctica. Por tanto, siguió en pie la ex-
clusión de la literatura en el aula de L2, 
incluso para la década de los 80, pues, 
conforme pasaron los años, se conside-
raba menos práctica y utilitaria que otros 
materiales creados ad hoc para los fines 
didácticos requeridos en la adquisición 
de la competencia comunicativa.

No fue sino hasta la última década 
del siglo pasado cuando la enseñanza 
de segundas lenguas, al permitir la inte-
gración de diversas disciplinas, vuelve 
sus ojos a la literatura como un valioso 
punto de apoyo para la adquisición de 
las competencias comunicativas en este 
campo de formación ELE.  De esta ma-
nera, y conforme los estudios de inves-
tigación se empiezan a realizar en esta 
área, la literatura se asume como un cor-
pus lingüístico, que puede funcionar de  

manera eficaz en la enseñanza-apren-
dizaje de las cuatro destrezas desde un 
enfoque comunicativo. 

A partir del siglo xxi, la literatura se con-
vierte en un vehículo cultural para cono-
cer la realidad de la lengua que se está 
aprendiendo. Desde el 2000 surgen diver-
sos cursos para la población extranjera 
que estudia español como L2 en Costa 
Rica, por ejemplo: Literatura Latinoameri-
cana, Literatura Española, Literatura Cos-
tarricense, Literatura Centroamericana y 
Literatura Comparada. El requisito para 
ser parte de estos cursos en su momento 
era que el estudiante tuviera como míni-
mo el nivel B2. Conforme pasan los años, 
en algunas escuelas del país se brindan 
las clases de literatura de la mano de la 
cultura y la gramática avanzada, a partir 
de la solicitud que hacen las universida-
des extranjeras para que sus alumnos re-
ciban este aprendizaje. 

Ante esta demanda, las distintas es-
cuelas de enseñanza del español L2 ven 
la necesidad de capacitar a su equipo 
docente y contratar personal que ten-
ga experiencia en este campo específi-
co. Por este motivo, se vuelve necesaria 
una formación académica que prepa-
re al profesorado en temas específicos 
del área de ELE, pues, aunque existen  
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programas universitarios de posgrado en 
el país, estos van dirigidos a una pobla-
ción muy distinta a la que generalmente 
labora en los centros privados de ense-
ñanza del español LE.  Se requiere enton-
ces un currículo al que pueda acceder la 
mayoría de los docentes de las cuarenta 
escuelas activas que hay en Costa Rica 
(Amador, 2022). Es decir, resulta necesa-
ria una capacitación a nivel técnico a la 
que puedan ingresar quienes requieren 
laborar en este campo.

Técnico en la Enseñanza de Es-
pañol como Segunda Lengua 
(TEESL): un programa de forma-
ción docente ELE en Costa Rica 

Para atender la necesidad de capaci-
tación de los docentes de Español como 
Segunda Lengua en Costa Rica fue ne-
cesario diseñar en el 2007 el programa 
Técnico en la Enseñanza del Español 
como Segunda Lengua (TEESL), por me-
dio de la Escuela de Ciencias del Len-
guaje, del Instituto Tecnológico de Costa 
Rica. Dicho proyecto, el cual dio inicio 
en 2009, pretende brindar actualización 
en técnicas, métodos y conceptos de la 
didáctica de segundas lenguas, acorde 

con las necesidades de la población a la 
cual se dirige.

Según Amador (2022), la mayoría del 
profesorado costarricense cuenta con 
un Bachillerato en Enseñanza del Espa-
ñol como primera lengua, Bachillerato 
en Filología Española o Bachillerato en 
Educación Primaria. Esto muestra una ne-
cesidad de formación académica en las 
áreas específicas que contempla la en-
señanza del español como una segunda 
lengua, pues no basta con la experiencia 
acumulada de años en el campo.

Los participantes que matriculan el 
programa TEESL reciben catorce cursos 
bimestrales, los cuales están orientados 
a la enseñanza de una segunda lengua. 
Fueron creados a partir de las necesida-
des que se tienen a nivel país en materia 
de formación ELE, y datos que se genera-
ron a partir de sondeos realizados en las 
diferentes escuelas de enseñanza ELE en 
Costa Rica (Amador, 2022). Cuando fina-
liza un programa de cursos, se realiza una 
evaluación de cada materia impartida y 
del técnico en general para retroalimen-
tar el proceso de enseñanza y aprendi-
zaje. A continuación, se presentan los 
nombres de los cursos y los bloques res-
pectivos.
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El currículo que se plantea involucra 
tres áreas fundamentales para enseñar 
un idioma: la tecnología educativa, la di-
dáctica de la lengua y la lingüística. De 
ahí se desglosan las materias académicas 
ubicadas según estas áreas. Por ejemplo, 
dentro de la tecnología educativa se 
ofrecen los cursos: Herramientas digitales 
y Creación de un kit didáctico. En el cam-
po de la didáctica de la lengua se en-
cuentran: Niveles comunes de referencia, 
Evaluación de los aprendizajes, Métodos 
para la enseñanza, Planeamiento didác-
tico y Diseño curricular de un programa 
ELE. Respecto a la lingüística, el resto de 

los cursos que contemplan las áreas de 
gramática, fonética y literatura.

Tal como se visualiza en la Tabla 1, en 
el bloque 7, se ofrece el curso Claves cul-
turales para la literatura, el cual involucra 
una propuesta didáctica para el aborda-
je de la literatura, a partir de los aspectos 
culturales que favorecen la adquisición 
de la Competencia de la Comunicación 
Intercultural (CCI). Con este programa, 
el estudiantado se expone de manera 
inicial a la selección de textos literarios y 
a las diferentes actividades de prelectu-
ra, aproximación, desarrollo y conclusión 

Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Bloque 6 Bloque 7
Herramientas 
digitales para 
la pedagogía 

Niveles 
comunes 
de referen-
cia según 
MCER y 
ACTFL

Gramática 
A1-A2 y su 
aplicación  

Gramática 
B1-B2 y su 
aplicación  

Gramática 
C1-C2 y su 
aplicación 

Diseño curri-
cular de un 

programa ELE 
  

  

Claves cultu-
rales para la 
literatura 

Competencias 
docentes para 
ELE 

Fonética 
aplicada 
ELE 
 

Redacción y 
ortografía 
 

Creación de 
un kit didác-
tico 

Métodos 
para la en-
señanza del 
ESL 

Evaluación de 
los aprendi-
zajes 

Planeamiento 
didáctico

Tabla 1 
Plan de estudios del Programa Técnico en la Enseñanza del Español como Segun-

da Lengua
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que se pueden proponer como parte de 
la metodología eficaz para lograr un de-
sarrollo óptimo de la adquisición de una 
segunda lengua en el aula.

Sugerencias metodológicas pa-
ra la inclusión de la literatura en 
el aula ELE

Para la elaboración de un planea-
miento didáctico que incluya la litera-
tura en el aula ELE se deben considerar 
aspectos metodológicos que permitan 
un eficaz resultado en el desarrollo de la 
clase. Por ello, fue necesario usar la teo-
ría propuesta por García (2018) respecto 
a los tipos de actividades que se sugie-
ren para cumplir el objetivo. “De acuer-
do con esto, Collie y Slater (2002, p.14-78) 
presentan un sólido armazón metodológi-
co apoyado en una propuesta docente 
que se articula en cuatro tipos de tareas: 
1) actividades de pre-lectura y de aproxi-
mación, 2) actividades para mantener el 
interés de la clase, 3) actividades para su-
brayar los momentos de mayor relevan-
cia de la obra y 4) actividades de conclu-
sión” (citado en García, 2018, p. 42).

La teoría propuesta por Collie y Slater 
(citado en García, 2018) se refiere a una 

serie de actividades que se clasifican en 
esos cuatro tipos de tareas, las cuales se 
presentan a continuación:

1) Actividades de prelectura y de 
aproximación

a. 	Título y la portada del libro: consiste en 
formular preguntas sobre la temática 
de la obra, el significado de las imáge-
nes de la portada y el tipo de letra del 
título, así como la relación que existe 
entre la portada del libro y la percep-
ción del lector sobre el comienzo de la 
obra.

b. 	Tema de la obra: permite extraer uno 
de los temas principales de la obra so-
bre la que se va a trabajar y presen-
tarlo a la clase para su evaluación por 
medio de preguntas donde supongan 
situaciones anticipadas.

c. 	Palabras y frases clave: se refiere a se-
leccionar una lista de palabras o frases 
clave procedentes del libro con el que 
se trabajará para que las estudien y las 
combinen en grupo, con el objetivo 
de crear un relato con sentido.

d.	Biografía de la autora o del autor: se 
sugiere usar la biografía sin perder el di-
namismo de la clase ELE, por ejemplo, 
con un montaje biográfico por me-
dio de fotos que muestren la vida del  
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autor, o bien, con bocetos de vida de 
una manera desordenada para que el 
educando trate de organizar la infor-
mación.

e. 	Uso de diagramas: consiste en com-
pletar un diagrama arbóreo o en for-
ma de estrella, a partir del léxico de la 
obra en estudio.

f. 	 La cadena del texto: está pensa-
do para trabajar con microrrelatos o 
cuentos, porque se reparten tarjetas 
con fragmentos de la obra y cada es-
tudiante comunica de forma oral a su 
compañero lo que lee; el objetivo es 
armar la historia completa.

g. 	Forma del texto y orden del discurso: 
se refiere a dramatizar escenas que se 
reparten entre el alumnado para que 
las dramaticen y el resto de la clase 
pueda adivinar a qué parte de la obra 
pertenecen.

h. 	Los futuros posibles: se trata de una ac-
tividad en la que se le brinda al estu-
diantado el comienzo de la obra para 
que imagine su continuación y la dis-
cuta en clase con el resto de los com-
pañeros.

i. 	 Comparando comienzos: se sugiere 
leer comienzos de varias obras para 
luego buscar analogías y diferencias 
entre unas y otras, exponerlas y discu-
tirlas en clase.

2) Actividades de mantenimiento del 
interés lector

a. 	Autoevaluación: comprende la con-
formación de dos grupos a quienes se 
les brinda un fragmento de un texto 
para que lo trabajen fuera del aula. 
Cada grupo plantea una serie de ejer-
cicios que abarcan preguntas de res-
puesta larga o corta, selección única 
o múltiple, pareos, verdadero o falso, 
entre otros. Posteriormente, los grupos 
intercambian las actividades para va-
lorar su comprensión del texto. 

b. 	Aspectos de mayor interés: se solicita 
una lista con los cinco aspectos más 
importantes del texto asignado, con el 
fin de que los estudiantes los expongan 
y discutan en la próxima clase. 

c. 	Restableciendo el orden: se entrega 
a los estudiantes una serie de sucesos 
desordenados basados en la lectura 
que luego deberán ordenar, según lo 
leído.

d. 	Juego de contrarios: involucra la com-
posición de un cuadro con dos colum-
nas donde se anotan los elementos 
con connotaciones negativas y posi-
tivas asociadas al tema de la lectura 
(por ejemplo, mundo rural vs. mundo 
urbano). 
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e. 	Moraleja: Contempla la elaboración 
de varias moralejas con el fin de que 
los estudiantes decidan cuál de ellas 
se ajusta mejor al texto asignado. 

f. 	 Cada oveja con su pareja: se asignan 
diferentes términos de la obra a unos 
estudiantes, y a otros, las definiciones 
para que conformen parejas.  

g. 	Crucigramas o sopas de letras: conlle-
va la elaboración de un crucigrama o 
sopa de letras con palabras del texto. 

h. 	Resúmenes parciales: se conforman 
grupos que deberán resumir un frag-
mento distinto de la obra para luego 
organizar uno a uno en un documento 
y compararlo con el original.

i. 	 Resúmenes visuales: a partir de los re-
súmenes elaborados, se solicita a los 
estudiantes realizar un material gráfico 
para compartir con los demás com-
pañeros como material de recapitula-
ción. 

j. 	 Cuaderno de bitácora: se asigna un 
personaje para que los estudiantes re-
dacten un diario desde su perspecti-
va. 

k. 	Diario de un intruso: con una parte del 
texto asignado, se les propone a los es-
tudiantes describir lo que ocurre, como 
si estuvieran asumiendo el papel de un 
intruso que, desde el propio texto, pre-
sencia los acontecimientos. 

3) Actividades para subrayar los mo-
mentos de mayor relevancia

a. 	En resumen:  se sugiere hacer grupos 
y asignarles un fragmento de la obra 
para que lo resuman en un número 
determinado de palabras, por ejem-
plo, 60. Luego deben intercambiar los 
resúmenes y se les pedirá que lo resu-
man a la mitad, 30 palabras, y final-
mente se vuelve a intercambiar para 
que lo dejen en 15 palabras. Para con-
cluir, se realiza una puesta en común y 
se discuten las versiones.

b. 	Tendiendo puentes, creando diálogos: 
se trata de seleccionar un pasaje en el 
que aparezcan dos personajes en ac-
ción, pero sin diálogo. Una vez leído el 
fragmento, se pedirá a cada estudiante 
que imagine una frase adecuada para 
el primer personaje y la escriba en un 
papel. Acto seguido deberá pasar ese 
papel al compañero de su izquierda y 
cada uno escribirá una frase del segun-
do personaje que sirva como respuesta 
a la anterior. Concluida la operación se 
volverá a pasar el papel al estudiante 
de la izquierda y se repite el ejercicio. 
Finalmente, se dramatizan los diálogos 
para su representación en clase y se 
evalúan de manera conjunta.
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c. 	Epitafio: Se deberá asignar al estudian-
tado la escritura de un epitafio (ins-
cripción en la lápida del sepulcro para 
conmemorar la vida de una persona) 
a partir de uno de los personajes de la 
obra.

d. 	Poema: consiste en escoger a un per-
sonaje de la obra para escribirle un 
poema relacionado con el contexto 
en el que aparece dentro del texto.

e. 	Se busca: se muestra un afiche con un 
personaje de la obra que se supone 
desapareció, con el fin de que los es-
tudiantes redacten la información que 
ayude a encontrar a ese individuo.

f. 	 Sonidos y sentidos: se selecciona un 
fragmento para leerlo en clase y, a 
partir de la audición, los estudiantes 
tendrán que escribir o dibujar lo que 
les sugiere el texto que están oyendo. 
Lo que precisa aquí es la generación 
de sentidos a partir de lo que perci-
ben.

g. 	Textos y más textos: con el objetivo de 
comprender mejor el sentido de los te-
mas, motivos, imágenes o problemas 
de una obra literaria, se recurre a otros 
textos relacionados con la temática 
de la obra, con el fin de que se en-
cuentren analogías o diferencias con 
respecto a la obra objeto de trabajo 
en el aula.

h. 	Lectura dramatizada: el propósito es 
pedirle al alumnado que lea en voz 
alta una parte de la obra y que pres-
te especial atención al sentido que 
tienen las inflexiones tonales en la ex-
presión de alegría, tristeza, enfado, 
angustia, duda, certeza, ironía, etc.

i. 	 Mi lugar en el mundo: se dibuja una lí-
nea vertical que separe dos extremos 
para escribir conceptos que están en 
una relación de oposición respecto a 
los datos que aparecen en la obra. 
Cada estudiante debe manifestar su 
posición y defenderse con argumen-
tos.

j. 	 Juicio propio: se divide la clase en dos, 
de modo que una parte adopte el pa-
pel del acusado y la otra mitad el pa-
pel del fiscal. Así pues, el fiscal tendrá 
que argumentar la culpabilidad del 
enjuiciado a partir de la información 
que se puede desprender de la pro-
pia obra, en tanto que el acusado ha-
brá de construir su defensa partiendo, 
igualmente, de la información que en 
la obra le pueda resultar exculpatoria.

k. 	Tráiler: se les solicita a los estudiantes la 
creación de un tráiler promocional de 
la obra sobre la que se esté trabajan-
do; se trata de plasmar los momentos 
más representativos e interesantes.
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4) Actividades de conclusión

a. 	Creación de un título y la portada del 
libro: se les pide a los estudiantes que, 
una vez leído el libro, asuman el papel 
de editores y diseñen una nueva por-
tada para la obra.   

b. 	Foto fija: en grupos, se les solicita a los 
estudiantes crear una foto fija que sin-
tetice la obra que han leído para lue-
go valorar cuál es la mejor. 

c. 	Los futuros que fueron: retomando los 
futuros posibles imaginados en la acti-
vidad de prelectura, se les indica a los 
estudiantes que los confronten con lo 
acontecido una vez concluido el texto 
asignado.  

d. 	Reescribiendo para todos los públicos: 
se les plantea a los estudiantes rees-
cribir una parte del texto tomando en 
consideración un público distinto al 
que va dirigida la obra. 

e. 	El ojo en la noticia: consiste en confor-
mar equipos para ofrecer una rueda 
de prensa en que algunos desempe-
ñarán el papel de los personajes del 
texto que se esté leyendo y otros ac-
túen como periodistas que los entrevis-
tan. 

f. 	 Dramatizaciones: se selecciona un 
fragmento de la obra para que en 
grupos los estudiantes la dramaticen 

con base en un guion de teatro, cine 
o televisión. 

g. 	Solo puede quedar uno: se les pide 
a los estudiantes que seleccionen un 
personaje con el fin de que argumen-
ten sobre la importancia de que este 
permanezca en detrimento de los de-
más. 

h. 	Relaciones interdiscursivas: implica 
realizar una búsqueda de diferentes 
manifestaciones culturales que ten-
gan conexión con el texto selecciona-
do.  

Propuesta didáctica para el cur-
so de Claves culturales para la 
literatura 

La propuesta didáctica para el curso 
de Claves culturales para la literatura tie-
ne como objetivo crear una consciencia 
intercultural, en la cual se puedan desa-
rrollar en el aula actividades orientadas 
a fomentar el diálogo respecto al inter-
cambio cultural, la inserción en una cultu-
ra nueva y las diferencias interculturales. 
No se trata solo de enseñar las caracterís-
ticas de la cultura costarricense, sino más 
bien de incrementar la conciencia en 
este campo y promover una nueva pers-
pectiva para que los estudiantes sean 
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capaces de diferenciar juicios generales 
que se dan entre las diferentes culturas, y 
que se plasman en la literatura.

Aunado a lo anterior, para redactar 
la propuesta didáctica fue necesario la 
consideración de tres aspectos funda-
mentales, los cuales son:

1. 	Trabajo semanal mediante una con-
signa didáctica.

2. 	Selección de contenidos que respon-
dan al objetivo principal del curso.

3. 	Creación de actividades didácticas.

1. Trabajo semanal mediante una con-
signa didáctica

La propuesta didáctica fue creada 
para seis semanas de clases, cuatro ho-
ras por día, para poder cumplir con el ob-
jetivo principal del curso, el cual es: Po-
tenciar el conocimiento y desarrollo de la 
interculturalidad en los alumnos de EL2/
ELE a través del uso de la literatura en la 
clase. Dado que es un curso en modali-
dad de educación remota, se tomó en 
cuenta para su metodología la redac-
ción de las consignas semanales.

Según Ferrari y de Tomas (2020), una 
consigna es una formulación que acti-
va diferentes procesos de enseñanza, 
creando un puente entre educador y 
educando. Tiene diferentes variables por 
considerar: propósito de la actividad, 
lenguaje utilizado para su elaboración, 
extensión, información que aporta para 
su resolución, pensar en el proceso que 
va a realizar el estudiante, el desafío que 
se le va a presentar mediante la acción 
por realizar y el significado de la propues-
ta para el alumno.

De esta manera, los aspectos que in-
cluye la consigna didáctica son: conte-
nidos de la sesión, descripción general 
del trabajo que se va a realizar dirigida 
a los estudiantes, presentación de cada 
una de las actividades que se realizarán 
durante la clase sincrónica, evaluación, 
tareas e hipervínculos al material que se 
ubica en la plataforma del programa 
académico. Estos últimos se asocian a la 
consigna por medio del TECDigital, aula 
virtual que se utiliza para todos los cursos 
de las carreras universitarias del Instituto 
Tecnológico de Costa Rica.

A continuación, se presenta un ejem-
plo de la primera consigna del curso Cla-
ves Culturales para la literatura:
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Sesión 1
Enseñanza-aprendizaje del componente cultural
Contenidos

1.	 Bienvenida y presentación de los profesores.

2.	 Actividad de presentación de los estudiantes.

3.	 Revisión del programa del curso.

4.	 Origen y precisiones del concepto de cultura.

5.	 Choques culturales.

6.	 Concepto de etiqueta.

7.	 Competencia intercultural.

8.	 Taller de reflexión.
Descripción de la sesión 1
En esta primera sesión del curso Claves culturales para la literatura, estudiaremos con-
ceptos primordiales que debemos tener en cuenta para el tratamiento de la competencia 
comunicativa intercultural dentro del aula de ELE/EL2. Además, repasaremos brevemente 
conceptos como: choques culturales, etiqueta y competencia intercultural. Este será nuestro 
paso inicial en el camino de comprender qué tan valiosas son las claves culturales en la for-
mación de nuestros alumnos y la relación de estas con la selección de los textos literarios 
que deben leer.
Primer bloque 

1.	 Saludo y presentación de los docentes.

2.	 Actividad de presentación de los estudiantes. 

3.	 Revisión del programa del curso. 

4.	 Origen y precisiones del concepto de cultura. 

a.	 Choques culturales.

b.	 Etiqueta.

c.	 Competencia intercultural.
Segundo bloque 

1. Taller 1 “Enseñanza-aprendizaje del componente cultural”.
2. Exposición de cada subgrupo sobre el trabajo realizado en las salas de Zoom.
3. Cierre por parte de los profesores y asignación de la tarea.

Evaluación
1.	 Participación en sesión 1 del curso (sesión sincrónica por la plataforma Zoom) y 

realización de ejercicios correspondientes al Taller 1. Enviar a la carpeta del TECDigital 
el cuaderno interactivo, uno por cada subgrupo.

2.	 Participación en Foro 1 “Somos una única fuerza”.
Tarea
Tener, al menos, dos participaciones en el Foro 1: “Somos una única fuerza”.
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De esta manera, los estudiantes cuen-
tan cada semana con un documento 
que les permite conocer las activida-
des que deben cumplir como parte del 
proceso de capacitación que se lleva 
a cabo. La ventaja de trabajar con una 
consigna en un curso de educación re-
mota o virtual, además de que permite 
la claridad y orden en el desarrollo de la 
clase, también resulta ser el apoyo para 
el estudiante que tiene problemas de co-
nexión a internet, dado que puede seguir 
la estructura de la didáctica de la clase y 
ubicar el material sin problema.

2. Selección de contenidos que res-
pondan al objetivo principal del curso

Como se mencionó anteriormente, el 
objetivo principal del curso es potenciar 
el conocimiento y desarrollo de la inter-
culturalidad en el estudiantado, a través 
del uso de la literatura en la clase. La 
población meta a quien va dirigido este 
curso presenta poca o ninguna experien-
cia con la aplicación de estrategias y 
metodologías que permitan el abordaje 
de la literatura en el aula, por lo que fue 
necesario considerar en primera instan-
cia una serie de contenidos orientados 
a fomentar una consciencia intercultural 
respetuosa y a la identificación de claves 
culturales en el contexto costarricense.

Ante la meta del estudiante de len-
guas, quien aspira a ser un agente social 
o mediador intercultural, existe un com-
promiso por parte del profesorado de 
poder enseñar la cultura del país donde 
se imparte el idioma español y las claves 
que permiten decodificar el mensaje im-
plícito en un determinado texto literario. 
“El estudiante de español puede ser un 
lector de Borges, García Márquez o Ra-
fael Alberti, que quiere leer a estos au-
tores” (Sanz, 2006, p. 350). Aprender un 
idioma implica entrar en un proceso de 
inmersión con todos los aspectos que ca-
racterizan a la cultura donde se practica 
esta lengua.

En este sentido, “los valores de la cul-
tura que transporta el texto literario sirven 
para que el alumnado conozca mejor los 
códigos que articulan los modos de vida 
de la sociedad real que tiene como vehí-
culo de comunicación la lengua estudia-
da” (García, 2018, p. 40). Existen muchos 
elementos que se conciben como claves 
culturales para entender la literatura, de 
ahí que se realizara una selección de con-
tenidos para el abordaje de la literatura 
en un programa de formación docente 
ELE. A continuación, la lista de contenidos 
en dos ejes temáticos abordados en el 
curso Claves Culturales para la literatura.
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Contenidos del curso que tienen 
relación con el abordaje de la 
literatura y el componente cul-
tural

A. 	Enseñanza-aprendizaje del compo-
nente cultural

1. 	Origen y precisiones del concepto de 
cultura.

2. 	Choques culturales.
3. 	Concepto de etiqueta.
4. 	Competencia intercultural.
 
B. 	La literatura en ELE y taller
1. 	Panorama histórico de la inclusión de 

la literatura en la enseñanza del espa-
ñol como segunda lengua.

2. 	Requisitos que deben cumplir los textos 
literarios para su efectiva rentabilidad 
didáctica en el aula.

3. 	Tareas que se deben tomar en cuenta 
en las propuestas didácticas.

B. 	Taller literario
1. 	Abordaje de la selección de cuentos.
2. 	Creación de actividades de prelectu-

ra y aproximación, mantenimiento del 
interés del lector y de conclusión.

3. 	Foro literario.

3. Creación de actividades didácticas 

A partir de la selección de contenidos 
y del objetivo principal del curso Claves 
Culturales para la literatura, se considera 
fundamental incluir una serie de activida-
des didácticas que tienen como funda-
mento la teoría presentada anteriormen-
te en el apartado sobre las sugerencias 
metodológicas para la inclusión de la li-
teratura en el aula ELE. Además, se con-
sideró el enfoque comunicativo para po-
ner en práctica la propuesta completa, 
en este sentido, “para que la actividad 
pueda considerarse comunicativa, de-
beríamos tener en cuenta los siguientes 
aspectos: la interacción entre dos o más 
personas, la explicitación para que se dé 
a entender el objetivo y las indicaciones, 
la predicción nula con el fin de que des-
pierte novedad ante el interlocutor y la 
solución múltiple, pues la única respuesta 
no existe” (Guervós y Fernández, 2017, p. 
734).

Por consiguiente, se realizó la propues-
ta de un Taller literario en el aula ELE, pro-
gramado en la sesión 3 del curso, con el 
fin de poner en práctica los cuatro tipos 
de tareas didácticas sugeridas por Gar-
cía (2018). Tal como apunta este autor: 
“Una manera de familiarizar al alumna-
do con el uso creativo del lenguaje, por 
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medio de la literatura, es a través de los 
talleres literarios. Para el eficaz desarrollo 
de un taller en el aula de ELE se debe te-
ner muy en cuenta qué objetivos de en-
señanza se persiguen y qué tipo de textos 
se adecuan mejor a la consecución de 
dichos objetivos” (p. 57).

En la propuesta del Taller literario se les 
asignaron a los estudiantes algunos tex-

tos literarios relacionados con la literatu-
ra costarricense, con el fin de que desa-
rrollaran actividades pedagógicas y las 
compartieran entre sus compañeros de 
clase. A continuación, la siguiente tabla 
muestra la actividad realizada por cada 
uno de los contenidos planteados en esa 
sesión: 

Textos literarios Actividad didáctica realizada
“Los cuentos de Anansi” de 
Quince Duncan.

1. Lea el primer párrafo del cuento y con 
base en este imaginen su continuación. 
Conteste lo siguiente: ¿Cuál será el con-
flicto? ¿Cuál su solución? (Pueden plantear 
varios escenarios).
2. Elabore un listado de al menos tres as-
pectos que llamaron su atención durante la 
lectura. Puede hacer referencia a una pala-
bra, un proverbio, un personaje, un hecho, 
un lugar, entre otros. Justifiquen la razón 
de su interés por cada uno de los aspectos 
seleccionados.
3. ¿Conoce otras historias con una temática 
similar? Relacione el cuento con al menos 
una manifestación cultural (literatura, cine, 
música, arte, etc.) con la que comparta 
algunos rasgos.

Tabla 2 
Actividades didácticas realizadas en el Taller literario
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“Juan, el de la carguita de 
leña” de Carmen Lyra.

1. Lea el primer párrafo del cuento. Con 
base en lo leído, brinde un ejemplo de 
una posible continuación y final para este 
cuento.
2. Analice y comente con sus pares las fra-
ses que se le presentan a continuación.
3. Elabore una moraleja para cada frase que 
refleje el contexto sociocultural costarricen-
se expuesto en este cuento. 
4. Mesa redonda: mencione dos recursos 
que se relacionen con el cuento “Juan, el de 
la carguita de leña”. Estos recursos pueden 
ser otros textos, personajes, una película o 
una canción. Refiérase a recursos propios 
de su país de origen.

“Salir con un domingo siete” 
de Carmen Lyra.

1. A partir de las imágenes que se le brin-
da sobre dos posibles portadas de la obra, 
comente de qué tratará la lectura y a cuál 
género pertenece: novela, cuento, leyenda o 
poesía.
2. Después de leer el cuento, ordene las imá-
genes que se le brindan, según la secuencia 
en que aparecen en el texto leído.
3. Moralejas con respecto a valores y anti-
valores. Debe anotar si es una idea falsa o 
verdadera, según la obra.
a.  El compadre rico era bondadoso.
b. Las brujas fueron agradecidas con el 
hombre pobre.
c.  El compadre rico y su esposa eran envi-
diosos.
d.  El hombre pobre era humilde.
e.  El hombre pobre era perezoso.

“La ventana” de Carlos Sala-
zar Herrera.

1. De acuerdo con la portada del libro, res-
ponda las siguientes preguntas:
a. ¿Qué emociones le genera la portada del 
libro?
b. Basado en el título, ¿qué tipo de historia 
contiene el libro?
c. ¿Cómo imagina que era la vida del au-
tor Carlos Salazar cuando escribió el cuento 
“La Ventana”?
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Reflexiones finales 

Motivar el uso de la literatura en el aula 
no solo es una manera de contribuir a fo-
mentar el interés en la lectura en los futu-
ros docentes, sino también en sus alum-
nos. Después de todo, docentes que no 
leen difícilmente podrán incentivar el 
aprecio por la lectura en sus estudiantes, 
ni mucho menos utilizar la literatura en el 
aula como una manera de incentivar el 
aprendizaje de la lengua. En este sentido, 
el primer paso para contribuir al uso de la 
literatura en el aula es trabajar la motiva-
ción de los docentes en torno a la lectura 
de textos literarios.

Esto pasa por romper con la creencia 
de que la literatura constituye un uso de 
la lengua que poco tiene que ver con el 
habla cotidiana para darle el lugar que 
merece en el aprendizaje de una L2. El 
enfoque comunicativo, por ejemplo, en 
su afán por favorecer el desarrollo de la 
destreza oral, presta poca atención a la 
literatura, y a la lectura en general, bajo 
ese pretexto. Por ende, resulta necesa-
rio plantear nuevas aproximaciones que 
reconozcan en la literatura una oportu-
nidad para profundizar en la dimensión 
cultural de la lengua, así como para for-
mar estudiantes más autónomos, críticos 
e imaginativos. 

“La calera” de Carlos Salazar 
Herrera.

1. Realice un resumen visual, busque imá-
genes relacionadas con las palabras conte-
nidas en el segundo párrafo del cuento “La 
ventana”.
2. Usted es la persona encargada de redac-
tar un guion publicitario para un club de 
lectura, escriba una reseña promocional del 
texto “La ventana”, con una extensión de 
tres a cinco renglones y preséntela al grupo 
a manera de invitación con el objetivo de 
generar interés para leer el texto.  
3. Investigue un poco sobre la vida del au-
tor y anote el nombre de tres de sus obras 
literarias.
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Al mismo tiempo, 
esto plantea la nece-
sidad de capacitar en 
torno a metodologías 
para el uso de la literatu-
ra en el aula de lengua. 
La poca atención que se 
le dedica a este tema en 
los programas de forma-
ción es un factor que re-
percute en el uso de la lite-
ratura en las aulas, dada las 
pocas herramientas con las que cuentan 
los docentes. Atender esta debilidad, por 
lo tanto, se vislumbra como un horizonte 
de trabajo importante para procurar un 
mayor protagonismo de la literatura y la 
cultura de la lengua meta. 

Como ya se ha manifestado, la litera-
tura es un vehículo para la trasmisión de 
la cultura de una comunidad lingüística 
particular, por lo que su inclusión en el 
aprendizaje de una lengua es una forma 
de contribuir al desarrollo de la compe-
tencia intercultural. Poder comunicar-
se e interactuar con otros hablantes de 
un idioma mediante un diálogo basado 
en el conocimiento mutuo de su cultu-
ra, constituye una parte fundamental 
de lo que implica aprender una lengua. 
“La literatura es un espacio de encuen-
tro entre los conocimientos de la cultura 

cotidiana y la cultura como arte (…). Los 
textos literarios ofrecen ejemplos de ata-
vismos culturales, de comportamientos, 
de tradiciones, que se proyectan en los 
rituales o interacciones comunes de la 
lengua con la que un no nativo aspira a 
familiarizarse” (Sanz, 2006, p. 351).

Las habilidades y actitudes intercul-
turales que garantizan encuentros co-
municativos exitosos comienzan por la 
capacidad de los estudiantes de desen-
volverse ágilmente en un mundo donde 
diversas culturas puedan convivir lado a 
lado. En ese proceso, utilizar la literatura 
para fomentar la competencia intercul-
tural de nuestros alumnos de EL2/ELE se 
vuelve un fin trascendental, tanto como 
lo es utilizar la conversación o la escucha 
en la clase. 

Duncan, Quince. 2020. Amor y rabia /  
Of Love and Rage. 1.ª edición. San José: ECR.

Quince Duncan 
Retratado por Jorge Illá
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Con esto en mente, la propuesta plan-

teada en el marco del curso de Claves 
culturales para la literatura mostró ser po-
sitiva en tanto representa un esfuerzo por 
aportar a la didáctica de esta materia en 
el aula ELE. La experiencia no solo busca-
ba promover un acercamiento a la lite-
ratura basado en el placer de la lectura, 
con el fin de impactar sus actitudes hacia 
esta, sino también aportar a la formación 
de los futuros docentes mediante la pre-
sentación de diversas estrategias didácti-
cas para el uso de la literatura en la ense-
ñanza de lenguas.

Los participantes del programa de 
capacitación tuvieron la oportunidad 
de reflexionar y responder a las pregun-
tas: ¿cómo gestionamos el aula para 
favorecer la convivencia de diferentes 
representaciones culturales, el conoci-
miento mutuo y la diversidad dentro del 
marco de los derechos humanos que nos 
amparan a todos?, ¿cómo impulsamos 
la integración y la riqueza de tales inter-
cambios? y ¿qué tipos de tareas o acti-
vidades didácticas se pueden proponer 
para desarrollar de manera óptima la te-
mática de un texto literario? 

En el taller literario que se llevó a cabo 
en la tercera semana, los estudiantes tu-
vieron que crear diferentes actividades a 
partir de la teoría que se les brindó en el 
curso, con lo cual demostraron no solo la 
aplicación de los contenidos temáticos 
que se les enseñó, sino también que hubo 
una reflexión de cómo la literatura en el 
aula de ELE exige del profesor un trabajo 
continuado de búsqueda y elaboración 
de materiales, selección de textos y ade-
cuación didáctica de las tareas en fun-
ción de los niveles de aprendizaje de los 
estudiantes, sus edades e intereses diver-
sos.

Por último, es importante mencionar 
que la didáctica de la literatura consti-
tuye todavía una rama incipiente dentro 
del campo de la enseñanza de lenguas, 
principalmente en el contexto costarri-
cense. Si bien este trabajo representa un 
pequeño aporte en este sentido, es nece-
sario realizar más esfuerzos para fomentar 
e impactar las actitudes de los docentes 
de lengua hacia la literatura, así como 
para capacitar en metodologías y estra-
tegias que promuevan el uso la literatura 
en el aula de segundas lenguas.     
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Artículos de opinión

Universales angustias y paisajes culturales en la producción narrati-
va en la clase de ELE: propuesta didáctica a partir de “La ventana” 
de Carlos Salazar Herrera

Jessie Zúñiga Bustamante1

1	  Jessie Zúñiga Bustamante es filóloga con amplia experiencia en la enseñanza de la lengua española y la literatura latinoa-
mericana para estudiantes. Actualmente, labora como profesora de Literatura en la Sección de Comunicación y Lenguaje de 
la Escuela de Estudios Generales de la Universidad de Costa Rica, Sede Rodrigo Facio. Correo: jessie.zuniga@ucr.ac.cr

La narración es uno de los ejes centra-
les de nuestro uso de la lengua cotidiana. 
Mediante el relato compartimos expe-
riencias, emociones, ideas, nuestra visión 
de mundo y expectativas; por ende, la 
producción de relatos es una de las com-
petencias determinantes en la adquisi-
ción de una lengua extranjera (en este 
caso el español, ELE) o, en general, en 
una segunda lengua (L2).

Esta habilidad debe ser promovida 
desde niveles iniciales e intermedios (ni-
veles A2 en adelante, de acuerdo con 
el Marco Común Europeo de Referen-
cia, MCER); no obstante, es en los nive-
les intermedios y avanzados en los que la  

incorporación plena de la literatura como 
parte de la clase de ELE es fundamental 
para reconocer estructuras narrativas, sus 
posibilidades y facilitar la producción flui-
da de historias en la lengua meta (LM). 
Carlos Sánchez (2002) afirma, a partir de 
McCabe, que “las narraciones tienen 
algunas características formales: contie-
nen información descriptiva (la ubicación 
temporal y espacial de los acontecimien-
tos), evaluaciones (comentarios sobre las 
emociones experimentadas y la reacción 
de los participantes) e información sobre 
las diversas secuencias de la historia” (p. 
78), por lo que es fácil reconocer que la 
narración es una tarea que involucra las 
tres competencias definidas por el MCER, 
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a saber, la lingüística, la sociolingüística y 
la pragmática (Luján, 2015). 

No obstante, a pesar de que el enfo-
que comunicativo es de ya muy larga 
data en la enseñanza-aprendizaje de 
lenguas, la literatura especializada mues-
tra cómo la incorporación plena de la li-
teratura en los programas y métodos de 
ELE, así como del currículum de la ma-
yoría de centros de enseñanza, es aún 
escasa y requiere más estudio y proyec-
ción. El presente artículo pretende gene-
rar una breve discusión sobre el tema, así 
como aportar una estrategia didáctica 
que promueva la competencia literaria, 
a la vez que la producción de estructuras 
narrativas en estudiantes de ELE, media-
dos por un cuento de Carlos Salazar He-
rrera, de su volumen Cuentos de angus-
tias y paisajes, titulado “La ventana”.

Introducción. La literatura en la 
clase de ELE

Jacinto Gónzalez Cobas (2021) hace 
un estudio exhaustivo tanto de la historia 
de la literatura en el aprendizaje de len-
guas, desde finales del siglo xviii hasta la 
actualidad, así como un análisis de los 
más conocidos manuales de ELE usados 
en España en el siglo xxi, para determinar 

si los cambios de paradigma en la en-
señanza de L2 han contribuido con una 
mayor presencia y relevancia de los tex-
tos literarios en los programas y métodos. 
En su análisis, explica cómo la mayoría 
de los métodos históricamente utilizados 
para la enseñanza de L2 (Método natu-
ral, s. xix; Método estructural, mitad s. xx; 
Programa Proyecto Número 4, años 70; 
así como en los inicios del Enfoque co-
municativo, años 80) han excluido a la 
literatura como parte de sus estrategias, 
inclusive en aquellos modelos en los que 
se daba énfasis a los fines comunicativos, 
a la funcionalidad de la lengua, entre 
otros aspectos en los que la literatura es 
una herramienta valiosa como “material 
real”, como constructo cultural y como 
espacio para la creatividad en el uso de 
la lengua. 

La omisión de la literatura como par-
te de los métodos de enseñanza de 
lenguas por casi cincuenta años resulta 
sorprendente, en especial, porque el mé-
todo tradicional (gramática/traducción) 
implementado a partir del siglo xviii en 
Prusia y que, de acuerdo con Gónzalez 
(2021), dominó la enseñanza de lenguas 
por un lustro (1840-1940), le otorgaba un 
espacio privilegiado pues los textos para 
traducir eran siempre –o casi siempre–  
literarios. No obstante, no fue sino hasta 
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la década de los 90 del siglo anterior que 
se replantea el papel indispensable de la 
literatura en un artículo titulado “La recu-
peración de la literatura en la enseñan-
za del español como lengua extranjera. 
Una necesidad y una propuesta” (Sans, 
2010 citado por González, 2021), el cual 
según González nos evidencia la “poca 
aceptación que tenían los textos litera-
rios en las clases de idiomas (de ELE en 
este caso) en aquella época, así como 
la necesidad de recuperarlos a partir de 
propuestas didácticas diferentes de las 
utilizadas hasta ese momento” (Gonzá-
lez, 2021, p. 159).

A partir de ese momento, reseña Gon-
zález (2021), la producción crítica espe-
cializada ha retomado la literatura como 
parte del enfoque comunicativo y ha pro-
movido su reincorporación a los progra-
mas, entre los más importantes académi-
cos señala a Sitman y Lerner (1999), Peris 
(2000), Mendoza Fillola (2004) y Acquaroni 
(2006). No obstante, concluye que aún la 
inclusión de textos literarios en los progra-
mas y métodos es pobre y que se enfoca 
en desarrollar dos o tres destrezas, como 
técnicas desde el enfoque comunicati-
vo, en las que predomina la comprensión 
lectora. Asimismo, típicamente, es usada 
para hacer algunos ejercicios de léxico 
y gramaticales, así como para practicar 

la pronunciación y la entonación. Señala 
como el gran faltante, el desarrollo de la 
competencia en el plano cultural e inter-
cultural.

 
A pesar de concluir que aún falta mu-

cho trabajo para lograr una inclusión sig-
nificativa de la literatura en la enseñanza 
de ELE, es fundamental en este artículo su 
síntesis de ventajas del uso de la literatu-
ra en la clase ELE, que construye a partir 
de las que retoma de las fuentes mencio-
nadas como las que él mismo plantea, y 
que ahora resumo en el siguiente cuadro: 

Ventajas del uso de la literatura 
en la clase de ELE

Fuente: elaboración propia a partir de González, 2021.
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La literatura en la clase de ELE 
en Costa Rica

No quisiera dejar por fuera un breví-
simo comentario sobre el tema y su dis-
cusión en Costa Rica, donde se han he-
cho esfuerzos, tanto por profesionalizar 
la enseñanza de ELE (con los programas 
del TEC, la UCR y más recientemente la 
USAL) como por fomentar la incorpora-
ción plena de la literatura como parte 
fundamental de la competencia 
inter/cultural en el aprendizaje de 
segundas lenguas.

Sin duda, el aporte más signifi-
cativo lo constituye el ya clásico 
texto de María Amoretti (2007) 
Didáctica de la literatura en la 
enseñanza de segundas lenguas, 
en el que discute 12 modelos 
de enseñanza de la literatura y 
en cuya perspectiva predomi-
na el enfoque sociocrítico basado en el 
sujeto cultural y la identidad como ejes 
de re/construcción del texto en la lectu-
ra. Asimismo, algunos de los trabajos de 
graduación de la Maestría en Español 
como Segunda Lengua de la UCR de-
muestran esos esfuerzos por incorporar la 
literatura en un papel protagónico para 
la competencia, no solamente lingüística  

sino intercultural. Algunos trabajos en esa 
línea son el de Ana Elena Castillo Víquez 
en Propuesta metodológica para la en-
señanza de la literatura latinoamericana 
a partir de las claves culturales en una 
clase de hablantes no nativos del Es-
pañol (2003). Este estudio es particular-
mente pertinente pues en su propuesta 
incluye dos cuentos de Carlos Salazar He-
rrera “La Sequía” y “El Mestizo”, también 
con un enfoque sociocrítico. A su vez, 
Emilia Villalobos Vega, en su proyecto  

El relato corto como artefacto pedagó-
gico (2011), plantea lo que llama “com-
petencia narrativa” que es la capacidad 
para identificar estructuras en su contex-
to y la habilidad de producirlas. Como 
afirma Jorge Chen (2010), “cuando en 
el caso específico de la narrativa, per-
mite evaluar y orientar las acciones y los 
eventos, la manera cómo se perciben las 

Este carácter universal de las temá-
ticas abordadas por Salazar Herrera 
permite a los docentes de ELE/L2 echar 
mano de su literatura para provocar 
emociones en los lectores/estudiantes 
y, así, potenciar sus habilidades tanto 
en competencia lingüística como cul-
tural.
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(sic) acontecimientos y  sus relaciones en 
el tiempo/espacio, ya  entonces el obje-
tivo rebasa lo «estrictamente literario»” (p. 
248).

Finalmente, Patricia Guillén (2014), en 
“Incorporación de la literatura costarri-
cense al aula de español como segunda 
lengua: una propuesta didáctica a partir 
de Bananos y hombres de Carmen Lyra”, 
establece una forma de inclusión plena 
de la literatura en la clase ELE, median-
te otro texto literario costarricense, en 
este caso “Estefanía” del volumen citado 
anteriormente. Luego de explicar el tex-
to seleccionado, partiendo de las pro-
puestas de María Amoretti (2007), Guillén 
hace una propuesta de lectura con un 
modelo didáctico basado en esquemas 
que toma la experiencia previa como 
parte fundamental para la construcción 

del significado y usa la forma descenden-
te de este modelo, esto es, la que parte 
de lo global en el texto para culminar en 
el detalle. Estas propuestas son un claro 
ejemplo de cómo es posible incorporar 
textos literarios de forma plena y con más 
de un objetivo en clases de ELE, es más, 
demuestran la necesidad de incorporar-
los y promover una comprensión no solo 
gramatical, léxica o modal, sino cultural y 
narrativa en los estudiantes.

Elección del texto y modelo di-
dáctico: “La ventana”

El cuento “La ventana”, es quizás uno 
de los textos más cortos de los ya de por 
sí cortos 28 relatos de todo el volumen 
de Cuentos de angustias y paisajes. La 
selección parte de este elemento de 

Círculo Amigos del Arte, 1937. De pie, de izquierda a derecha: Carlos Salazar Herrera, Max Acosta, José Marín Cañas, Adolfo Sáenz, 
Mario Fernández, Fernando Montealegre y Juan Arias. Sentados, de izquierda a derecha: Julián Marchena, Jorge Hutt, Clarita de 
Hutt, Abelardo Bonilla y Emmanuel Thompson.
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brevedad que permite su lectura en el 
aula, inclusive varias veces, dejando aún 
tiempo suficiente para las dinámicas de 
clase de la propuesta didáctica. Asimis-
mo, este cuentario ha sido catalogado 
como uno de los más importantes de la 
literatura costarricense (Ovares, Bonilla, 
entre otros) y, como afirma Flora Ovares 
(2006), plantea un desafío al lector pues 
“el libro apela así a la participación del 
lector, encargado de constituir el paisaje 
nacional –natural y humano–, en el acto 
de la lectura” (p. 47), por lo que ya des-
de la estructura del relato mismo propicia 
un involucramiento de los lectores para 
completar y construir la historia, fomen-
tando así la producción narrativa propia.

Aunque no sea uno de los más analiza-
dos de todo el cuentario, “La ventana” es 
un relato muy rico en imágenes, emocio-
nes y vacíos que permiten una especula-
ción enorme no solamente hacia el pasa-
do (el qué pasó antes de), sino también 
hacia el futuro (qué pasará con estos 
personajes de ahora en adelante), por lo 
cual resulta idóneo para la propuesta di-
dáctica que aquí se esboza.

La línea argumental básica de “La ven-
tana” es muy simple: un hombre regresa 
a casa, luego de mantenerse cautivo (no 
se sabe dónde), regresa a su vida fami-
liar, con la mujer, quien lo espera y recibe 

con un “abrazo inmenso”, este es ya un 
motivo constante de la literatura universal 
desde Penélope hasta Salazar Herrera: 

Particularmente cautivadoras son las imá-
genes de «La ventana», cuento que reela-
bora los viejos temas del retorno y la espera: 
un hombre que promete volver, una mujer 
que aguarda. Ella se prepara alimentando 
el fuego y espera su regreso sentada frente 
a la ventana. La presencia del hombre se 
anuncia de varias maneras: en el gato que 
entra en la casa, en el viento que llega de 
los potreros (Ovares, 2006, p. 49).

	
No obstante, esta sencillez argumental 

puede volverse muy interesante de reto-
mar a partir de los elementos simbólicos 
del cuento: el fuego, el agua, la luna, la 
ventana misma y los barrotes de hierro:

El cuento remueve los simbolismos más an-
tiguos: la casa, refugio y centro del mun-
do; la ventana, umbral de lo femenino; el 
viento, elemento masculino y activo, como 
el ausente errante y alejado del centro; el 
agua origen de la vida. El viento se anuda 
con sensaciones olfativas: “venía sobre los 
potreros cortando aromas de santalucías, y 
entraba fragante por la ventana” (Ovares, 
2006, p. 82).

El agua se relaciona con los sonidos, con la 
música: “Del filtro de piedra caían las gotas 
en una tinaja acústica… 
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Juntos, el agua, elemento femenino y el 
fuego, masculino, hacen surgir la música, 
producen la armonía perfecta dentro de la 
casa  (Ovares, 2006, p. 49).

En cuanto a los barrotes, la lectura de 
Ovares apunta a que el hombre protago-
nista ha estado en prisión y de ahí la gra-
titud que expresa su mirada al percatarse 
de que la mujer le ha quitado los barro-
tes a la ventana, símbolo de libertad y  
también de las “trabas impuestas 
al deleite” (Ovares, 2006, p. 49). 
No obstante, esto nunca se acla-
ra en el cuento, por lo que las po-
sibilidades de interpretación de 
este pasaje se pueden ampliar 
muchísimo más.

Finalmente, al lado del motivo 
del regreso, la nostalgia y el amor 
fiel de la pareja, está en sus imágenes el 
encuentro amoroso y la pasión: represen-
tado en el fuego y el agua, y cómo canta 
el agua (lo femenino) al calor de los tina-
mastes (piedras) del fogón (lo masculino), 
que se podría reforzar con la idea de que 
el hombre ha pasado siete años sin pro-
bar agua que no sea salobre y que sea lo 
primero que le solicite a la mujer cuando 
ella le pregunte que qué quiere.

En otra vertiente de la literatura costa-
rricense de la década de los 40 –carac-
terizada por la agitación política, la or-
ganización obrera y la denuncia social–, 
estos cuentos representan una explora-
ción de las pasiones humanas, la incomu-
nicación, la soledad, las ilusiones y tribu-
laciones de unos personajes sumamente 
humanos con quienes es fácil conectar y 
sentirse identificado:

Los personajes que pueblan esas historias 
son como nosotros, seres que se equivocan, 
desorientados por sus propios deseos, su-
mergidos en una soledad profunda que los 
vuelve incapaces de comprender las letras 
del libro de la vida. Esta condición que sa-
bemos común entre los personajes y noso-
tros, les confiere categoría trágica y nos lle-
va a ver en ellos un espejo de nuestra propia 
vida (Ovares, 2006, p. 52).

La propuesta didáctica está pensada 
para estudiantes del Nivel C1, deter-
minado por el Marco Común Europeo 
de Referencia (MCER); no obstante, se 
ha puesto en práctica con estudiantes 
del Nivel B2 con bastante éxito.
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Este carácter universal de las temáticas 
abordadas por Salazar Herrera permite a 
los docentes de ELE/L2 echar mano de su 
literatura para provocar emociones en 
los lectores/estudiantes y, así, potenciar 
sus habilidades tanto en competencia 
lingüística como cultural. Las competen-
cias narrativas también se ven muy favo-
recidas por este tipo de textos cuyos nu-
dos y vacíos hacen un balance perfecto 
para que como lectores podamos explo-
rar nuestra creatividad para interpretar y 
complementar el sentido.

En el modelo didáctico basado en 
esquemas, ya mencionado por Guillén 
(2014), se retoman los conocimientos pre-
vios de los lectores para la construcción 
del sentido, a partir de su concepción de 
mundo y esquema de valores: 

el texto ofrece instrucciones para que el lec-
tor pueda construir un significado desde su 
propia estructura cognoscitiva, la cual ha 
sido adquirida por su experiencia previa. 
Las estructuras previamente adquiridas reci-
ben el nombre esquemata y hacen que la 
interpretación se vea influida por la historia 
personal, intereses, ideas preconcebidas y 
antecedentes culturales del lector (p. 20).

En este modelo se propone una lectu-
ra que sigue el proceso ascendente o de 
tipo inductivo, esto es, ir de lo particular 
a lo general. Esto implica que la lectura 
se enfocará en los detalles de lenguaje, 
de imagen, de descripción y emociones, 
para finalmente ensayar posibles inter-
pretaciones para el relato en general.

Implementación del modelo di-
dáctico

Nivel de competencia y objetivos 
planteados 

La propuesta didáctica está pensa-
da para estudiantes del Nivel C1, deter-
minado por el Marco Común Europeo 
de Referencia (MCER); no obstante, se 
ha puesto en práctica con estudiantes 
del Nivel B2 con bastante éxito. El Nivel 
C1 implica que “El usuario competen-
te es capaz de comprender una amplia  

Lyra, Carmen. 2017. Estefanía. 1.ª edición. San José: ECR.
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variedad de textos extensos y con cierto 
nivel de exigencia, así como reconocer 
en ellos sentidos implícitos. Sabe expre-
sarse de forma fluida y espontánea sin 
muestras muy evidentes de esfuerzo para 
encontrar la expresión adecuada” (Cen-
tro Virtual Cervantes, 2002, p. 26).

En este nivel, se busca que los estu-
diantes puedan verse en contextos en 
los que tengan que responder a situacio-
nes hipotéticas, interpretar textos literarios 
complejos y producir textos escritos de di-
versa índole.

En cuanto a la expresión escrita, el 
MCER establece para la “escritura crea-
tiva” del Nivel C1 que el estudiante “Escri-
be descripciones y textos imaginarios de 
forma clara, detallada y bien estructura-
da, con un estilo convincente, personal y 
natural, apropiado para los lectores a los 
que van dirigidos” (Centro Virtual Cervan-
tes, 2002, p. 65).

A partir de estas competencias, se 
plantean los siguientes objetivos de 
aprendizaje:

1.	 Identificar elementos simbólicos y de 
la trama del relato, pertinentes para su 
interpretación.

2.	 Explicar el tema central del texto, así 
como subtemas identificables a partir 
de este.

3.	 Expresar oralmente posibles razones 
que justifiquen la historia en el cuento, 
así como proyecciones a lo que suce-
derá con los protagonistas en el futuro.

4.	 Desarrollar un texto escrito con el con-
tenido de la carta enviada por el pro-
tagonista a su esposa.

Actividades

La lección comienza con una motiva-
ción de parte de la persona docente en 
la cual se mencionan datos de la litera-
tura costarricense, el autor y se pregunta 
al alumnado si ha leído o conoce algún 
texto de la literatura de Costa Rica.

Luego se procede a hacer la lectura 
del texto. Se puede repetir si es necesa-
rio. Como la lectura incluye varios costa-
rriqueñismos, se debe hacer un glosario 
de estos términos para facilitar la com-
prensión del texto en su totalidad. Este 
espacio es aprovechable para desarro-
llar aspectos culturales costarricenses, a 
partir de la noción de lo rural, el tipo de 
arquitectura tradicional, las costumbres 
en el ámbito cotidiano (el uso del fogón, 
las velas, etc.), la religión (el San Antonio, 
que además es asociado con la solicitud 
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del amado en la cultura popular), entre 
otros. Este espacio es fundamental para 
que los estudiantes conozcan el trasfon-
do cultural que subyace en el texto y, a 
la vez, para que reflexionen y comen-
ten sobre aspectos culturales propios en 
relación con estos temas u otros que ya 
hayan identificado en el texto. Como el 
método lo plantea, se partirá de aspec-
tos puntuales o detalles precisos para, 
eventualmente, hacer una interpretación 
global del cuento.

En un primer momento, se les solicitará 
a los estudiantes que piensen en posibles 
explicaciones para el texto, que deberán 
responder haciendo uso de estructuras 
narrativas, a partir de las siguientes pre-
guntas generadoras:

a.	¿Dónde podría haber estado el hom-
bre del relato?

b.	¿Por qué cree usted que se ha ausen-
tado por tantos años?

c.	Cómo habrá sido la vida de la mujer 
durante esos siete años?

d.	Qué elementos simbólicos en el rela-
to podrían brindar pistas acerca de su 
paradero y estancia fuera de casa?

La idea de estas preguntas es generar 
una conversación cuyo énfasis permita a 

los estudiantes no solamente discutir su in-
terpretación del cuento y sus elementos 
simbólicos, sino que puedan construir dis-
cursos hipotéticos usando el condicional 
simple (“no sé, cometería algún crimen”), 
el futuro compuesto (“habrá ido a traba-
jar en otra ciudad”, “lo habrán llevado 
preso”) o el pretérito (“se fue por razones 
de trabajo”) acerca del hombre protago-
nista o de la vida de la mujer en el cuento 
(“ella estaría trabajando mientras su es-
poso regresaba”; “habrá esperado con 
fe su regreso”; “hizo mucho mejorando su 
casa, no solo con la ventana”, etc.). Tam-
bién es posible que los estudiantes usen 
formas del subjuntivo que expresen duda, 
posibilidad o frases impersonales (del tipo: 
“es posible que el hombre estuviera en la 
cárcel”). En cuanto a los símbolos, formas 
del condicional y del subjuntivo son las 
formas privilegiadas para explicarlos, de 
acuerdo con este nivel de competencia.

Seguidamente, se procede con otro 
grupo de preguntas generadoras que 
buscan la proyección a futuros posibles 
para estos protagonistas:

a.	¿Qué cree usted que pasará en las vi-
das de los protagonistas?

b.	¿Cómo será su vida de ahora en ade-
lante?
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La idea con estas preguntas es gene-
rar un diálogo a partir de posibilidades, 
haciendo uso de estructuras de subjunti-
vo presente, futuro simple de indicativo y 
cualquier otra forma que la personas es-
tudiantes recuerden que pueda cumplir 
esta función cabalmente en una estruc-
tura narrativa.

Una vez los estudiantes hayan hecho 
sus interpretaciones, se comentará acer-
ca del contenido de la carta y otros as-
pectos relevantes del cuento que hayan 
sido ignorados por los estudiantes y que 
se considere indispensable mencionar. 
Por ejemplo, los símbolos del agua, el fue-
go, la casa, la llama, etc. Aquí la persona 
docente puede agregar datos contex-
tuales que enlacen estos elementos con 
la tradición literaria latinoamericana. 

Finalmente, se asigna a cada estu-
diante la tarea de producir un texto escri-
to imaginando el contenido de la carta 
enviada por el protagonista a su esposa/
la/mujer. En ella, podrá usar elementos 
discutidos en clase respecto al lugar en 
el que se encontraba el hombre protago-
nista y lo que estuvo haciendo por siete 
años. Asimismo, se motiva a los estudian-
tes a que hagan descripciones del lugar, 
que imaginen la vida ahí y le hagan pre-
guntas a la mujer, además de avisar que 

regresará (dato ya aportado por el cuen-
to mismo).

Si la clase no es suficientemente lar-
ga para desarrollarlo in situ, se asignará 
como tarea y se retomará con la lectura 
de cada carta la lección siguiente para 
dar un cierre al cuento. Esta asignación 
permite que aquellas personas que vivan 
con familias costarricenses (caso harto 
común en la enseñanza ELE en Costa 
Rica) puedan comentar el cuento con 
sus familias, generando así conversación 
real en un contexto informal.

Discusión

Esta propuesta didáctica fue imple-
mentada tanto en cursos especializados 
de literatura, como en cursos típicamen-
te de lengua para niveles B2 y C1. En to-
dos los casos generó mucho interés por la 
tradición literaria costarricense y las cos-
tumbres de antaño (lo cual genera mu-
cha discusión en pretérito, tema siempre 
difícil de dominar para todos los estudian-
tes de ELE). Estos elementos tradicionales 
también fomentan conexiones intercultu-
rales pues los estudiantes pueden inda-
gar sobre costumbres antiguas propias, 
a la vez que aprenden sobre las de su 
lengua meta (LM). Esto mejora aún más  
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cuando las personas estudiantes comen-
tan el texto con sus familias anfitrionas, las 
cuales se sienten involucradas y aportan 
enormemente en esta experiencia inter-
cultural. 

La extensión tan breve del texto per-
mite el trabajo en clase de aspectos gra-
maticales, de léxico, la comprensión lec-
tora y de pronunciación/entonación, a 
la vez que se refuerzan las competencias 
literarias (lingüísticas y socioculturales). 
Asimismo, la discusión suscita la educa-
ción estética y el uso imaginativo de la 
LM, mediante el proceso inferencial y de 
abstracción en el plano metafórico que 
el relato ofrece.

Por su parte, también se promueven 
competencias en las cuatro destrezas 
que establece el enfoque comunicativo, 
a saber: lectura, escucha, habla y escri-
tura. Y, siguiendo a María Amoretti (2007), 
el texto literario permite a los estudian-
tes acercarse a la cultura meta, analizar 
y desarrollar el potencial creativo de la 
lengua y hacer uso de su capital cultural 
propio para la discusión del contenido 
del texto y su posible interpretación.

Una de estas interpretaciones hizo, por 
ejemplo, que una estudiante propusiera 
que el protagonista estuvo trabajando en 

un barco, lectura que justificó a partir de 
los elementos del cuento como el agua 
tibia y salobre y la sensación de encierro, 
de no poder salir, los barrotes le recorda-
ban la ventana pequeña del barco. Esta 
es una lectura que no se ha encontrado 
en la crítica literaria, hasta donde llega 
nuestro conocimiento, pero que se sostie-
ne perfectamente en el texto.

La discusión oral y la producción es-
crita permiten a los estudiantes practicar 
sus conocimientos y mejorar su fluidez, a 
la vez que logran identificar algunos pro-
blemas en su producción (sea oral o es-
crita), por lo que no solo es un ejercicio 
beneficioso en términos socioculturales, 
sino que permite la autorreflexión sobre 
sus propias habilidades y limitaciones.

Conclusiones

La literatura es fuente de elementos 
culturales, léxicos, metafóricos, gramati-
cales, entre otros, fundamentales para el 
dominio de una lengua meta. Este artícu-
lo pretende contribuir con una propuesta 
didáctica que incluya todos estos ele-
mentos y permita una visión mucho más 
integradora de la literatura en la clase de 
ELE, en particular, de la literatura y cultura 
costarricenses. Para ello, se ha servido del 
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método basado en esquemas en forma 
ascendente, que va de los detalles en 
el relato a una interpretación global de 
este. Para ello, hace eco del propio capi-
tal cultural de los estudiantes/lectores, así 
como de sus competencias lingüísticas 
y sociales para lograr una interpretación 
del texto en su conjunto. 

Las actividades fomentan el desarro-
llo de las destrezas comunicativas, la re-
flexión de la propia cultura y de la cultura 
meta, así como las habilidades orales y de 
escritura. En algunos casos la discusión ha 
llevado a puertos tan interesantes como 
el uso del modelo epistolar en la tradición 
literaria, las cartas de amor como ele-
mento cultural, así como el cambio cultu-
ral de la carta al email, entre otros.

Este intercambio no solamente es po-
sible gracias a la literatura por su función 
expresiva, sino por la conexión emocio-
nal y cultural que el texto literario es ca-
paz de despertar en los lectores. Como 
se mencionaba al inicio, los personajes y 
temas de Salazar Herrera se vuelven uni-
versales y es fácil crear empatía e identifi-
cación con sus “angustias”, toda vez que 
nos permite descubrir nuevos “paisajes” 
(geográficos, culturales).

La enseñanza tradicional se centra en 
la exposición de unas reglas y su conse-
cuente práctica de las estructuras gra-
maticales (Sánchez, 2002); por ende, una 
propuesta integradora de estos elemen-
tos a través de la literatura permite un 
acercamiento disruptivo al aprendizaje 
de otra lengua y su cultura. El desarrollo 
de competencias narrativas resulta fun-
damental para una comunicación efec-
tiva en la lengua meta, sin que ello signifi-
que la repetición mecánica de ejercicios 
o prácticas sumamente dirigidas que re-
sultan aburridas después de cierto tiem-
po y que dificultan el progreso de otras 
competencias como la literaria o la cultu-
ral. Resolver estas situaciones de comuni-
cación mediante la lectura es desafiante 
y potencia la creatividad, desde el lugar 
de “lo que se puede hacer con lo que 
ya sé”, frente a la posición tradicional de 
“el hablante no nativo no puede hacer”, 
que produce más confianza y podría ge-
nerar una mayor naturalidad y fluidez en 
estos hablantes. Esperamos que esta pro-
puesta sirva de ejemplo e inspire muchas 
y mejores propuestas didácticas con 
nuestra literatura.
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Introducción

La investigación reciente en el cam-
po de las segundas lenguas (L2) ha dado 
mayor importancia a la competencia 
metafórica (CM) como dimensión funda-
mental de la interacción comunicativa 
en la lengua meta. Por ello, este artículo 
considera el potencial pedagógico en 
ELE del cuento “La sequía”, de Carlos Sa-
lazar Herrera, el cual se caracteriza por 
su densidad metafórica para representar 
hondos conflictos psicológicos, un rasgo 
que se vincula con su gran plasticidad y 
su lenguaje figurativo. Así pues, se pone 
en diálogo este texto literario con los 

principios del aprendizaje basado en la 
cognición corporeizada, que asocia di-
rectamente la actividad cognitiva con la 
experiencia corpórea y afectiva situada. 

Ciertamente, las metáforas permiten 
la expresión de experiencias complejas, 
abstractas o multisensoriales con formas 
lingüísticas que aluden a elementos más 
tangibles. Además de ser un recurso esté-
tico muy productivo, aquellas impregnan 
múltiples expresiones cotidianas y mani-
festaciones culturales con las que los indi-
viduos (re)crean su mundo. Asimismo, son 
centrales en el sistema conceptual de las 
personas, ya que modelan la forma en 
que estas piensan su entorno (Lakoff y  
Johnson, como se citaron en Torres, 2021). 
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Los modelos explicativos de la CM coinci-
den en que esta es vital en la interacción 
lingüística. De hecho, el creciente interés 
por la CM responde, en gran medida, a 
la trascendencia de la metáfora como 
herramienta cognitiva ligada a las demás 
competencias comunicativas (Acquaro-
ni y Suárez-Campos, 2019). Por tanto, es 
necesario adecuar su enseñanza en ELE.

Para su desarrollo, este artículo se es-
tructura en cuatro partes. Primero, se 
esbozan algunos apuntes teóricos que 
sustentan la aproximación defendida. 
Luego, se reseña el cuento en estudio y 
se exponen los principales rasgos por los 
que resulta pertinente su didactización 
desde la cognición corporeizada. Segui-
damente, se sugieren posibilidades ge-
nerales para su aplicación didáctica. Por 
último, se brindan algunas reflexiones y 
recomendaciones finales.

Apuntes teóricos 

La lingüística cognitiva (LC) se ha in-
teresado especialmente por la metáfora 
como instrumento para concebir la rea-
lidad y crear significado con los signos 
lingüísticos, que son unidades simbólicas. 
Tal perspectiva sostiene que la cognición 
opera mediante metáforas y estructuras 

básicas, las cuales responden a capa-
cidades cognitivas fundamentales en la 
especie humana, que surgen desde los 
primeros estadios del desarrollo. La me-
taforización se ancla profundamente en 
la realidad corpórea de la experiencia. 
Así, las estructuras básicas se definen por 
una convergencia de la percepción ges-
táltica, la capacidad para la movilidad 
corporal y la habilidad para configurar 
imágenes mentales enriquecidas (Jura-
do, 2019). 

De acuerdo con Muñoz (como se 
citó en Jurado, 2019), la metaforización 
también se vincula con los esquemas de 
imágenes kinestésicas, o sea, estructu-
ras simples y recurrentes en la experien-
cia corporal cotidiana que las personas 
proyectan para articular conceptos, pro-
posiciones y estructuras organizadas de 
datos, por ejemplo, los esquemas de con-
tenedor-contenido, caminos, enlaces, 
fuerzas, equilibrios, orientaciones y rela-
ciones, etc. En su base, se trata de una 
realidad translingüística y preconceptual. 
Asimismo, este autor refiere la existencia 
de una serie de capacidades cognitivas 
básicas aplicables a diversos dominios de 
la experiencia, tales como la capacidad 
de abstracción (esquematización), la ha-
bilidad de establecer relaciones, la reifi-
cación conceptual y la proyección de 



Opinión  47

semejanzas mediante mecanismos me-
tonímicos y metafóricos. A medida que 
aumenta la complejidad organizativa, 
la integración de esas capacidades pro-
picia la emergencia de conceptos más 
especializados. 

En estos procesos, ocurre una proyec-
ción de las estructuras básicas proce-
dentes de la experiencia preconceptual 
y muy arraigadas en la corporeidad (Ju-
rado, 2019), lo cual concibe una reali-
dad corporeizada expresada lingüística-
mente (lenguaje encarnado). La riqueza 

de la metáfora reside, precisamente, 
en que representa la naturaleza mental 
compleja y abstracta, y sus procesos de 
pensamiento, con recursos lingüísticos 
más comprensibles en la comunicación 
(Llopis-García, 2016). Este enfoque es 
compatible con el giro epistemológico 
promovido por la cognición corporeiza-
da, el cual reivindica la trascendencia 
del cuerpo como portador de un saber 
que posibilita y condiciona la facultad 
perceptiva. Más que mero vehículo, la 

corporeidad es un componente constitu-
tivo de la cognición, tanto en su génesis 
como en su estructuración y funciona-
miento, puesto que se genera un aco-
plamiento dinámico entre la organicidad 
corporal y el medio (ensamblaje ecológi-
co) (Restrepo, 2018). 

Este paradigma replantea la cogni-
ción desde su núcleo teórico al superar 
el modelo de procesamiento computa-
cional de símbolos abstractos. Lo anterior 
implica que, en el origen y la organiza-

ción conceptual, participan 
tanto el cerebro como los 
demás sistemas sensorio-
motores, de modo que los 
conceptos no se reducen 
a meras representaciones 
abstractas. En cambio, el 
aprendizaje cimentado en 

la cognición corporeizada ha de pen-
sar la percepción como una experiencia 
sensoriomotora mediante la formulación 
de símbolos perceptuales: la percepción 
no se constituye de representaciones fijas 
poseídas y computadas internamente en 
el cerebro, sino de un proceso dinámico 
y articulado con el cuerpo y los sentidos 
(Restrepo, 2018). Entonces, el aprendiza-
je lingüístico, como facultad cognitiva su-
perior, no puede desagregarse de la cor-
poreidad humana en contextos situados.

Para fomentar la reflexión metalingüística, 
se sugieren actividades de (pos)lectura 
que reconstruyan la trama del cuento me-
diante el análisis de formas figuradas que 
suponen una experiencia encarnada (…)
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Ahora bien, Jurado (2019) defiende 
un aproximación al estudio del lenguaje 
desde la LC por su anclaje en la estruc-
tura cognitiva humana común, a partir 
de la cual pueden generarse materiales 
didácticos para promover el aprendizaje 
(meta)lingüístico de manera accesible e 
intuitiva. En este sentido, distingue entre 
metáforas conceptuales y metáforas lin-
güísticas. Las primeras aluden a dominios 
conceptuales más amplios y abstractos, 
a estructuras de conocimiento (concep-
tos, experiencias mentales o espacios 
representados) necesarias para carac-
terizar semánticamente una expresión 
lingüística. Un ejemplo clásico de metá-
fora conceptual es la vida como camino. 
Mediante relaciones de semejanza, tales 
dominios se externan en formas lingüísti-
cas concretas que recrean estructuras 
figurativas. Ello es relevante al aprender 
una L2, pues, aunque dos o más lenguas 
compartan metáforas conceptuales, las 
posibilidades de concreción lingüística 
varían en mayor o menor medida. 

Por otra parte, la CM no depende 
exclusivamente del nivel de competen-
cia en la L2. De hecho, para Acquaroni 
y Suárez-Campos (2019), aquella es una 
competencia indispensable en todos los 
estadios del aprendizaje de una L2, no 
solo en los más avanzados. Más bien la 

CM se liga sobre todo con la habilidad 
que los aprendientes han estimulado en 
sus vivencias (trans)lingüísticas previas, 
tanto en la interpretación como en 
la creación metafórica. Entonces, la 
didáctica de la metáfora no parte del 
vacío; ya existen una imaginería y unos 
esquemas conceptuales de base. Lo 
importante en el aprendizaje de la L2 
es dominar las formas lingüísticas que 
codifican los esquemas conceptuales 
subyacentes (Torres, 2021). 

De este modo, según Littlemore 
(como se citó en Acquaroni y Suárez-
Campos, 2019), la CM es una habilidad 
de producción simbólica que activa 
estrategias y procesos cognitivos afines 
en ambas lenguas (memoria episódica, 
razonamiento analógico, uso del 
contexto o fluidez asociativa). No obs-
tante, distingue dos clases de CM: la 
cristalizada, vinculada con la expresión 
de metáforas convencionales; la fluida, 
ligada con la capacidad para generar 
metáforas novedosas. A diferencia de los 
hablantes nativos, para los aprendientes 
de una L2 los límites entre ambas modali-
dades son difusos: “lo que para un nativo 
es convencional puede resultar novedo-
so para un aprendiz” (p. 374). Por ello, se 
debe andamiar el aprendizaje para que 
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el alumnado se acerque a las formas que 
resultan más “naturales” en la L2. 

Si bien la CM no se limita al texto lite-
rario, es innegable el potencial expresivo 
que surge del estudio de tales prácticas 
significantes. En este sentido, Ibarra-Rius 
y Ballester-Roca (2016) abogan por una 
desacralización de estos textos para inte-
grarlos en la construcción de la compe-
tencia metafórica, simbólica e intercultu-
ral en L2 y, así, acceder a “sus entresijos 
lingüísticos, creativos y estratégicos desde 
una mirada respetuosa, pero en absoluto 
reverencial” (Sanz, citado en Ibarra-Rius y 
Ballester-Roca, 2016, p. 124). Para replan-
tear su rol en la didáctica de L2, los auto-
res sugieren no reducirlos a un instrumen-
to más ni a un objeto estético en sí mismo, 
sino pensarlos como recursos significantes 
“para la adquisición y desarrollo de las di-
ferentes competencias, la comunicativa, 
la discursiva, la léxico-gramatical, la so-
ciocultural -por supuesto-, la emocional, 
la literaria y la lectora y, sobre todo, la plu-
rilingüe y pluricultural defendida desde el 
MCERL” (p. 126). En esta línea, la metáfora 
propicia una reflexión metalingüística de 
gran alcance sociocognitivo y cultural.   

El texto literario seleccionado

“La sequía” es uno de los relatos de 
Cuentos de angustias y paisajes, cuen-
tario del escritor costarricense Carlos Sa-
lazar Herrera que se publicó por primera 
vez como libro en 1947. En términos ge-
nerales, estos cuentos se caracterizan por 
su brevedad, su semiosis pictórica, la au-
tonomía del lenguaje y la desvinculación 
del mimetismo propia de las vanguardias 
artísticas. Además, la narrativa del autor 
sobresale por dos principios literarios: la 
tensión y la intensidad, o sea, una suspen-
sión del desenlace y un final efectista. Es-
tos se relacionan con la línea argumental 
poco compleja y la economía expresiva 
del cuento, lo cual contrasta con su den-
sa descripción metafórica (Ovares et al., 
1993). Esta densidad presenta ciertas im-
plicaciones tanto en el plano argumental 
como en el plano formal. 

El argumento se centra en la conflicti-
vidad de una relación de pareja (Rojas y 
Ovares, 2018): un indio en extremo taci-
turno y su pareja, que sufre amargamen-
te el silencio del hombre. Cansada de la 
aparente indiferencia, decide marcharse 
del rancho pues está embarazada y no 
desea tal “sequedad” para el bebé. El 
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conflicto se deriva de la incapacidad trá-
gica del indio para externar sus emocio-
nes y corresponder el afecto de la india. 
Para Rodríguez (2007), el indio es ejemplo 
de un ser imposibilitado para el ejercicio 
de la palabra y la angustia que sofoca su 
verbo se vincula con el perfil psicológico 
individual sin profundizar ampliamente 
en las condiciones sociohistóricas con-
cretas. El problema surge cuando uno de 
los personajes malinterpreta la realidad 
circundante: la mujer huye al connotar 
el silencio como absoluta ausencia de 
amor (Rojas y Ovares, 2018).

Estas autoras también destacan la 
trascendencia de la naturaleza en el 
texto, pues el paisaje y las angustias de 

los personajes se conjugan en un mundo 
estético y subjetivo. En efecto, el entorno 
natural se configura como un referente 
de identificación, de modo que se ges-
ta una naturalización del indio por medio 
del lenguaje: la sequedad del medio es 
el correlato de la sequía interior del per-
sonaje como gran metáfora de su silen-
cio. Por ello, las investigadoras aseveran 
que la relevancia del paisaje no se deriva 
tanto del poder evocativo de los parajes 
patrios como de su íntima y compleja re-
lación con las pasiones de los personajes. 
Lo anterior es un elemento estructurante 
de la semiosis textual, particularmente, 
de la subjetivación del mundo recreado 
y el lenguaje figurativo con que este se 
fragua.

Salazar Herrera, Carlos. 1976. Cuentos de angustias  
y paisajes. 6.ª edición. San José: ECR.

Carlos Salazar Herrera 
Retrato a lápiz sobre papel, Huk Whilé, 

“Bullets”, Sydney, Australia.
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Entre las técnicas formales, Cama-
cho (1987) destaca los procedimientos  
descriptivos propios de una visión impre-
sionista del escenario representado. Ello 
recrea una perspectiva de conjunto a 
partir de objetos parciales o indicios me-
tonímicos o metafóricos que dan la im-
presión de un “conjunto vital”, cuyo hilo 
conjuntivo es el motivo emocional de la 
angustia. El narrador proyecta la escena 
al yuxtaponer elementos dispersos en el 
paisaje que “impactan” la atención per-
ceptiva del “espectador”: “Amarillas las 
hojas que no pudieron sostenerse más 
(…) Secos los bañaderos de los chanchos 
y el sexo de las flores. Sin agua los beju-
cos de agua…” (Salazar, 2002, p. 109). Asi-
mismo, para Camacho (1987), la estética 
impresionista del texto se manifiesta en la 
instantaneidad de las sensaciones subjeti-
vas y se caracteriza por la reproducción 
de imágenes sensoriales en sí mismas, las 
cuales generan una percepción inmedia-
ta de los referentes. Resulta patente la ac-
titud eminentemente visual en el estilo del 
cuento, que, desde el punto de vista for-
mal, se realiza de dos maneras mediante 
un lenguaje figurado y corporeizado: las 
formas directamente metafóricas, como 
en “Piedra con musgo así era su cara” 
(Salazar, 2002, p. 109), y la elaboración de 
símiles con sus elementos comparativos, 

como en “aquel silencio le estaba dolien-
do como una úlcera” (p. 110). 

Igualmente, al configurar la imaginería 
impresionista surge un interés por repro-
ducir el ver mismo con un lenguaje meta-
forizado (Camacho, 1987). Por ejemplo, 
en el desenlace, esta visión mediatizada 
se logra a través de los ojos del indio inun-
dados por lágrimas: “Luego comenzó a 
empañarse nuevamente la figura de la 
india huyendo del silencio. Aquello no 
era sudor… ¡Le salía de los ojos!” (Salazar, 
2002, p. 113). El narrador recurre al verbo 
empañar(se) para describir la percepción 
del campo visual de modo impresionista. 
Nótese el proceso de metaforización a 
partir de la composicionalidad de la pa-
labra. Identificar su base léxica (paño) 
permite atender la motivación concep-
tual de fondo (la acción de cubrir o re-
ducir la transparencia o nitidez de algo). 
Tales reflexiones metalingüísticas poseen 
una gran rentabilidad didáctica para la 
comprensión léxica en la aprehensión de 
la semiosis textual a partir de las motiva-
ciones conceptuales implicadas en las 
relaciones semánticas. 

En un análisis didáctico, también ha 
de apuntarse que la realidad exterior e 
interior en el texto se gesta mediatamen-
te. La realidad externa se proyecta por 
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medio de las sensaciones de los persona-
jes, como en el ejemplo recién reseñado. 
A su vez, la experiencia psicológica se 
transpone metafóricamente en sensacio-
nes corporeizadas (Camacho, 1987): “¿Y 
si lo supiera? —pensó la india, ilumina-
da la cara con lumbre de ella misma—” 
(Salazar, 2002, p. 111). En este sentido, un 
aspecto medular a la luz de la cognición 
corporeizada es lo que Camacho (1987) 
denomina materialización expresiva: las 
alusiones emocionales adoptan, metafó-
ricamente, un vigor material y físico por la 
concepción impresionista del lenguaje fi-
gurativo: “en el pecho una congoja le su-
bía hasta los ojos” (Salazar, 2002, p. 111). 

En efecto, es imperioso observar el es-
pecial tratamiento materializador sobre 
ciertos “objetos”: el silencio y las miradas. 
El primero se revela como presencia abru-
madora que, además de vincularse con 
la economía expresiva y la dimensión trá-
gica, se concreta como incrustación ma-
terial en el texto (Camacho, 1987). Con-
sidérese la siguiente personificación que 
opera en el dominio espacial: “El silencio 
abríase, alargándose en el rancho que se 
fue pareciendo a rancho en donde no 
vive nadie” (Salazar, 2002, p. 110). Por su 
parte, según el investigador, las miradas 
toman corporeidad y alcanzan otros ma-
teriales: “Huía, con un miedo espantoso 

de que aquel hombre fuera a aplastarle 
a su indiecito con una mirada indiferen-
te (…) De allá lejos cogió la casa con los 
ojos. Afuera estaba el indio, como lo ha-
bía dejado” (Salazar, 2002, pp. 111-112). 
Por último, es posible plantear que, en la 
lógica de la materialización de lo intan-
gible, participan expresiones figuradas 
marcadas por un tono angustioso, como 
en: “Y la india quería un poco de pala-
bras para asustar el silencio. Un poco de 
ternura para acortar las horas. Alguna 
vez una sonrisa para dar color al rancho” 
(p. 110). 

Potencialidades didácticas con 
el cuento

Se sugiere inscribir la estrategia di-
dáctica en el enfoque comunicativo 
del aprendizaje de L2, pues este asume 
la multidimensionalidad de la compe-
tencia comunicativa: la integración de 
las subcompetencias gramatical, socio-
lingüística y estratégica (Martínez et al., 
2004). Asimismo, se recomienda retomar 
un objetivo del enfoque muy valioso para 
estimular la CM: “permitir que [los estu-
diantes] infieran connotaciones y valores 
sociales implícitos en los enunciados” (p. 
76). Según las autoras, para este enfoque 
la comunicación emerge de la interac-
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ción intersubjetiva y social y la cultura 
que surge de ella. Con todo, además de 
los elementos convencionales, existen 
múltiples recursos expresivos, creativos e 
impredecibles. 

Si se implementa una metodología 
pertinente, el texto literario deviene en un 
recurso potenciador de las cuatro destre-
zas básicas (lectura, escucha, habla y es-
critura). En el marco de la construcción 
semiótica, tal abordaje puede fomentar 
el diálogo sobre el potencial significan-
te de los textos a la luz de las situaciones 
que estos representan (Guillén, 2014). Así, 
la lectura no puede restringirse a un even-
to pasivo; exige la participación activa y 
creadora de múltiples relaciones de sen-
tido. Según Amoretti (2007), la integra-
ción del texto en el aprendizaje estimula 
las cuatro destrezas si la reflexión inter-
pretativa activa la habilidad para inferir 
la densidad de significados en el texto 
literario. En efecto, “el lenguaje figurado 
puede iluminar de otra manera sensacio-
nes ya familiares o abrir nuevos horizontes 
de percepción” (p. 8). Además, el abor-
daje textual debería incluir la oralidad 
con dinámicas de discusión y exposición 
de diversas hipótesis interpretativas sobre 
la pluralidad de sentidos, para que el es-
tudiantado se involucre personalmente 
pues “las situaciones planteadas por los 

textos literarios son al mismo tiempo de 
una gran relevancia humana y universal” 
(p. 8).

Ahora bien, más que objetivos espe-
cíficos, esta propuesta esboza una meta 
educativa general: propiciar un espacio 
colaborativo para la construcción de sig-
nificados desde la vivencia corporeiza-
da, subjetiva y situada mediante la me-
táfora como herramienta cognitiva. Los 
objetivos pueden establecerse según las 
necesidades e intereses de cada grupo 
particular. Asimismo, por la naturaleza del 
texto y el abordaje planteado, se sugie-
re la implementación con un grupo con 

Rojas, M. y Ovares, F. 2018. 100 años de literatura  
costarricense. Tomos I y II. 1.ª edición. San José: ECR-EUCR.
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un nivel de dominio C1, ya que este “es 
capaz de comprender una amplia varie-
dad de textos extensos y con cierto nivel 
de exigencia, así como reconocer en 
ellos sentidos implícitos. Sabe expresarse 
de forma fluida y espontánea sin mues-
tras muy evidentes de esfuerzo para en-
contrar la expresión adecuada” (Conse-
jo de Europa, 2002, p. 26).

Para fomentar la reflexión metalingüís-
tica, se sugieren actividades de (pos)
lectura que reconstruyan la trama del 
cuento mediante el análisis de formas 
figuradas que suponen una experiencia 
encarnada: el vientre de la montaña 
seca; charco de agua clara […] era por 
dentro la india; no le salía, no estaba en 
él; encontrar[se] donde se hacen uno 
solo los caminos; abrazó la huida con 
todo su cuerpo; quebró las hojas arru-
gadas, que sonaron como campanas 
pequeñísimas… o latidos; tragó un puña-
do de valor; los pies como raíces, etc. A 
partir de la expansión de redes semánti-
cas, se invita al grupo a desentrañar las 
conceptualizaciones que motivan tales 
metáforas. Para ello, puede emplear es-
quemas, imágenes o recursos gráficos 
ilustrativos de las relaciones que susten-
tan el lenguaje figurado, así como ela-
borar comparaciones con formas afines 
en su L1 o en otras L2. En este diálogo, el 

parafraseo es una herramienta que enri-
quece las destrezas metacognitivas y la 
oralidad.  

Asimismo, ya que la metáfora permite 
comunicar figurativamente experiencias 
complejas o pensamientos abstractos, la 
persona docente puede proponerle al 
grupo una actividad de escritura creati-
va. Al activar esquemas cognitivos suge-
rentes y ligados a emociones fuertes, lo in-
vita a representar lo “inefable” mediante 
una verbalización encarnada. Para ello, 
requiere textos narrativos o descriptivos 
en los que afloren elaboraciones metafó-
ricas sobre asuntos centrales del cuento: 
incomunicación, soledad, amor, materni-
dad, etc. El profesor(a) ha de sensibilizar 
a su grupo sobre la corporeidad de su 
cognición para activar la memoria subje-
tiva y la imaginación a través de estímu-
los. Así, con la metáfora, articulan repre-
sentaciones subjetivas en la L2 sobre la 
complejidad de la experiencia humana.

Reflexiones finales

Este artículo ha propuesto la incor-
poración de un cuento costarricense 
para estimular la CM en ELE a la luz de 
la cognición corporeizada. Tal aborda-
je ha evidenciado el lenguaje plástico 
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y densamente metafórico del texto por 
medio del cual se encarna la experien-
cia interna y externa. La relevancia de la 
CM radica en que su desarrollo expande 
las posibilidades conceptuales y expre-
sivas, lo cual enriquece la competencia 
comunicativa general. Por ello, conviene 
profundizar la investigación y el planteo 
de estrategias didácticas que retomen 
esta veta del aprendizaje comunicativo 
soslayada en los enfoques tradicionales. 
Si bien la propuesta se pensó para el ni-
vel C1 por el estilo literario estudiado, la 
CM no debería limitarse a los estadios 
avanzados. Las metáforas dinamizan las 
opciones expresivas de esquemas abs-
tractos con una imaginería más concreta 
y, como aquellas impregnan abundante-
mente la lengua, es innegable su rentabi-
lidad didáctica desde los niveles iniciales.

Asimismo, más que cuantificar el dis-
curso metafórico del alumnado, interesa 
valorar cualitativamente la pertinencia 

de sus esquemas cognitivos y expresio-
nes en contextos de uso. Ciertamente, 
el abordaje creativo de la CM no busca 
provocar un conjunto cerrado de ítems. 
Por ello, la producción debería estimu-
lar tanto la competencia convencional 
como la fluida y personalizada en inte-
racciones comunicativas aceptables. 
Además, para enlazar el análisis literario 
con un aprendizaje más vivencial, se su-
gieren dinámicas con el texto que, des-
de la cognición corporeizada, involucren 
la experiencia personal, la memoria y 
la imaginación. Para ello, resultan valio-
sos los ejercicios de escritura creativa de 
narraciones o descripciones subjetivas. 
En suma, son múltiples los dominios cog-
nitivos por explorar con la metáfora. Son 
propicias, entonces, las oportunidades 
para que las personas se piensen como 
seres posibilitados para el ejercicio de la 
palabra y superen las barreras de la inco-
municación.
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Artículos de opinión

Enseñanza performativa del Español en Costa Rica: La casa de Daniel  
Gallegos

Rosaura Chavarría González1

1	  Rosaura Chavarría es filóloga especialista en literatura y enseñanza del español como segunda lengua. Actualmente, es 
profesora de Literatura en Lincoln School y cuenta con un proyecto de difusión de la Literatura y de apoyo tanto estudiantil 
como docente en la plataforma YouTube. Correo: rosaura@gatugramas.com

La enseñanza del español como len-
gua extranjera cada día es más popu-
lar, tanto en países en que no se habla 
el idioma como dentro de las distintas 
naciones hispanohablantes. La globaliza-
ción así como la diáspora latinoamerica-
na han fortalecido como una necesidad 
de la comunicación el aprendizaje de 
esta lengua. Al respecto, Costa Rica no 
es la excepción y en el país lleva ya va-
rias décadas en que se imparte la lengua 
tanto en universidades estatales como en 
escuelas privadas.

Con respecto a esta disciplina de en-
señanza existen diversos enfoques edu-
cativos, unos dejan de lado la lengua 
como un ente teórico y se concentran 
más bien en su uso, mientras que otros 

se aproximan a la temática puramen-
te gramatical. Desde esta perspectiva, 
sobresale el enfoque estructuralista: “el 
cual se encuentra basado en ejercicios 
escritos para la comprensión consciente 
de las reglas gramaticales y su adecua-
da memorización” (Acosta, 2009, p. 55). 
Este enfoque es mucho más gramatical y 
hasta cierto punto aísla a la lengua de su 
contexto.

Por otro lado, se encuentra el enfoque 
comunicativo que resulta esencial para 
este artículo. Este se basa, según Acosta 
(2009), en el diálogo, en la práctica, en el 
contexto social en el que la lengua cobra 
vida y las funciones comunicativas que el 
hablante aprendiz intenta adquirir. 
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Según Acosta, el enfoque comunica-
tivo permite que el estudiante desarro-
lle las cuatro habilidades básicas desde 
el inicio del aprendizaje y este último da 
prioridad a las necesidades e intereses 
del estudiantado. Por lo anterior, uno de 
sus principales objetivos consiste en bus-
car la interacción entre los estudiantes y 
la práctica del idioma en situaciones rea-
les. 

Con el fin de que se dé una correcta 
aplicación de los anteriores enfoques, re-
sulta fundamental contar con un material 
literario ideal para entender el contex-
to en el que se aprende la lengua en el 
caso particular que nos compete: el cos-
tarricense. No obstante, los textos didácti-
cos para la enseñanza del español como 
segunda lengua en Costa Rica son esca-
sos y la mayoría del material con el que 
se cuenta hace referencia a contextos 
ajenos y léxico no propio de la región en 
donde el estudiante aprende la lengua. 
Por ello, la pluralidad de textos literarios 
que ofrece la Editorial Costa Rica se ha 
convertido en una gran herramienta tan-
to para docentes como estudiantes del 
español en la nación costarricense.

Las colecciones de literatura costarri-
cense y de teoría creadas por la Editorial 
Costa Rica son amplias y ofrecen múltiples 

ventajas para los docentes que deseen 
trabajar sus textos. En el caso particular 
de este artículo, nos enfocaremos en una 
obra teatral, pues se busca explorar la 
pluralidad de actividades de aprendizaje 
que se puede llevar a cabo con el tex-
to La casa del autor costarricense Daniel 
Gallegos.

Daniel Gallegos (San José, 1930) fue 
un escritor, abogado y dramaturgo. Es 
considerado por muchos una de las prin-
cipales voces precursoras del teatro cos-
tarricense. Él fue nada más y nada menos 
que el fundador y director de la Escuela 
de Artes Escénicas de la Universidad de 
Costa Rica, ganó múltiples premios en 
reconocimiento a sus obras tanto en los 
géneros de teatro como de novela.  

Por su parte, La casa es una obra tea-
tral publicada en 1967; se encuentra con-
textualizada en las urbes de Costa Rica 
en el año 1925. A pesar del año en el que 
se encuentra inscrita, las temáticas de la 
obra y su lenguaje han envejecido bien 
y se ajustan y mantienen vigentes en el 
contexto actual. La historia cuenta la 
vida de una familia acomodada costa-
rricense, compuesta por una madre que 
ha enviudado, tres hijas y un único hijo 
varón.
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La trama de la obra teatral se con-
textualiza en Cartago y San José, y las 
edades de sus protagonistas oscilan en-
tre los 20 y 30 años. El tema fundamental 
de la historia puede resumirse en cómo 
las mentiras ocasionadas por la falta de 
libertad que la madre les da a sus hijos 
ocasionan que la familia se desmorone 
poco a poco. A  lo largo de la obra, se 
pueden ver tratados temas como la re-
beldía, los problemas económicos, la im-
portancia de la apariencia social y el rol 
de la mujer en la sociedad.

Los temas anteriormente menciona-
dos se encuentran muy vigentes en la 
sociedad actual, no solo la costarricense 
sino la internacional; por lo tanto, el o la 
estudiante podrá realizar conexiones con 

su país de origen. Este elemento, el de 
la cercanía, resulta esencial para que el 
texto sea bien recibido por los y las estu-
diantes que se encuentran adquiriendo 
la lengua del español. 

No obstante, el factor elemental por lo 
que este texto encierra una riqueza para 
ser utilizado en la enseñanza del español 
es su naturaleza performativa, debido al 
hecho de que es un drama y puede ser 
representado, dialogado por quienes se 
encuentran interactuando con el texto. 
Gracias a esta interacción, el lenguaje 
cobra vida, lo cual es de suma importan-
cia para la adquisición de nuevas len-
guas, según el enfoque comunicativo, 
anteriormente mencionado.

Daniel Gallegos 
Retratado por Jorge Illá

Gallegos, Daniel. 2010. La Casa. 
3.ª edición. San José: ECR.



Con el fin de desarrollar distintas ha-
bilidades en el estudiantado y desde la 
óptica del enfoque comunicativo, se 
pueden exponer muchos ejemplos de 
acercamientos didácticos para hacer 
uso del drama de Gallegos. En primera 
instancia con niveles más principiante 
(A1-A2 según el Marco Común Europeo), 
la primera aproximación al texto puede 
ser el análisis del léxico de la obra; es ac-
cesible para el hablante no nativo, pues 
se hace uso de un español muy estándar 
y sin argots complejos, los cuales podrían 
generar confusión en el lector. 

Prueba de lo anterior es que esta obra, 
inclusive ha sido utilizada en múltiples 
ocasiones dentro de las lecturas sugeri-
das para los jóvenes lectores nativos al 
inicio de su educación secundaria. Cabe 
destacar que este texto forma parte de 
la lista de obras literarias sugeridas por el 
Ministerio de Educación Pública dentro 
de los programas oficiales de enseñanza 
del país.

En suma, el lenguaje utilizado por el 
autor facilita la comprensión en los estu-
diantes. Lo cual encamina actividades 
de producción de lengua, para niveles 
más intermedios (B1-B2 según el Marco 
Común Europeo). De esta forma se pue-
den enlazar los temas con el análisis de 
las problemáticas expuestas en la obra 

de Gallegos, las cuales son muy vigen-
tes en la actualidad: ¿cuántos jóvenes 
no ven truncados sus sueños por la falta 
de libertad que sus padres ejercen sobre 
ellos?, ¿qué tanto han cambiado los roles 
masculinos y femeninos en la sociedad 
costarricense? y ¿cuáles semejanzas de 
los temas abordados en la obra se pue-
den ver reflejadas en la actualidad? Estas 
son solo algunas de las preguntas para 
análisis que se pueden plantear con los 
estudiantes a manera de prácticas ora-
les.

Todas las interrogantes anteriores faci-
litan la comunicación natural y propician 
el diálogo en los y las aprendices; inclu-
so, el hecho de contrastar cómo era la 
sociedad en la década de los años XX 
en comparación al contexto de sus paí-
ses de origen puede propiciar nuevos 
espacios de conversación. Esto a su vez 
puede llevar a una reinterpretación y por 
qué no a una nueva representación en el 
contexto del siglo xxi de la obra de teatro 
de Daniel Gallegos, para los estudiantes 
de niveles más avanzados.

Las posibilidades son infinitas a la hora 
de trabajar con textos literarios tan ricos 
como esta obra teatral. El texto se ajus-
ta a los diferentes niveles de quienes 
se encuentren aprendiendo la lengua. 
A manera de ejemplo, los estudiantes  
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principiantes podrían concentrarse en las 
características de los personajes, con el 
objetivo de identificar y hacer uso de los 
adjetivos y verbos del español; a su vez, 
podrían realizar comparaciones una vez 
adquirida la anterior destreza. Con estu-
diantes más avanzados, se podría explo-
rar el diálogo y la problematización de 
las temáticas de la obra, como se men-
cionaba anteriormente, para finalmente 
producir una nueva representación tea-
tral, de manera que ellos tomen la lengua 
del español y la hagan suya.

En conclusión, son muchos los benefi-
cios que la lectura de un texto como La 
casa puede traer a los aprendices del 
español como segunda lengua. El texto 
cobra vida al ser leído y representado por 

los estudiantes, el aprendizaje se vuelve 
performativo, una manifestación de la 
cotidianeidad de los hablantes del idio-
ma español. 

Es de esta forma que la o el docente 
puede tomar distintos caminos didácticos 
para acercarse a la obra de Gallegos: 
puede iniciarse desde el ámbito morfo-
sintáctico (análisis gramaticales formales 
y adquisición de nuevo vocabulario) has-
ta el diálogo crítico de las problemáticas 
que han afectado a nuestra sociedad, 
sin importar la época o la parte del mun-
do en que los aprendices de la lengua se 
encuentren. Para de esta forma traspasar 
el ámbito meramente gramatical de una 
lengua y trascender al cultural. 
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Artículos de opinión

Navegación género-sensible desde la competencia simbólica: 
“Las mareas vuelven de noche” (1971) de Yolanda Oreamuno

Roberto André Acuña Vargas1

1	  Roberto André Acuña Vargas es filólogo y egresado de la Maestría en Español como Segunda Lengua de la Universidad de 
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Introducción 

La enseñanza de la literatura para se-
gundas lenguas es, en el mejor escena-
rio, una oportunidad para la adquisición 
de imaginarios culturales y comunicativos 
pertenecientes a esquemas idiosincrá-
ticos y simbólicos propios de contingen-
tes identitarios (Penedés y Cestero, 2017; 
Sanz, 2005). En este sentido, la literatura 
cobra un papel importante para la lec-
tura de modelos y patrones de compor-
tamiento pragmático-culturales, pero 
también para el desciframiento de la 
ideación metafórica y cognitiva motiva-
da por identidades oficiales y no oficiales 
en contextos de comunicación lingüísti-
ca. 

Tocante a lo anterior, el estudio de las 
identidades femeninas implica profundi-
zar en imaginarios simbólicos, donde lo 
femenino responde a estereotipos y man-
datos sexo-genéricos asimétricos (Cu-
billo, 2001; Fallas, 2013; Russotto, 2013). 
Ciertamente, el lenguaje, tal como indi-
ca Teresa de Lauretis (1987), sostiene una 
serie de representaciones que consoli-
dan el imaginario en torno a los géneros 
sexuales. Las subjetividades masculinas y 
femeninas, a partir de los imaginarios so-
cioculturales y las producciones estéticas, 
en la literatura, evidencian cómo se cons-
truyen simbólicamente las elaboraciones 
de estas subjetividades en función de los 
paradigmas dominantes de la cultura. 
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El canon occidental ha promovido la 
constitución de un sistema literario que 
motiva la representación del autor y lo 
masculino a partir de una visión creado-
ra, cuasi-divina, del hombre blanco, eu-
ropeizado, criollo, dueño y heterosexual, 
cuya pluma simula un falo de generación 
simbólica: “¿Es la pluma un pene meta-
fórico?”, se preguntan Gilbert y Gubar 
(1984). Esta pregunta ciertamente su-
pone una violencia epistemológica que 
busca extirpar todo aquello que (1) no 
sea masculinamente hegemónico y (2) 
que fracture las lógicas del deber ser de 
lo masculino. 

A partir del enfoque de los estudios 
de género, se deriva el entendimiento 
de que las subjetividades sexuadas han 
funcionado complementariamente de 
manera diferencial (Irigaray, 2016). Para-
lelamente, al empleo del enfoque de la 
competencia simbólica donde la perso-
na estudiante es entendida como una 
subjetividad simbólica inserta dentro de 
la comunicación intercultural constituida 
por sistemas simbólicos, así como de pen-
samiento y poder que informan de los pa-
radigmas sexo-genéricos (Kramsch, 2008). 

Desde estas coordenadas, el presen-
te artículo propone un diseño didáctico-
curricular en la enseñanza de la literatura 

para segundas lenguas que permita al 
estudiantado extranjero aplicar informa-
ción cultural y crítica mediante el análisis 
contrastivo de valores, estereotipos y ca-
racterísticas de lo femenino, y masculino, 
según sus visiones de mundo, para el de-
sarrollo de la competencia simbólica a 
partir de la lectura del relato “Las mareas 
vuelven de noche” (1971) de Yolanda 
Oreamuno. 

	

Selección del texto y modelo di-
dáctico

Tal como indica Guillén (2014), la do-
cencia de literatura para español como 
segunda lengua debe basarse en una 
comprensión técnica de los aspectos 
historiográficos y estéticos relacionados 
con las lecturas y textos presupuestos. 
Para este propósito, la literatura de Yolan-
da Oreamuno no solo varió la tendencia 
estética del Grupo de los años 40 en tér-
minos de estilo y realismo social, sino que 
también se adelantó a los tiempos socio-
políticos y literarios de su momento.  Yo-
landa Oreamuno configuró una literatu-
ra donde convergen asimétricamente 
subjetividades masculinas y femeninas, 
tensadas por un ambiente de polaridad, 
caracterizado por el machismo y la vio-
lencia patriarcal. 
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Oreamuno en términos estéticos, pero 
también éticos, supera el horizonte de ex-
pectativas de su época, por la represen-
tación transgresora de las relaciones entre 
géneros en la cultura patriarcal (Cubillo, 
2001; Cubillo, 2020; Macaya, 2013; Mon-
ge, 2012; Urbano, 1968). Así, elabora re-
presentaciones sexo-genéricas mediante 
recursos simbólicos que desanudan los 
nodos de la asimetría sexual. Por tanto, la 
textualidad oreamunesca profundiza en 
las subjetividades femeninas y masculinas 
al reflejarlas mediante sus mecanismos y 
operaciones de sujeción, en la resistencia 
contra la extirpación de lo femenino del 
discurso, pero también de la vida.

El relato “Las mareas vuelven de no-
che”

La propuesta se basa en el análisis del 
relato “Las mareas vuelven de noche”, 
publicado en 1971 en Revista Tertulia del 
Ministerio de Cultura, Juventud y Depor-
tes. Este relato se encuentra antologado 
en Relatos escogidos (1999), selección de 
Alfonso Chase. Chase (1999) menciona 
que este relato es una elaboración ale-
górica orientalista, donde se evidencian 
recursos geográficos y psicológicos para 
la consecución de su efecto existencial, 
con alcances intimistas y esotéricos.

Alfonso Chase 
Retratado por Jorge Illá

Chase, Alfonso (compilación, prólogo y notas). 1977. 
Yolanda Oreamuno. Relatos escogidos.  

1.ª edición. San José: ECR.



68  Pórtico 21, número 12, Año 2022

Para efectos del presente artículo, 
Chase (1999) reconoce que el relato es-
tablece una representación magistral 
de las relaciones hombre-mujer, a partir 
de una prolífica configuración simbólica, 
donde se perfila la feminidad y la mascu-
linidad, pero también binarios tales como 
Occidente/Oriente, barbarie/civilización, 
emoción/razón, etc. En palabras de este 
autor (1999): “[Los] personajes –mascu-
lino y femenino– prefijan desde muchos 
ángulos el carácter hermético de los per-
sonajes de la obra narrativa de Yolanda 
Oreamuno que […] empujan al lector 
ante reflexiones profundísimas […] lindan-
tes muchas veces con la filosofía existen-
cial” (p. 15). 

En este orden, “Las mareas vuelven de 
noche” es un texto narrativo desbordan-
te de campos semánticos relacionados 
al ser hombre y al ser mujer en la cultura 
occidental, desde una visión contrastiva, 
de otredad, entre los personajes de Él y 
Ella. De manera tal que los imaginarios 
simbólicos en torno a los modelos sexo-
genéricos se constituyen en una gama 
de recursos narrativos y lingüísticos, capa-
ces de perfilar redes de significación que 
informan sobre las dimensiones culturales 
de la feminidad y la masculinidad en los 

contextos actuales comunicativos de las 
regiones hispanoamericanas. 

El modelo didáctico 

La formulación de esta estrategia par-
te de la necesidad de adquirir recursos 
culturales y comunicativos de la cons-
trucción de las identidades sexuales, en 
este caso de hombres y mujeres a través 
del conocimiento literario. Se recurre a la 
óptica género-sensible y al enfoque de 
la competencia simbólica para la com-
prensión de las relaciones desiguales de 
poder, no solo en sus implicaciones imagi-
narias, sino también textuales y sexuales a 
partir de “Las mareas vuelven de noche” 
de Yolanda Oreamuno. 

Enfoque de género 

La lectura crítica género-sensible con-
siste en el procesamiento de textualida-
des a partir de una óptica que dé cuenta 
de las asimetrías sistemáticas entre los gé-
neros, femenino y masculino. Según Moi 
(2002), solo a través de la examinación 
detallada de las estrategias en todos los 
niveles del texto se puede descubrir los 
elementos conflictivos y contradictorios 
que contribuyen a la configuración de 
estos dominios simbólicos. Desde este  
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entendido, el nivel de análisis del presente 
estudio se mantiene, con prioridad, en las 
subjetividades género-sexuadas elabo-
radas en términos de significación y ela-
boración simbólicas. Este procesamiento 
se desprende de obras paradigmáticas 
en el entendimiento crítico desde la pers-
pectiva de género de la literatura orea-
munesca, trazado desde Macaya (2013) 
y Cubillo (2000), prototípicamente.

Es así como, el enfoque de género 
aplicado al estudio de “Las mareas vuel-
ven de noche” de Yolanda Oreamuno 
permite un análisis crítico de la subjetivi-
dad masculina y femenina, a partir de 
un examen de los textos simbólicos, pero 
también promueve la reflexión intercultu-
ral de las personas participantes, a partir 
de sus vivencias como subjetividades his-
torizadas, pero también agentes y recep-
toras de violencias históricas y culturales. 
Así, las personas participantes son enten-
didas como subjetividades afectadas por 
contextos y situaciones diversas, con pro-
cesos e imaginarios distintos, cuyos apor-
tes son valiosos para el entendimiento de 
los entramados sígnicos de las comunida-
des y sus culturas, a través de las literatu-
ras (Maceira Ochoa, 2008).

Es así como, la presente propuesta 
se basa en la imbricación de un diseño  

curricular que contemple las tensiones y 
los principales ejes temáticos desde una 
óptica género-sensible, en relación con 
el análisis de las subjetividades sexo-ge-
néricas en la literatura, y la evidencia de 
sus discursos hegemónicos y contrahege-
mónicas para el desarrollo de la compe-
tencia simbólica en estudiantes de espa-
ñol como segunda lengua.

Enfoque desde la competencia simbó-
lica 

La competencia simbólica, según 
Kramsch y Whiteside (2008), es la habi-
lidad para no solo aproximarse o apro-
piarse del lenguaje del otro, sino también 
para adaptarse a los contextos comuni-
cativos donde el lenguaje es aprendido 
y utilizado. En este sentido, la competen-
cia simbólica es la capacidad para de-
velar significados y nociones semánticas 
en torno a los contextos que determinan 
su figuración, así como para comprender 
sus alcances semióticos, y, por tanto, cul-
turales. 

Para Larsen-Freeman (1997) y Lemke 
(2000), las interacciones en tiempo real 
encapsulan eventos sincrónicos simul-
táneamente en experiencias históri-
cas, donde se evidencia la operación 
de diferentes sistemas, trabajando en  



70  Pórtico 21, número 12, Año 2022

multiplicidad de escalas temporales y ni-
veles, en función de diversas dimensiones 
lingüísticas y metalingüísticas asociadas 
al usuario y su subjetividad. De manera 
que la competencia simbólica supone un 
desarrollo crítico, simultáneo, entre las ex-
periencias propias del hablante, en su L1, 
y las transferencias, culturalmente confi-
guradas, hacia la L2 en la comunicación. 

Aplicación del modelo

Objetivos y nivel de competencia 

La utilización del modelo didáctico 
basado en la competencia simbólica y 
la lectura crítica género-sensible tiene los 
siguientes propósitos: 

Meta 

•	 Aplicar información cultural y crítica 
a la lectura “Las mareas vuelven de 
noche” de Yolanda Oreamuno desde 
una óptica género-sensible. 

Objetivo general 

•	 Crear un texto colectivo libre de man-
datos de género a partir de la lectura 
“Las mareas vuelven de noche” de Yo-
landa Oreamuno. 

Objetivos específicos 

•	 Relacionar valores, estereotipos y ca-
racterísticas de lo femenino y lo mas-
culino según el imaginario cultural de 
cada estudiante.

•	 Definir panorámicamente el contexto 
de producción de Yolanda Oreamu-
no. 

•	 Identificar estereotipos y símbolos aso-
ciados al ser hombre y ser mujer deri-
vados del relato. 

•	 Analizar los roles de género a partir de 
Él y Ella del relato.

•	 Construir un relato colectivo a partir de 
la colaboración creativa de cada per-
sona participante, donde se aborde el 
tema del erotismo y la sexualidad.

En este marco, el estudiantado hace 
uso de las destrezas lingüísticas (expresión 
oral, expresión escrita, comprensión audi-
tiva y comprensión lectora) para el desa-
rrollo de los contenidos, a saber: 

•	 Masculinidad y feminidad. 
•	 La escritura femenina: breve contex-

tualización de Yolanda Oreamuno en 
el Grupo de los 40. 

•	 Lo masculino y lo femenino: una apro-
ximación desde “Las mareas vuelven 
de noche” de Yolanda Oreamuno. 



Opinión  71

•	 ¿Qué es ser hombre? ¿Qué es ser mu-
jer? 

•	 La otredad sexual como diversidad in-
tercultural.  

Dicho esto, la presente estrategia di-
dáctica está pensada para una sesión 
de 2 horas, con una población meta an-
gloparlante (6-10 estudiantes), nivel inter-
medio plataforma  (B2) o avanzado (C1- 
C2), de edad adulta, con escolaridad 
universitaria. La modalidad favorable es 
presencial, aunque su adecuación a la 
virtualidad es realizable con los ajustes 
pertinentes, siempre y cuando se asegure 
accesibilidad y sistematicidad. 

Actividades

Las siguientes actividades están funda-
mentadas en una metodología conver-
sacional-participativa, donde la persona 

docente debe fungir como catalizadora 
de preguntas, cuestionamientos, interpe-
laciones, a lo largo de la sesión. Es decir, 
es fundamental la constante elaboración 
de preguntas, donde el turno de hable 
sea dinámico, constante, cambiante y 
activo. 

Actividad de activación y apertura. 15 
min. La persona docente presenta una 
serie de palabras en diapositivas, centra-
das, con letra legible y visible, y exhorta 
al estudiantado a escribir la primera pa-
labra que piensan al verla. Al finalizar, se 
deben recopilar las redes léxicas creadas 
por cada palabra. La persona docente 
debe preguntar sobre el porqué de la se-
lección de palabras y sus significados. Se 
sugieren las siguientes palabras: 

- Mujer. 
- Hombre. 
- Masculinidad.
- Feminidad. 
- Poder. 

- Desigualdad. 
- Género. 
- Sexo. 
- Debilidad. 
- Fortaleza. 
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Actividad de participación. 15 min. 
La persona docente, anterior a la sesión, 
debe asignar una breve investigación de 
quién fue Yolanda Oreamuno y sus prin-
cipales reconocimientos. Así, en la sesión 
efectiva, la persona docente invita a los 
discentes a exponer sus hallazgos y da re-

lieve a las principales ideas. Se recomien-
da consultar al estudiantado si conocen 
otras autoras, vivas o fallecidas, que sean 
transgresoras o revolucionarias, y por qué. 
Puede enfatizar: 

- Lugares llamados en su honor. 
- Obras destacadas. 
- Obras con inspiración suya. 

- Personas contemporáneas de Yolan-
da Oreamuno.

Nota: se debe evitar el favorecimiento 
de rumores o mitos que no aportan a la 
comprensión de su literatura.

Actividad de identificación. 15 min. La 
persona docente divide al grupo en dos 
subgrupos, y asigna a ambos la identifi-
cación de estereotipos y símbolos asocia-
dos a lo (1) masculino y (2) lo femenino. 

En esta actividad, es importante aprove-
char las respuestas para generar más pre-
guntas, y reflexiones.

Se recomienda el uso de preguntas 
catalizadoras, tales como:

Subgrupo de lo masculino Subgrupo de lo femenino

- ¿Qué se dice de Él? 
- ¿Qué es un hombre según el relato? 
- ¿Qué características lo describen a Él? 
- ¿Qué estereotipos presenta Él? 

- ¿Qué se dice de Ella? 
- ¿Qué es una mujer según el relato? 
- ¿Qué características la describen a Ella? 
- ¿Qué estereotipos presenta Ella? 
- ¿Es casualidad que sea oriental?
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Una vez identificadas las respuestas, 
los símbolos y las palabras, se procede a 
realizar una puesta en común. La perso-
na docente debe escribir, visiblemente, 
las respuestas en una tabla donde se dis-
tinga una columna de lo femenino y otra 
de lo masculino. 

Nota: si algún estudiante tiene dudas 
sobre las definiciones de estereotipo, 
mandato o desigualdad, se recomienda 
elaborar una infografía para su uso recur-
sivo. 

Actividad de análisis. 35 min. Una vez 
realizada la actividad anterior, y hecha 
la tabla comparativa con las respuestas, 
se incita a la población participante a 
reflexionar sobre si se identifican con ta-
les aspectos desprendidos del texto de 
Yolanda Oreamuno. Se abre la palabra 
para la expresión.

Actividad de aplicación. 40 min. La 
persona docente, a partir del banco de 
palabras, conceptos, valores, etc., instru-
ye a los discentes a elaborar, de forma 
escrita, un cadáver exquisito, a partir de 
la colaboración de todas las personas. 
Así, la persona docente iniciará la escritu-
ra de un relato, donde se aborde el ero-
tismo libre de mandatos de género, y lo 
pasará a una persona, hasta que cada 

una de las personas haya escrito su parte. 
El docente es quien concluye el cuento 
colectivo.

Conclusión 

Yolanda Oreamuno, en “Las mareas 
vuelven de noche”, elabora una repre-
sentación magistral y radiográfica de la 
construcción de las subjetividades sexua-
das de su tiempo. Esto último pondera 
la vocación universal y local de una de 
las escritoras más relevantes de la gene-
ración de 1940. La narrativa de Yolanda 
Oreamuno se inscribe en la posibilidad 
investigativa de los estudios de literatura 
aplicados a la enseñanza de segundas 
lenguas, como producto simbólico deri-
vado de una historicidad específica que, 
en la actualidad, continúa produciendo 
ecos e indicios de un pasado insuperado.

La producción oreamunesca contie-
ne núcleos de representación propios 
de las tensiones culturales de las identi-
dades hispanohablantes, a la espera de 
su tratamiento y lectura. Aún más valioso 
para el desarrollo de las competencias 
interculturales y la competencia simbó-
lica, “Las mareas vuelven de noche” 
es un registro literario pertinente para 
el escudriñamiento y la adquisición de  
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esquemas culturales sobre el ser mujer y el 
ser hombre en las culturas hispanoameri-
canas. La producción oreamunesca con-
tiene núcleos de representación propios 
de las tensiones culturales de las identida-
des latinoamericanas, a la espera de su 
tratamiento y lectura. 
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Ensayo

México: concatenación final de destinos literarios y mortuorios en-
tre las escritoras Eunice Odio y Yolanda Oreamuno  

Tomás Federico Arias Castro1

Introito

Entre los años 96 y 117 d. C., el eximio literato y filósofo griego Plutarco escribió su 
afamada obra Vidas paralelas2, en cuyo contenido expuso una pormenorizada serie 
de biografías sobre antiguos personajes de las civilizaciones griega y romana que, se-
gún sus elucubraciones, presentaban un amplio conjunto de similitudes y conexiones, 
lo cual, no solo implicaba ya de por sí una peculiar coincidencia histórica, sino que, 
más aún, permitió al lector la comprensión y contextualización de dichos individuos 
en los diversos ámbitos, coyunturas y circunstancias en que les correspondió existir, así 
como el fundamento certero de las decisiones y acciones que adoptaron a lo largo 
de sus vidas. 

1	  Tomás Federico Arias Castro es presidente del Consejo Directivo de la Editorial Costa Rica (y representante de la Uni-
versidad de Costa Rica ante dicha entidad pública). Director y docente de la Cátedra de Historia del Derecho de la Facultad 
de Derecho de la Universidad de Costa Rica, integrante de la Sociedad de Amigos de la Academia Mexicana de la Historia, 
académico de número de la Academia Morista Costarricense e integrante de la Asociación de Genealogía e Historia de Costa 
Rica.

2	  Plutarco. 2013. Vidas paralelas. México D.F.: Editorial Porrúa, p. 3. 
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En ese sentido, el paradigma propues-
to por Plutarco ha sido ostensiblemente 
replicado en los siglos posteriores para 
efectuar comparaciones entre individuos 
célebres, pues, ciertamente, hay cons-
tante evidencia histórica sobre casos sig-
nificativos en que dos personas con rea-
lidades disímiles, poseyeron, en paralelo, 
específicos derroteros de vida bastante 
homogéneos, llegando incluso a darse el 
entrelazamiento de sus respectivos peri-
plos en un momento determinado.

Paradigma el anterior que se aplica 
de modo indubitable con dos de las más 
renombradas escritoras costarricenses: 
Eunice Odio y Yolanda Oreamuno. Pues, 
como se expondrá, junto al amplio cúmu-
lo de semejanzas que acaecieron entre 
ambas literatas para el momento en que 
vivieron en su patria, también se desa-
rrolló un extraordinario y ulterior conjunto 
de analogías en el país que, durante sus 
momentos más álgidos, además de con-
vertirse en su nuevo hogar, les brindó gran 
respeto y valía: México.

Prolegómenos de vida 

Los antecedentes genealógicos de Yo-
landa Oreamuno y Eunice Odio contienen 
el primer gran aspecto de similitud entre 
sus vidas, pues ambas pertenecieron a 

distinguidas familias del medio social cos-
tarricense de la primera mitad del siglo xx. 

Así, fue en la ciudad de San José don-
de aconteció, el 8 de abril de 1916, el na-
cimiento de Yolanda María de los Ángeles 
Oreamuno Unger3, cuyos padres fueron 
Carlos Oreamuno Pacheco (nacido en 
1885) y Margarita Unger Salazar (nacida 
en 1894), quienes habían contraído ma-
trimonio en 1915.4 A su vez, Carlos Orea-
muno fue hijo de Francisco J. Oreamuno 
Gutiérrez (1841-1920), quien fuese hijo de 
Francisco María Oreamuno Bonilla (1801-
1856), el cual fungió como sétimo Jefe de 
Estado de nuestra historia (1845)5 y fue el 
abuelo materno del Lic. Ricardo Jiménez 
Oreamuno (1859-1945), quien ocupó la 
presidencia de Costa Rica durante tres 
mandatos (1910-1914, 1924-1928 y 1932-
1936).6  Mientras que Margarita Unger fue 
hija del ingeniero civil alemán Karl Paul 

3	  Tribunal Supremo de Elecciones-Registro Civil. Libro 
de nacimientos, Provincia de San José, N.º 114, f. 14, a. 
121595.

4	  Archivo Histórico Arquidiocesano. Libro de bautismos y 
matrimonios de la Vicaría Capitular (San José), N.º 2, fs. 
120-121, a. 59.

5	  Sáenz Carbonell, Jorge F. 1994, Francisco María Oreamu-
no. San José: EUNED, pp. 49-64.

6	  Umaña Vargas, Jorge. 2012. Ricardo Jiménez Oreamuno: 
el Canciller. San José: Ministerio de Relaciones Exteriores 
y Culto e Instituto del Servicio Exterior, pp. 96-97. 
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Unger Shmeel (1842-1899)7, quien se ra-
dicó en Costa Rica durante la segunda 
mitad del siglo xix.   

Por su parte, Yolanda Eunice Odio In-
fante8 nació en la ciudad de San José el 
18 de octubre de 1919, siendo sus padres 
José Aniceto Odio Escalante (nacido 

7	  Hilje Quirós, Brunilda y Torres Hernández, Margarita. 
2018. La inmigración alemana a Costa Rica en el siglo xix 
(1840-1900). Alajuela: EUTN, p. 292.

8	  Tribunal Supremo de Elecciones-Registro Civil. Libro de 
nacimientos, Provincia de San José, N.º 136, f. 37, a. 73.

en 1887) y Graciela Infante Álvarez (na-
cida en 1902). Al respecto, Odio fue hijo 
del ciudadano cubano Ismael Odio Boix 
(1844-1911)9, quien, para 1877, había via-
jado a Costa Rica10 por la persecución po-
lítica que sufrieron varios miembros de su 
familia por apoyar la independencia de 
Cuba respecto de España11, erigiéndose 
entonces en uno de los fundadores de di-
cho apellido en nuestro país.12 Asimismo, 
Graciela Infante fue hija de David Infante 
e Isabel Álvarez. 

De lo anterior, además de la grafía ini-
cial de sus apellidos con la misma vocal, 
resalta el nacimiento de ambas niñas en 
San José y en la misma década con una 
nimia diferencia de apenas tres años, así 
como la existencia del nombre Yolan-
da antecediendo al segundo de Odio. 

9	  Meléndez Obando, Mauricio. 2008. “Genealogía ascen-
dente parcial de Eunice Odio Infante”. Asogehi informa 
(Asociación de Genealogía e Historia de Costa Rica),  
N.° 5, p. 8.

10	  Obando Cairol, Emilio. 2007. “La familia Odio en Costa 
Rica”. Asogehi informa (Asociación de Genealogía e His-
toria de Costa Rica), N.° 3, p. 4.

11	  Arias Castro, Tomás Federico. 2014. Ulises Odio Santos: 
primer premio iberoamericano al mérito judicial. San José: 
Poder Judicial de Costa Rica, pp. 56-58.  

12	  “Ascendencia cubana del tercer Arzobispo de Costa Rica 
Monseñor don Rubén Odio Herrera”. Revista de la Aca-
demia Costarricense de Ciencias Genealógicas, N.º 1, 1953,  
p. 8. 

Yolanda Oreamuno Unger
Oreamuno U., Yolanda. 2019. A lo largo del corto camino.
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En paralelo, otra peculiaridad fue el ofi-
cio al que se dedicaron sus progenitores 
paternos, pues ambos fungieron como 
mecánicos. A lo cual debe agregarse la 
circunstancia de haber sido hijas únicas, 
así como tempranamente huérfanas, 
pues el padre de Oreamuno falleció el 23 
de mayo de 1917 en San José13 cuando 
su hija apenas contaba con un año y un 
mes de vida, mientras que la madre de 
Odio murió al momento en que ella te-
nía catorce años, propiamente el 14 de 
febrero de 1934 y también en la ciudad 
capital.14   

13	  Tribunal Supremo Elecciones-Registro Civil. Libro de 
defunciones, Provincia de San José, N.º 74, f. 397, a. 76614.

14	  Tribunal Supremo de Elecciones-Registro Civil. Libro de 
defunciones, Provincia de San José, N.º 139, f. 42, a. 83.

Ahora bien, aunque ambas completa-
ron la educación escolar, no sucedió lo 
mismo en lo que respecta a los estudios 
secundarios, pues mientras Oreamuno se 
graduó en el Colegio Superior de Seño-
ritas y obtuvo un diplomado como con-
tadora mercantil15, no existe evidencia de 
que Odio haya obtenido un título cole-
gial, si bien es cierto, estudió algunos años 
en ese mismo centro educativo. Caso 
contrario a lo sucedido con sus derroteros 
laborales, pues ambas trabajaron como 
funcionarias públicas desde muy tempra-
na edad, siendo que, en el caso de Odio, 
su primer empleo fue como cajera en 
la Dirección General de Correos, mien-
tras que Oreamuno ingresó a laborar, en 
1936, como amanuense en la Inspección 
General de Escuelas de San José adscrita 
a la Secretaría de Instrucción Pública.

Primeras improntas

Ya en plena juventud, Yolanda Orea-
muno y Eunice Odio dieron sus pioneros 
pasos literarios, los cuales presentaron 
nuevas peculiaridades. 

15	  Castro Castro, María E. y Colombo Víquez, María L. 
1989. Cantemos los triunfos (reseña histórica del Colegio Su-
perior de Señoritas). San José: Imprenta Nacional pp. 64 y 
148. 

Eunice Odio Infante
Paldao, Carlos y De Vallbona, Rima. 2018.  
Eunice Odio antología poética anotada.
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Al respecto, el primer accionar de 
Oreamuno aconteció en 1932 cuando, 
a la edad de 16 años, participó en un 
concurso de ensayo en el ya citado Co-
legio Superior de Señoritas, obteniendo 
el primer lugar por el artículo ¿Puede la 
mujer tener los mismos derechos 
políticos que el hombre?16, el cual 
se publicó luego en la otrora Re-
vista Costarricense17, siendo ha-
cia 1937 cuando empezó a expo-
ner algunos de sus escritos en la 
antigua Radio Atenea18 (propie-
dad del jurista, literato y acadé-
mico Rogelio Sotela Bonilla).19 Por 
su parte, los más tempranos escri-
tos de Odio datan de finales de los años  
treinta y primeros de la década de los 
años cuarenta, pero con la circunstancia 
de que su autora no los publicaba, sino 

16	  Oreamuno Unger, Yolanda. 1932. “¿Puede la mujer tener 
los mismos derechos políticos que el hombre?”. Revista Costa-
rricense, N.º 75, p. 1188. 

17	  Sánchez Mora, Alexander. 2007. “Mujer, política y mú-
sica: dos textos olvidados de Yolanda Oreamuno”. Revista 
de Filología y Lingüística (Universidad de Costa Rica), N.° 
33, p. 92. 

18	  Molina Jiménez, Iván. 2019. “La mediática Yolanda”. Án-
cora (La Nación), 27 de octubre, p. 4.

19	  Porras Jara, Carlos. 2007. Poesía completa de Rogelio Sotela 
(1894-1943). San José: EUNED, pp. XV-XXIV (prologo) 
y Jara Jiménez, Eladio. 1992. Noche inolvidable. México 
D.F.: Editores Mexicanos Unidos, p. 52.

que prefería declamarlos bajo seudóni-
mo, tal fue el caso de lo que realizó tam-
bién en la citada Radio Atenea, pues, 
bajo el sobrenombre de Catalina Muriel20, 
presentó gran cantidad de sus primeras 
composiciones  poéticas. 

Para 1936 se verificó otro importante 
evento paralelo entre ambas autoras, 
pues el afamado educador, literato y 
editor Joaquín García Monge publicó en 
su célebre revista Repertorio Americano 
(fundada en 1919)21 un primer ensayo de 
Oreamuno con el nombre de Para re-
venar. No para Max Jiménez.22 Idéntico 
aspecto editorial que ocurrió en 1945, 

20	  Von Mayer Chaves, Peggy. 1996. Eunice Odio: obras com-
pletas (tomo I). San José: EUCR y Heredia: EUNA, p. 62.

21	  Ovares Ramírez, Flora. 1994. Literatura de kiosko: revis-
tas literarias de Costa Rica (1890-1930). Heredia: EUNA, 
p. 245. 

22	  Oreamuno Unger, Yolanda. 1936. “Para revenar. No para 
Max Jiménez”. Repertorio americano, N.º 782, p. 339.  

Junto a la faceta pública, el cariz pri-
vado representó para Odio y Oreamu-
no, no solo un nuevo conjunto de si-
militudes, sino que también les implicó 
fortísimas consecuencias familiares y 
personales por el resto de sus vidas. 
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cuando el primer conjunto poético de 
Odio fue publicado, en ese mismo medio 
cultural, bajo el título de Página lírica de 
Eunice Odio, conteniendo sus poemas 
“Esas mujeres perdidas”, “De un poema 
con cuatro acentos”, “Amores de sor Ma-
ría de la Asunción”, “De noche, por esas 
noches, por esos muros”, “En la tarde, en 
las ramas”, “De las canciones con tono 
de ay y almendras”, “Alizarín”, “Subiendo 
van el monte” y “Las alcaldesitas”.23  

Así, el profundo nexo que se estableció 
entre García y ambas literatas, fue osten-
siblemente importante para estas últimas, 
pues gran cantidad de sus escritos fue-
ron publicados en el Repertorio America-
no en los años subsiguientes.24 Pero, más 
aún, fue el consejo y la guía certeras de 
García, lo que, como se analizará con 
posterioridad, las impulsó a viajar fuera 
de Costa Rica para expandir sus horizon-
tes intelectivos. 

Nexos y rupturas 

Junto a la faceta pública, el cariz pri-
vado representó para Odio y Oreamuno, 
no solo un nuevo conjunto de similitudes, 

23	  Odio Infante, Eunice. 1945. “Página lírica de Eunice 
Odio”. Repertorio americano, N.º 998, pp. 121-122.

24	  Monge Meza, Carlos F. 2012. El vanguardismo literario 
en Costa Rica. Heredia: EUNA, pp. 113-114.

sino que también les implicó fortísimas 
consecuencias familiares y personales 
por el resto de sus vidas. 

Lo anterior por cuanto fue el 24 de 
mayo de 1936 y a la edad de 20 años, 
cuando Oreamuno contrajo matrimonio 
en la iglesia de La Soledad25 con el di-
plomático y jurista chileno Jorge Molina 
Wood (nacido en 1902)26, oficiando di-
cho enlace el Presb. Carlos Borge Castri-
llo.  Mientras que, para el 28 de mayo de 
1939, Odio también se casó a los 20 años 
y en la misma parroquia de La Soledad, 
con el farmacéutico Enrique Coto Conde 
(nacido en 1907)27, cuya boda también 
fue presidida por el sacerdote Borge C.28 
No obstante, a las ya de por sí nuevas y 
evidentes coincidencias en cuanto a la 
edad, parroquia, clérigo y mes en que 
ambas se casaron, se agregó una infor-
tunada serie de eventos que produjeron 
el rápido fenecimiento de ambos matri-
monios. 

25	  Tribunal Supremo de Elecciones-Registro Civil. Libro de 
matrimonios, Provincia de San José, N.º 48, fs. 424-425, a. 
653.

26	  Muñoz, Willy. 2009. Huellas ignotas: antología de cuentis-
tas centroamericanas (1890-1990). San José: EUNED, p. 
117

27	  Azna Soler, Manuel. 2010. República literaria y revolución 
(1920-1939). Sevilla: Editorial Renacimiento, p. 685.

28	  Tribunal Supremo de Elecciones-Registro Civil. Libro de 
matrimonios, Provincia de San José, N.º 54, f. 102, a. 207.
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Lo anterior por cuanto, a los pocos días 
de sus nupcias, Oreamuno y Wood se 
trasladaron a vivir a la capital chilena de 
Santiago, pero el acrecimiento de diver-
sas desavenencias entre ambos provocó 
el pronto regreso a Costa Rica de la joven 
literata (diciembre, 1936), a lo cual siguió 
el suicidio de Wood29 en marzo de 1937, 
con lo que Oreamuno quedó en estado 
de viudez a la ya citada edad de 20 años. 
Por su parte, Odio y Conde establecieron 
su domicilio en San José, pero ya para 
1942 se habían separado por incompati-
bilidad de pareceres, siendo en junio de 
1943 cuando su divorcio se formalizó ante 
el Registro Civil, poseyendo ella 23 años 
para ese momento.

Ahora bien, junto a sus respectivas rup-
turas matrimoniales, otro factor de nexo 
entre ambas escritoras fue su decisión 
de contraer nuevos casamientos, siendo 
que, en el caso de Oreamuno, su segun-
do enlace ocurrió el 3 de julio de 1939 
en la parroquia de La Merced30 con el  
estudiante de Derecho Oscar Baraho-
na Streber (nacido en 1916)31, actuando 

29	  De Valbona, Rima. 1996. La narrativa de Yolanda Orea-
muno. San José: Editorial Costa Rica, p. 345.

30	  Tribunal Supremo de Elecciones-Registro Civil. Libro de 
matrimonios, Provincia de San José, N.º 54, f. 14, a. 17.

31	  Grub Ludwig, Udo. Obra inédita. Diccionario Cronoló-
gico y Genealógico del Poder Ejecutivo de Costa Rica (1821-
1998). San José, p. 294. 

como padrino de boda el ya referido li-
terato Joaquín García M. y la entonces 
joven escritora Emilia Prieto Tugores como 
madrina32; para septiembre de 1942, se 
dio el nacimiento de su único hijo al que 
bautizaron con el nombre de Sergio Si-
meón.33

Sin embargo, y al igual a lo aconteci-
do con Odio en 1943, Oreamuno se sepa-
ró de Barahona en 1944 por recurrentes 
divergencias entre ambos, lo cual, a su 
vez, conllevó al primer contacto de di-
cha escritora con México. Puesto que, en 
ese país vivían el abogado nicaragüense 
Humberto Barahona Briones y su esposa 
Lía Streber Muñoz (padres de su todavía 
conyugue), quienes habían sido exiliados 
de Costa Rica en 1939 por motivos políti-
cos34, por lo que Oreamuno y su esposo 
acordaron que ella y el pequeño Sergio 
fuesen a pasar una temporada a suelo 
mexicano en compañía de sus suegros. 

Estadía, la anterior, que le proporcionó 
a Oreamuno la valiosa oportunidad de 
retomar su faceta literaria, destacándose 

32	  Babbar Amighetti, Liana. 2021. Emilia Prieto; aportes a 
la cultura popular costarricense. San José: Editorial Costa 
Rica, pp. XIII-XVIII (prólogo). 

33	  Oreamuno Unger, Yolanda. 2019. A lo largo del corto ca-
mino. San José: Editorial Costa Rica, p.  227.

34	  Moreno Rodríguez, Laura B. 2015. Exilio nicaragüense en 
México (1937-1947). México D.F.; UNAM, p. 226.
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dos importantes hechos al respecto. Pues, 
por una parte, el ya citado Joaquín Gar-
cía M. le remitió una carta a su cercano 
amigo, el renombrado académico, escri-
tor y diplomático mexicano Alfonso Reyes 
Ochoa, en la que le comentaba acerca 
del intelecto y valía de Oreamuno, por lo 
que dicho intelectual le ayudó a relacio-
narse con el ámbito cultural de ese país 
e, incluso, redactó un prólogo para una 
novela de ella titulada Dos tormentas y 
una aurora, pero, de manera lamenta-
ble, el texto original se perdió, no pudien-
do ser publicada.35 Mientras que, por otro 
lado, el prestigioso literato, periodista y 
académico mexicano Ermilo Abreu Gó-
mez escribió una reseña sobre Oreamuno 
en el conocido periódico El Nacional, la 
cual fue luego reimpresa en Costa Rica a 
través del Repertorio Americano.36

Sin embargo, para julio de 1945 el di-
vorcio entre Oreamuno y Barahona se 
inscribió el Registro Civil, por lo que esta 
regresó a Costa Rica, a lo que siguió 
una fortísima batalla legal entre ambos 
por la custodia de su hijo, la cual le fue  

35	  Lugo Viñas, Ricardo. 2019. “Y. O. Soy México, mujer, 
india fatal, la travesía de la costarricense Yolanda Orea-
muno, 1944-1956”. Relatos e Historias en México, N.º 126, 
pp. 62-63. 

36	  Abreu Gómez, Ermilo. 1944. “Yolanda Oreamuno”. Re-
pertorio Americano, N.º 978, p. 183. 

finalmente asignada a su exesposo.37 
Todo lo cual provocó que el ambiente so-
cial de aquella coyuntura, todavía muy 
permeado por estereotipos y considera-
ciones misóginas, se hiciese bastante difí-
cil para Oreamuno, quien, a sus 29 años, 
optó entonces por enrumbar su vida a un 
nuevo destino allende a su patria. 

En cuanto a Odio y como se expondrá 
con posterioridad, varios años después de 
su divorcio, tomó también la decisión de 
volver a casarse, pero esto no ocurrió en 
Costa Rica, pues su futuro, al igual que el 
de Oreamuno, estaba afincado en otra 
nación. No obstante que, para ese mo-
mento de sus vidas, ambas desconocían 
que sus respectivos hados se volverían a 
entrelazar en el extranjero. 

Periplos guatemaltecos 

Fue en 1946 cuando las autoridades 
del Ministerio de Educación Pública de 
Guatemala crearon un concurso cultural 
con el nombre de Certamen Nacional 
Permanente de Ciencias, Letras y Bellas 

37	  Vinatea Calderón, Jorge L. y Fernández Castillo, Rodri-
go. 2011. Grandes familias de Costa Rica. San José: sin casa 
editorial, p. 101.
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Artes38 para conmemorar su gesta inde-
pendentista de 1821, por lo que, colo-
quialmente, también fue conocido como 
Premio Centroamericano 15 de septiem-
bre39, cuya primera convocatoria acae-
ció en 1947.

Al respecto, una de las parti-
cipantes en dicha actividad fue 
Eunice Odio, quien remitió el tex-
to Los elementos terrestres en la 
categoría de poesía, resultando 
ganadora del primer lugar por 
decisión de un jurado calificador, 
entre cuyos integrantes estuvo 
el célebre escritor guatemalte-
co Miguel Ángel Asturias Rosales 
(futuro Premio Nobel de Literatu-
ra en 1967), por lo que Odio viajó a esa 
nación centroamericana para recibir 
una medalla de oro, una cantidad pe-
cuniaria y, sobre todo, la grata noticia de 
publicación de su obra, la cual, en efec-
to, salió a la palestra pública en mayo 
de 1948, convirtiéndose así en su primer  
libro.40 

38	  Arévalo Bermejo, Juan J. 1987. Seis años de gobierno: in-
formes, discursos, mensajes (tomo I). Ciudad de Guatemala: 
CENALTEX, p. 229. 

39	  Gold, Janet. 1998. Volver a imaginarlas: retratos de escritoras 
centroamericanas. Tegucigalpa: Editorial Guaymas, p. 291.

40	  Rojas González, Margarita y Ovares Ramírez, Flora. 
1995. 100 años de literatura costarricense. San José: Edi-
ciones FARBEN, p. 200.

A continuación, fue en ese mismo año 
de 1948 cuando se dio la segunda edición 
del certamen de cita, entre cuyas nuevas 
partícipes estuvo Yolanda Oreamuno, 
quien, bajo el pseudónimo de Ayax, con-

cursó con la obra La ruta de su evasión 
(originalmente llamada La poseída)41 en 
el género de novela, confiriéndosele el 
primer puesto y su publicación en 1949, lo 
que hizo que se erigiese en su primer libro 
formal.42 Galardón para el que no tuvo 
necesidad de trasladarse a suelo gua-
temalteco, puesto que, desde 1946, ha-
bía establecido su domicilio en ese país 
por tres eventuales causas: alejarse de 
Costa Rica por los tensos acontecimien-
tos personales que había enfrentado en 

41	  Oreamuno Unger, Yolanda. 1999. Relatos escogidos. San 
José: Editorial Costa Rica, p. 23. 

42	  Bonilla Baldares, Abelardo. 1967. Historia de la literatura 
costarricense. San José: Editorial Costa Rica, p. 328.

(…) Guatemala se convirtió en el nue-
vo escenario en que Odio y Oreamuno 
volvieron a conjuntar sus derroteros, 
pues, junto al ya de por sí destacable 
hecho de erigirse en las dos pioneras 
mujeres costarricenses que ganaron 
el referido Premio Centroamericano  
15 de septiembre (…)
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años recientes, expandir sus aspiraciones 
intelectivas en otro medio cultural (esto 
por probable consejo de Joaquín García 
M.) y estar lo más cerca posible de su hijo 
Sergio. Desde ese mismo año, su exespo-
so Oscar Barahona había sido contrata-
do por el gobierno de Guatemala para 
que implementase la incipiente estructu-
ra institucional de un Seguro Social43, tal 
y como exitosamente ya lo había logra-
do en territorio costarricense durante la 
visionaria administración del presidente 
Rafael Ángel Calderón Guardia (1940-
1944).44

Por lo anterior, Guatemala se convir-
tió en el nuevo escenario en que Odio y 
Oreamuno volvieron a conjuntar sus de-
rroteros, pues, junto al ya de por sí desta-
cable hecho de erigirse en las dos pione-
ras mujeres costarricenses que ganaron 
el referido Premio Centroamericano 15 
de septiembre y que esa nación fuese el 
territorio donde se publicaron sus prime-
ros libros, estuvo también la decisión de 
Odio de quedarse a vivir en esa nación 
(de nuevo, por presumible recomenda-
ción de García Monge), estableciéndose  

43	  Mirada Gutiérrez, Guido y Zamora Zamora, Carlos. 
2004. La construcción de la seguridad social. San José: EU-
NED, p. 12

44	  Salazar Mora, Jorge M. 1980. Calderón Guardia. San 
José: EUNED, pp. 67-84.

entonces en una habitación de la Pen-
sión Asturias (edificio La Perla, zona 1, Ciu-
dad de Guatemala), donde Oreamuno 
también vivía.45 

Con posterioridad, ambas ingresaron, 
en 1947, a la Asociación Guatemalteca 
de Escritores y Artistas Revolucionarios 
(AGEAR)46 y Odio laboró en el Centro 
Editorial del Gobierno (bajo la tutela del 
ya mencionado Ministerio de Educación 
Pública)47, siendo en 1948 cuando se les 
confirió la nacionalidad guatemalteca a 
las dos.48 Misma época y años subsiguien-
tes en los que escribieron en múltiples 
medios literarios, culturales y periodísticos 
de dicho país y emprendieron diversos 
viajes, pues, mientras Oreamuno visitó Es-
tados Unidos en 1949 por asuntos relacio-
nados a su salud, Odio estuvo en nacio-
nes como El Salvador, Cuba, Honduras y  

45	  Esquivel Tovar, Mario. 1983. Eunice Odio en Guatemala. 
San José: Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes e 
Instituto del Libro, p. 22. 

46	  Móbil, José A. 1996. Historia del arte guatemalteco. Ciu-
dad de Guatemala: Serviprensa centroamericana, p. 289. 

47	  Chacón Gutiérrez, Albino (coord.). 2011. Diccionario de 
la literatura centroamericana. San José: Editorial Costa 
Rica, p. 330. 

48	  Marting, Diane. 1990. Escritoras de Hispanoamérica. 
México D.F.: Siglo XXI Editores, p. 420 y De Vallbona, 
Rima. “Eunice Odio ante la crítica”, en: Chen Sham, Jor-
ge y De Vallbona, Rima. 2001. La palabra innumerable: 
Eunice Odio ante la crítica. San José: EUCR, p. 37. 
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Nicaragua participando en conferencias, 
recitales, entrevistas, festivales y demás 
actividades relacionadas a su quehacer 
literario.

Incluso, para 1953, y como resultado 
de su viaje a suelo cubano, Odio publicó 
su segundo libro con el nombre de Zona 
en territorio del alba49, cuya elaboración 
editorial se realizó en Argentina, ade-
más de lo cual, conoció en El Salvador 
al productor radiofónico Antonio Castillo 
Ledón, con quien inició una relación de 
pareja. 

La tierra del águila y la serpiente  

Tras cinco años de vida en Guatema-
la, Yolanda Oreamuno decidió viajar a la 
nación que la había acogido entre 1944 
y 1945, por lo que, a partir de 1951, esta-
bleció su nuevo domicilio en Ciudad de 
México.50 Además, por única vez, volvió 
a Costa Rica en enero de 1954, lo cual 
representaría un nuevo paralelismo con 
Eunice Odio años más tarde. 

49	  Kargleder, Charles y Mory Warren. 1978. Bibliografía 
selectiva de la literatura costarricense. San José: Editorial 
Costa Rica, p. 75.

50	  Malavassi Vargas, Guillermo y Gutiérrez Núñez, 
Pedro. 1992. Diccionario biográfico de Costa Rica. San 
José: UACA, p. 170.

Por su parte, Odio también salió de 
suelo guatemalteco (1955)51, pero sus 
motivaciones fueron estrictamente polí-
ticas, ya que a raíz del golpe de Estado 
que se perpetró, en junio de 1954, contra 
el entonces mandatario de ese país, Gral. 
Juan J. Árbenz Guzmán, por parte de un 
grupo de militares dirigido por el Gral. 
Carlos A. Castillo Armas52, dicha literata se 
opuso con vehemencia a esa sedición, 
por lo que, por muy probable sugerencia 
de Oreamuno, se dirigió a la capital mexi-
cana, donde se reencontraron de nuevo 
y daría comienzo el principio del fin de su 
coincidente relación.

Así, una vez en Ciudad de México, 
Odio y Castillo ubicaron su primer hogar 
en el edificio N.º 45 de la calle Río Nazas 
(adscrita a la Colonia Cuauhtémoc).53 
Mismo sitio en el que vivía desde hace 
tiempo otro escritor que había alcanzado 
el beneplácito del conocido sello editorial 
Fondo de Cultura Económica para publi-
car su primera novela54, la cual, dada la 
poca venta en las librerías, era ofrecida al 

51	  De Vallbona, Rima. 1980. La obra en prosa de Eunice 
Odio. San José: Costa Rica, p.  74.

52	  Rouquié, Alain. 1994. Guerras y paz en América Central. 
México D.F.: Fondo de Cultura Económica, p. 342. 

53	  Arias Castro, Tomás Federico. 2019. “Eunice odio en 
México”. Áncora (La Nación), 24 de noviembre, p. 4. 

54	  Álvarez Noguera, José R. 1977. Enciclopedia de México (tomo 
XI). México D.F.: Enciclopedia de México S.A. p. 214.
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público por su autor en una mesa que co-
locaba al frente del edificio de cita, por lo 
que rápidamente Odio entrabó amistad 
con él. Su nombre: Juan Rulfo. Su obra: 
Pedro Páramo.55

Ahora bien, algún tiempo después de 
la instalación de Odio en la metrópo-
li mexicana, se enteró de la maltrecha 
situación de salud por la que estaba  

55	  Silva, Carlos. 2017. Los días que cambiaron México. Méxi-
co D.F.: Editorial Grijalbo, pp. 156-159. 

pasando Yolanda Oreamuno, pues a pe-
sar de los tratamientos médicos que ha-
bía recibido en años anteriores56, sus do-
lencias y afecciones se agravaron cada 
vez más y de peor manera, hasta el pun-
to incluso de poner en peligro su vida, 
aunado a lo cual se encontraba en una 
difícil situación económica ante la recu-
rrente carestía de trabajos o actividades 
literarias. 

Fue entonces cuando Odio, con la 
aquiescencia de Castillo, le brindó a 
Oreamuno la valiosa oportunidad de ir a 
vivir con ellos a su departamento en Río 
Nazas57, lo cual coincidió con la vivencia 
similar que ya habían tenido en Guate-
mala durante su estancia mutua en la ya 
referida Pensión Asturias. 

Empero, a pesar de las atenciones y 
esmero con que Odio se avocó a cuidar 
a Oreamuno, la precaria salud de esta úl-
tima continuó decayendo de modo pau-
latino, hasta que finalmente falleció en 

56	  Urbano, Victoria. 1968. Una escritora costarricense: Yo-
landa Oreamuno (ensayo crítico). Madrid: Ediciones Cas-
tilla de Oro, p. 25. 

57	  Prada Ortiz, Grace. 2008. Mujeres forjadoras del pensa-
miento costarricense: ensayos femeninos y feministas. Here-
dia: EUNA, p. 290.

Primer edificio donde vivió Eunice Odio, 
calle Río Nazas, Ciudad de México. 

Fotografía propiedad de Tomás Federico Arias Castro. 
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la casa de su gran amiga58, el 8 de julio 
de 1956, seguido de lo cual se le sepultó 
en un nicho del Panteón Francés de San 
Joaquín bajo el numeral 7-363.59

Estadía sempiterna 

Un año después de la muerte 
de Yolanda Oreamuno, el tercer 
libro de Eunice Odio fue publica-
do en El Salvador bajo el título de 
El Tránsito de fuego (1957)60. En 
1959, se separó de Antonio Casti-
llo, por lo que decidió trasladarse 
a vivir a Nueva York, donde per-
maneció hasta 1962. Momento en que re-
gresó a México, adquirió la nacionalidad 
mexicana61 y estableció su domicilio de 
nuevo en la Colonia Cuauhtémoc, pero 
en el edificio 16 de la calle Río Neva62, es 

58	  Pleitez Vela, Tania. 2012. “Eunice Odio: vibración de luz 
en el abismo”. Revista de la Academia Norteamericana de la 
Lengua Española, N.º 1-2, p. 397. 

59	  De Vallbona, Rima. 1972. Yolanda Oreamuno. San José: 
Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes, p. 155. 

60	  Baeza Flores, Alberto. 1978. Evolución de la poesía costa-
rricense. San José: Editorial Costa Rica, p. 400.

61	  Ramírez Chávez, Lizbeth. “México, un refugio para el 
anticomunismo: el caso de Eunice Odio”, en: Oliva Me-
dina, Mario y Moreno Rodríguez, Laura. 2019. Exilio y 
presencia: Costa Rica y México en el siglo xx. Ciudad de 
México: UNAM y Heredia: EUNA, p. 160.

62	  Lugo Viñas, Ricardo. 2020. “Dos revoltosas y conversas 
mexicanas”. Relatos e Historias en México, N.º 146, p. 29. 

decir, a tres calles de su antigua residen-
cia en Río Nazas.

Al respecto, y como medio para traba-
jar y mantenerse, se dedicó a la traduc-
ción de obras literarias, la redacción de 
reseñas y crónicas, la escritura de artículos 
periodísticos, la elaboración de folletos, 
ensayos y libelos, así como a cualquiera 
otra actividad afín. Hasta que, en marzo 
de 1963, emuló lo hecho por su fallecida 
amiga Oreamuno en 1954, pues, por úni-
ca ocasión, regresó a Costa Rica en cali-
dad de reportera de la revista Respuesta, 
para reseñar la visita que el presidente 
de los EE. UU. John F. Kennedy efectuó a 
nuestro país durante el gobierno del man-
datario Francisco Orlich B.63

63	  Miranda Hevia, Alicia. 1991. Las silabas azules: proposi-
ción de lecturas. San José: Ediciones Guayacán, p. 16.  

(…) ambas ingresaron, en 1947, a la 
Asociación Guatemalteca de Escrito-
res y Artistas Revolucionarios (AGEAR) 
y Odio laboró en el Centro Editorial del 
Gobierno (bajo la tutela del ya men-
cionado Ministerio de Educación Pú-
blica), siendo en 1948 cuando se les 
confirió la nacionalidad guatemalte-
ca a las dos. 
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Ya de regreso en México, reasumió 
sus actividades cotidianas y mantuvo 
gran amistad con la dramaturga y litera-
ta mexicana Elena Garro y su esposo el 
escritor Octavio Paz (futuro Premio Nobel 
de Literatura en 1990). Este último quien, 
tras conocer su obra y casi de manera 
profética, le comento: “tú, querida, eres 
de la línea de poetas que inventan una 
mitología propia, como Blake, como 
Saint-John Perse, como Ezra Pound, y que 
están fregados porque nadie los entien-
de hasta que tienen años o aun siglos de 
muertos”.64

64	  Liscano, Juan. 1975. Eunice Odio. Antología: rescate de 
un gran poeta. Caracas: Monte Ávila Editores, p. 181. 

Para 1966 y, otra vez en similitud con 
lo que Yolanda Oreamuno había hecho 
en 1939, Odio contrajo matrimonio por 
segunda ocasión, tras su boda con el 
pintor mexicano Rodolfo Zanabria (con 
zeta)65, a quien había conocido en 1962, 
pero su relación, también en consonan-
cia con Oreamuno, feneció apenas unos 
años más tarde (1970). Mismo año en que 
apareció en Ciudad de México su cuarto 
libro, El rastro de la mariposa66, a lo que 
siguió la publicación, en 1972, de su quin-
ta obra con el nombre de En defensa del 
castellano.67

El 23 de marzo de 1974, Odio resbaló 
e impactó su cabeza contra el borde de 
la tina de su casa68, lo que le ocasionó 
una profunda hemorragia y la muerte a 
los 54 años. Su antiguo conviviente An-
tonio Castillo fue quien, tras descubrir su  

65	  Paldao, Carlos y De Vallbona, Rima. 2018. Eunice Odio: 
antología poética anotada. San José: Editorial Costa Rica, 
p. XII (prólogo). 

66	  SANDOVAL de FONSECA, Virginia. 1978. Resumen de 
literatura costarricense. San José: Editorial Costa Rica, p. 
168.

67	  Zeledón Cartín, Elías. 1997. Surcos de lucha (libro biográ-
fico, histórico y gráfico de la mujer costarricense). San José: 
Instituto de Estudios de la Mujer y Heredia: EUNA, p.  
167.

68	  González, Patricia E. y Ramírez, Alicia V. 2007. Con-
fluencias en México: palabra y género. Puebla: Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla, p. 52.

Sitio en el que estuvo el segundo edificio donde 
vivió Eunice Odio, calle Río Neva, Ciudad de México. 
Fotografía propiedad de Tomás Federico Arias Castro. 
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cadáver, asumió todos los gastos funera-
rios y dispuso su entierro en un cemente-
rio de la ciudad de Iztapalapa, hasta que 
años después su osamenta fue incinera-
da y Castillo depositó sus cenizas en su 
propia tumba familiar69, donde permane-
cen hasta el presente. 

A todo lo cual cabe concatenarse las 
acertadas palabras del literato costarri-
cense radicado en México, José. R. Cha-
ves, quien, al referirse a la importancia y 
trascendencia del legado de Odio seña-
ló: “En la poesía costarricense, Eunice es 
la más alta cima: una Sor Juana Inés laica 
y centroamericana”.70 

Últimas conjunciones  

Aunque pareciese inverosímil, todavía 
después de fallecidas, Yolanda Oreamu-
no y Eunice Odio compartieron un nuevo 
y significativo evento mutuo relacionado 
a la importante institución pública que se 
creó en 1959 para el desarrollo, resguar-
do y promoción de nuestro acervo litera-
rio: la Editorial Costa Rica.

69	  Gallegos, Mía. 2019. Tras la huella de Eunice Odio. San 
José: EUNED, p. 53.

70	  Chaves Pacheco, José R. 2018. Tránsito de Eunice. San 
José: Editorial Costa Rica, p. 207.

Lo anterior por cuanto, tras la funda-
ción de dicha entidad por medio de la 
ley N.º 2366, se instaló su primer Consejo 
Directivo con Enrique Macaya L. (presi-
dente), Lilia Ramos V. (secretaria), Alfon-
so Ulloa Z., Arturo Echeverría L., Fernando 
Centeno G., Gonzalo Dobles S. e Isaac 
F. Azofeifa B. (directores)71, seguido de lo 
cual, se instauró su primera colección edi-
torial bajo el nombre de Biblioteca de au-
tores costarricenses, en la que se incluyó 
la obra Al través de mi vida, del afamado 
literato, académico y pedagogo Carlos 
Gagini Chavarría, convirtiéndose así en 
el primer libro publicado por dicha edito-
rial.72 

De seguido, el Consejo Directivo de di-
cha institución se avocó a la escogencia 
de su segundo libro cronológico, lo cual 
devino en la acertada decisión de reco-
pilar una serie de escritos, artículos, poe-
mas y ensayos de la entonces recién fa-
llecida Yolanda Oreamuno y publicarlos 
en un solo tomo73 al que, por sugerencia 

71	  Archivo Nacional. Fondo: Editorial Costa Rica (libro 1° 
de actas del Consejo Directivo, mayo 1960-febrero 1967), 
sesión 1ª, 4 de mayo, 1960, f. 3.  

72	  Arias Castro, Tomás Federico. 2019. “Al través de mi 
vida: historia del primer libro publicado por la Editorial 
Costa Rica”. Pórtico 21 (Editorial Costa Rica), N.º 9, pp. 
37-48.

73	  Cubillo Paniagua, Ruth. 2011. Mujeres ensayistas e inte-
lectualidad de vanguardia en la Costa Rica de la primera 
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del citado directivo Isaac F. Azofeifa74, se 
le dio el título de A lo largo del corto ca-
mino75, dado que dicha frase había sido 
utilizada por la difunta escritora en una 
de sus obras. 

Así, dicho libro tuvo un tiraje de mil 
ejemplares y un contenido de seis acá-
pites: 1) Ensayos, crítica, comentarios; 2) 
Literatura dispersa; 3) Yolanda Oreamuno 
en la opinión de sus colegas; 4) Apéndice; 
5) Correspondencia; y 6) Anexo fotográ-
fico, estableciéndose a partir de ese mo-
mento como la primera obra publicada 
por una autora costarricense en la edito-
rial de cita y, de modo especial, como el 
primer libro de Oreamuno en Costa Rica.   

Empero, hubo todavía un aspecto 
más ostensible en todo este proceso, 
pues el rubro por concepto de derechos 
de autor del novel libro, cuya dueña  
legal era la ya antes mencionada madre 
de Oreamuno, Margarita Unger S., fue 
donado por esta a la Editorial Costa Rica 

mitad del siglo xx. San José: EUCR, p. 139 y Portuguez, 
Elizabeth. 1964. El cuento en Costa Rica. San José: Libre-
ría e imprenta Atenea, p. 214.

74	  Chavarría Camacho, David. 2017. Historia de la Editorial 
Costa Rica (1959-2016). San José: Editorial Costa Rica, p. 
107.

75	  Editorial Costa Rica. 2009. Memoria conmemorativa: 50 
aniversario de la Editorial Costa Rica (1959-2009). San 
José: Editorial Costa Rica, p. 9. 

con el objetivo de solventar los gastos pe-
cuniarios para la exhumación, embalaje 
y transporte desde México a Costa Rica 
de la osamenta de Oreamuno.76 

Fue entonces en 1962 cuando inició el 
intrincado conjunto de trámites jurídicos 
y diplomáticos a tal efecto, lo cual inclu-
yó la participación directa de la enton-
ces Primera Dama de la República, Olga 
de Benedictis Antonelli77 (compañera de 
Oreamuno en el Colegio Superior de Se-
ñoritas), así como del Canciller Lic. Alfredo 
Vargas Fernández78, quienes recibieron 
la ayuda de las autoridades mexicanas 
del gobierno presidido por el Lic. Adolfo 
López Mateos.79 En ese sentido y tras me-
ses de gestiones, los restos de Oreamu-
no ingresaron a suelo costarricense y se 
enterraron en una tumba ubicada en el 
Cuadro Dolores del Cementerio General 

76	  Molina Jiménez, Iván. 2020. Yolanda Oreamuno: del 
mundo elegante costarricense a la república internacional de 
las letras (1916-1956). San José: EUNED, pp. 135-137.

77	  Fernández Alfaro, Joaquín A. y otros. 2001. Las Primeras 
Damas de Costa Rica. San José: Instituto Costarricense de 
Electricidad, pp. 613-617. 

78	  Sáenz Carbonell, Jorge F. y otros. 1986. Los Cancilleres de 
Costa Rica. San José: Ministerio de Relaciones Exteriores 
y Culto, pp. 196-197.

79	  Villalpando César, José M. y Rosas Robles, Alejandro. 
2003. Historia de México a través de sus gobernantes. Méxi-
co D.F.: Editorial Planeta Mexicana, pp. 205-206.  
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de San José80, el 15 de febrero de 1963. Es 
decir, apenas un mes antes del ya citado 
y sucinto regreso a Costa Rica de su en-
trañable amiga Eunice Odio. 

Con posterioridad, fue en 1984, cuan-
do la Editorial Costa Rica publicó la obra 
Los Elementos terrestres, siendo ello la pri-
mera ocasión en que una obra de Odio 
se presentó bajo su sello editorial81, hasta 
que, como parte de los certámenes lite-
rarios creados por dicha entidad, se insti-
tuyó en 2012 el Premio de Poesía Eunice 
Odio para premiar la mejor composición 
poética de cada bienio.82  

Finalmente, fue en 1997 cuando un 
busto de bronce con la efigie de Orea-
muno fue colocado en el Paseo de los 
Artistas del Teatro Nacional, lo que tam-
bién ocurrió con Odio en 2002 y en el mis-
mo sitio (ambas obras de la artista Mari-
sel Jiménez Rittner).83 A lo cual siguió un  

80	  Zeledón Cartín, Elías. 2013. Biografías costarricenses. He-
redia: EUNA, p. 212. 

81	  Camacho Alfaro, Marianela. 2019. Catalogo del fondo 
editorial. Editorial Costa Rica (1959-2019). San José: Edi-
torial Costa Rica, p. 50.

82	  Olivas, Juan C. 2019. “Relevancia del premio Eunice 
Odio en el ámbito literario y editorial de nuestro país”. 
Pórtico 21 (Editorial Costa Rica), N.º 9, pp. 67-70. 

83	  Jiménez Morales, Leoncio. 2015. El homenaje en jardines 
y parques (escultura cívica monumental costarricense en ex-
teriores). San José: Editorial UACA, pp. 162-163. 

homenaje para Oreamuno en julio de 
2011 con motivo del 55 aniversario de su 
deceso, pues su tumba fue remozada y 
se colocó una vistosa placa marmórea 
en la que, a modo de epitafio, se registró 
una frase de su autoría que había inclui-
do en su escrito de 1937 Vela Urbana: “Tal 
vez sólo a la muerte se llega demasiado 
temprano”.84 

No obstante, algo imperativo desde 
antaño aconteció en julio de 2021 cuan-
do nuestra Asamblea Legislativa le con-
firió a Yolanda Oreamuno el eximio títu-
lo de Benemérita de la Patria (Acuerdo 
6839-21-22).85 Aspecto que forma parte 
de una de las dos deudas que Costa Rica 
todavía mantiene con Eunice Odio, pues, 
además de otorgarle dicha condición 
egregia, también subsiste el sempiterno 
compromiso de que algún día sus restos 
vuelvan a su patria. Así, entonces, las vi-
das de ambas terminaran de conjugarse 
para siempre. 

84	  Oreamuno Unger, Yolanda. 1937. “Vela Urbana”. Reper-
torio americano, N.º 793, p. 136. 

85	  La Gaceta, N.º 148, 4 de agosto, 2021 y León Coto, Patri-
cia. 2021. Mujeres del bicentenario: 1821-2021. San José: 
Primera Vicepresidencia de la República y otros, p. 116.
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Ensayo

De dioses y monstruos

Mauricio Molina Delgado1

1	  Mauricio Molina Delgado es profesor catedrático y director de la Escuela de Filosofía de la Universidad de Costa Rica. 
Como poeta, ha obtenido los siguientes reconocimientos: el II Premio Internacional de Poesía Sor Juana Inés de la Cruz, 
Mención honorífica del V Concurso de Poesía Neruda, el Premio Editorial Costa Rica 2003 y el Premio Nacional de Poesía 
Aquileo J. Echeverría, en 2016. Estuvo a cargo de la selección y prólogo de Cuentos de terror: antología de la editorial Alfa-
guara.

Frankenstein que: “posee el verdadero te-
rror cósmico”. Escrita en la célebre com-
petencia de Villa Diodati, Frankenstein 
está a medio camino entre los lenguajes 
del pensamiento mágico y la tradición 
hermética, por un lado, y los lenguajes de 
la ciencia; deudora de los homúnculos 
de Paracelso (magistralmente represen-
tados en la película de James Whale, La 
novia de Frankenstein de 1935) lo mismo 
que de los experimentos de Luigi Galva-
ni. Pero, ante todo, como señala Angé-
lica Murillo en el texto introductorio de la 
edición de la Editorial Costa Rica, el gran 
acierto de Mary Shelley es el de haber 
legado a la literatura universal la historia 
de una criatura sin nombre, condenada 
a ser un monstruo, no tanto por su oscuro 

origen, sino por la actitud ambigua de su 
creador. Aunque no está en el texto origi-
nal sino en la película de Whale, la ima-
gen del monstruo que sin intención ter-
mina causando que una niña se ahogue 
luego de mostrarle asombrado la belleza 
de una flor resulta ser un símbolo perfecto 
de un ser que seguramente merecía otro 
destino.

En la ilustración de la portada del libro, 
realizada por Gilbert Miranda Montero, es 
posible observar el momento de la despe-
dida de estos dos personajes cuyos desti-
nos están inevitablemente encadenados 
como los de un hijo y su padre, como los 
de un dios y su monstruo. Es una ironía y 
una venganza poética el hecho de que 
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Recientemente la Editorial Costa Rica 
editó tres obras fundamentales de la lite-
ratura de horror sobrenatural: La llamada 
de Cthulhu de Howard Phillips Lovecraft, 
El extraño caso del doctor Jekyll y el se-
ñor Hyde de Robert Louis Stevenson, y 
Frankenstein o el moderno Prometeo de 
Mary Shelley. 

El concepto de sobrenatural es cierta-
mente escurridizo y hace alusión a un uni-
verso cuyas reglas nos resultan descono-
cidas. Esta forma de posicionarse frente 

a la realidad contrasta con ciertas postu-
ras optimistas del siglo xix, las cuales con-
templaban al mundo como un objeto sin 
velo totalmente revelado por las leyes del 
conocimiento científico. La literatura que 
aquí nos interesa bebe más bien de fuen-
tes como las religiones antiguas, el folklore 
feérico y los delirios paranoicos de los per-
seguidores de lo diferente (recordemos 
el célebre y trágico manual contra las 
brujas del siglo xv, Malleus maleficarum). 
Sin embargo, este género proviene ante 
todo del terror cósmico experimentado 
en los albores de la humanidad ante un 
radical desconocimiento de las leyes que 
gobiernan el mundo, temor que hoy cla-
ramente sobrevive en nosotros. 

En el caso de la tradición anglosajona, 
a la cual pertenecen las tres obras pu-
blicadas, podemos reconocer una línea 
que atraviesa entre otras manifestaciones 
a la mitología celta, el Beowulf, las eddas 
nórdicas hasta llegar a las convenciones 
literarias de la novela gótica a fines del 
siglo xviii, con sus castillos macabros, pa-
sillos oscuros, monjes locos y personajes 
inmortales de los cuales son herederas 
directas las tres obras que nos interesan. 
Sin embargo, cada una de ellas reelabo-
ra de forma muy particular esta tradición.

En su ensayo El horror sobrenatural 
en la literatura, Lovecraft nos dice sobre 

El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde 
María José Sabatén
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hoy día se suele recordar a la criatura con 
el apellido de su creador, quien nunca lo 
reconoció: Frankenstein.  

Si la lectura de Frankenstein nos hace 
dudar de atribuirle maldad a la criatura, 
como señala Larissa Rú, el texto de Ste-
venson nos alerta sobre la dualidad del 
ser humano. Para Lovecraft, El extraño 
caso se enmarca dentro de la tradición 
romántica semigótica, junto a autores 
como Sheridan Le Fanu, Wilkie Collins, 
Conan Doyle y H. G. Wells, más profunda 
y menos interesada en la ambientación 
macabra que sus antecedentes propia-
mente góticos.

Novela sobre la dualidad humana, El 
Extraño caso del doctor Jekyll y el señor 
Hyde se detiene en la persistencia de lo 
salvaje arcaico dentro de los atuendos 
de la civilización europea vestidos por un 
elegante científico del siglo xix.

Aunque el tema del doble (represen-
tado en la ilustración de esta edición por 
parte de María José Sabatén) tiene una 
gran tradición en la literatura de terror, 
pensemos el caso de William Wilson de 
Edgar Allan Poe, es difícil pensar en un 
texto más influyente que el de Stevenson. 
Es así como la pareja del Dr. Banner y el 
Hulk en los comics de Marvel, creados 

Retrato de Mary Shelley 
Gilbert Miranda Montero

Hasta el fin del mundo 
Gilbert Miranda Montero
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por Stan Lee y Jack Kirby, viene a ser un 
reflejo de los personajes del Dr. Jekyll y el 
señor Hyde. También la transformación 
del hombre al monstruo permitió momen-
tos memorables en la historia del cine en 
múltiples versiones como las encarnadas 
por John Barrymore y por Spencer Tracy.

Por último, sobre los literalmente impro-
nunciables y malditos vestigios del Necro-
nómicon, H.P. Lovecraft, un tipo extraño, 
solitario y extremadamente conservador, 
inventó desde cero una nueva mitología, 
una cosmología que sin perder su miste-
rio puede ser leída también desde nues-
tra mirada materialista contemporánea. 
Aunque proviene de Lovecraft, en tanto 
mitología termina siendo una creación 
colectiva, de la que participaron auto-
res como August Derleth, Clark Ashton 
Smith y el mismo Jorge Luis Borges con 

su extraordinario cuento “There are more 
things”. El escritor argentino, a pesar de 
expresar sus prejuicios contra lo que consi-
dera literatura de segundo orden, escribe 
este homenaje al genio de Providence, 
donde un nuevo y escurridizo inquilino se 
muda a una casa trasladando extraños 
muebles que sugieren formas corporales 
imposibles.

Si los libros de Stevenson y Shelley intro-
ducen el problema moral llevándolo al 
ámbito de la psicología profunda o al de 
posibles criaturas artificiales inteligentes, 
este se difumina en el universo lovecraf-
tiano.  

Las entidades de Lovecraft, simul-
táneamente dioses y monstruos, retan 
nuestra imaginación, sus nombres im-
pronunciables, sus formas inconcebibles 

Robert Louis Stevenson María José SabaténEl extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde 

María José Sabatén
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(aunque la artista Katherine González 
Ovares logra representar esas no-formas). 
Por eso, nos repugnan y fascinan, por-
que dibujan un mundo ambiguo donde 
nuestras concepciones éticas, nuestras 
creencias religiosas y nuestras ciencias se 
disuelven en el vacío.

Como señala Roberto Herrera en el 
prólogo de la edición que comentamos, 
La llamada de Cthulhu nos enfrenta con 
una realidad que no tiene sentido y a la 
cual nosotros como seres humanos le re-
sultamos indiferentes. Bien señala Herrera 
que esta última frase es ya una metáfo-
ra pues la naturaleza no puede siquiera 
ser indiferente. Somos nosotros los seres 
humanos los únicos que podemos cargar 
con el fuego prometéico de asignar sen-
tido a las cosas.

Las tres obras editadas por la Editorial 
Costa Rica representan una excelente 
oportunidad para las personas lectoras 
de todas las edades. Las tres nos hablan 
desde la fantasía apelando a mitos que 
siguen resonando en nosotros como ha-
bitantes del siglo xxi, recorren de ida y 
vuelta el camino de la magia y el camino 
de la ciencia. A diferencia de otros gé-
neros como la literatura de fantasmas del  

siglo xix, estas obras se avienen a nuestra 
mentalidad materialista, conversan entre 
susurros con nuestras intuiciones científi-
cas y nuestros miedos ocultos. Por estas 
páginas, se cruzan como sombras las imá-
genes del cuerpo herido de Prometeo, el 
desarrollo tecnológico desenfrenado, la 
inteligencia artificial, la genética, el trans-
humanismo y la inestabilidad de una so-
ciedad que se escapa a nuestros intentos 
de darle sentido. Nos permiten pensar y 
soñar con otros mundos y con este que 
nos toca vivir y compartir con otros dioses 
y otros monstruos.

Howard Phillips Lovecraft
Arte: Katherine González Ovares (Nessa)

Fotografía: Eugenio García Chinchilla
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Título: El extraño caso del Dr. Jekyll y Sr. Hyde 
Autor: Robert Louis Stevenson
Ilustradora: María José Sabatén
Prólogo: Larissa Rú
Páginas: 130
ISBN: 978-9968-05-002-9

En El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde, 
el lector se encuentra cara a cara tanto con el 
bien como con el mal, con cuestionamientos tan 
pertinentes hoy en día como lo fueron hace más 
de cien años. Stevenson dota a esta novela de un 
ritmo estable, inconfundible y efectivo por donde 
nos conduce en las calles inglesas cubiertas de 
niebla. El misterio prevalece y sigue combustio-
nando la fiebre lectora de cada uno de nosotros 
por descubrir qué yace en el cuarto del doctor. 

Muchos, a pesar de conocer bien la respuesta, no 
podemos sino sucumbir a la magnética prosa de 
su autor y volver a abrir la puerta. Quien se tome 
la gustosa labor de abrirla se encontrará con un 
estudio creativo, escalofriantemente adictivo, de 
la naturaleza humana.

Larissa Rú

Título: Frankenstein o el moderno Prometeo
Autora: Mary Shelley
Ilustrador: Gilbert Miranda
Prólogo: Angélica Murillo
Páginas: 306
ISBN:  978-9968-05-005-0

Colección Juvenil 
de Literatura Universal
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Misceláneas

El doctor Víctor Frankenstein está obsesionado con 
el conocimiento y el impulso creativo. Su deseo es 
transformar la materia en algo más, al modo de los 
alquimistas que admira. No obstante, en lugar de 
obtener una valiosa joya, crea un monstruo. ¿Pue-
de una criatura condenada desde el inicio por su 
apariencia asumir su existencia sin dolor y amar-
gura, sin deseos de venganza? ¿Podría esa misma 
criatura cambiar esos deseos?

Mary Shelley comulga en su novela con la convic-
ción de que somos nosotros –mediante nuestras 
ideas, actos y reflexiones– los que creamos nues-
tro destino. Tanto para Frankenstein como para el 
monstruo, el destino quizás pudo haber sido distinto. 

Angélica Murillo

Título:  La llamada de Cthulhu
Autor:  Howard Phillips Lovecraft 
Artista: Katherine González Ovares
Fotografía: Eugenio García Chinchilla
Prólogo: Roberto Herrera
Páginas: 72
ISBN: 978-9968-05-003-6

H. P. Lovecraft imagina órdenes cósmicos fuera 
de nuestras capacidades sensibles e intelectivas: 
universos y dimensiones sin ángulos, donde no rige 
el sentido del espacio y el tiempo; dioses locos y 
dementes que actúan sin sentido, ni propósito; 
criaturas viscosas que desafían la biología, pues 
la evolución biológica es vista no como sobrevi-
vencia del más apto, sino como una permanente 
decadencia de formas apenas humanas, mezcla 
de humanos y dioses o semidioses. Cthulhu es una 
criatura de kilómetros de altura cuya figura es indis-
tinguible de la de un pulpo, un dragón y un intento 
de ser humano.

La llamada de Cthulhu es uno de los textos más 
icónicos de Lovecraft; fue publicado por primera 
vez en la revista Weird Tales en 1928.

Roberto Herrera Zúñiga
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El paciente de hospital

Pablo Narval1

El pájaro está lleno de vuelo,
aunque este quieto.

Roberto Juarroz

Me encuentro en una cama liberado.
Frente a mí hay una ventana
que me abre hacia el universo.

Dentro de mi cuerpo,
ese universo hace su viaje
con algo de dolor
y construcción de cielo.

Me encuentro en una cama liberado.
Siento una brisa por mi rostro
que me habla y me enciende en la palabra.

1	  Pablo Narval es fundador del colectivo Kinoglaz y autor del ensayo El silabario del poeta (Coleccionista de Espejos, 2012), 
Cartas para inventarnos (EUNED, 2012), La mosca en la cortina (EUCR, 2017), Aquí comienza el mundo –Premio Lisímaco 
Chavarría 2015– (2018, Estucurú), Al final del silencio (EUNED, 2020) y Balada de un hombre con sida –Premio Eunice 
Odio 2022– (ECR, 2022).
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Sobre mí cae una brizna de agua
que me transporta a tener sed
de aquellas fuentes de vino sobre la luna.

Veo el sol y las estrellas,
sé que soy parte de ellos,
que provengo de ellos
y, aunque esté postrado sobre una cama,
brillo igual en la celeste forma,
porque en ella veo a mis antepasados
que desde el infinito me siguen 
y marcan mi camino.

Aunque quede solo una estrella en el universo,
el universo será más extenso solo por eso.

Estoy sobre una cama
pero me siento liberado.

Sé que aún sigo siendo ese cuerpo celeste
que más allá de la ventana
sobre la montaña brilla.

Deseo ser ese poema que Li Po brindó a sus 
sueños
y quedar con la eternidad sobre un lienzo de 
aire.

Hospital Calderón Guardia,  
setiembre 2020

Título: Balada de un hombre con sida
Autor: Pablo Narval
Premio: Eunice Odio 2022
Portada: María José Sabatén
Prólogo: Ronald Campos
Páginas: 92
ISBN:  978-9968-05-008-1

La palabra poética de Pablo Narval se liga a la 
tendencia rehumanizante que se propone dene-
gar los discursos hegemónicos y violentos con que 
el habitus sidafóbico sujeta y castiga al otro. Una 
tendencia que busca girar, desestabilizar, transfor-
mar el poder insidioso, las percepciones estigmati-
zadoras, discriminatorias e injuriosas; así como los 
negativos y deshumanizadores efectos que mu-
chas y muchos hacen funcionar en nuestro país, 
en nuestro mundo. ¿Es usted una de estas perso-
nas? Si lo es, permítase que Balada de un hombre 
con sida lo tome de la mano y, gracias a la pala-
bra poética, gracias a la íntima lectura, lo lleve a 
mejorar como ser humano.

Ronald Campos López
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Todas las variaciones de un crimen

Diego Quintero1

1	  Diego Quintero Martins es autor de Estación Baudelaire (Ediciones Espiral, 2015), Taskent soledad ultra (Ediciones Espiral, 
2017, y Ediciones Liliputienses, 2019) y La parte más carnosa de una luciérnaga –Premio Joven Creación 2022– (Editorial 
Costa Rica, 2022).

1
El detective Helder resuelve el caso. El 

culpable no es la femme fatale ni el tío 
abuelo de la femme fatale ni el amante 
de la femme fatale. El culpable es un de-
lincuente sin clase. Los primeros tres dis-
paros fueron por nerviosismo los otros tres 
por frustración. La víctima –el esposo de 
la femme fatale– no traía efectivo y opu-
so resistencia. Murió ausente de lo litera-
rio como muere la mayoría de personas. 
Murió frágil y desesperado. Helder halló al 
homicida al agotar los sospechosos usua-
les del género. Después de entregarlo, 
viajó a Singapur sin un motivo aparente.

2
El autor pretende trabajar el relato 

desde el lenguaje sugerente. Tiene sen-
tido en tanto inició su carrera literaria 
como poeta. Ninguna línea isotópica es 
permitida en lo recurrente del sofisma: el 
diente roto contra la praxis, la noche –sí, 
la nuestra, hermanos– caníbal. Un yo lírico 
justifica la falta de líneas argumentativas. 
El crimen es un monumento zanjado con-
tra la garganta. Las cuerdas vocales so-
plan, no, silban como fetiche del victima-
rio. Los coyotes también aúllan. Una biblia 
se parte en el mejor salmo, el escape, el 
disparo sordo, nuestro credo.
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3

Esta versión apaga, como una luz te-
nue, la brisa después del huracán. El 
detective recorre las calles de una me-
trópolis soñada. Invoca el último capí-
tulo de una serie. El autor sabe cuándo 
termina un personaje. Helder sospecha 
una nuca abierta de plomo, una muer-
te alejada de lo dramático. Irse tranquilo. 
Fluctúa como su ascendencia. Llueven 
amapolas, llueven amapolas y él cami-
na. ¿Quién escribió una ciudad de ave-
nidas tan pequeñas? ¿Quién decide lí-
mites desde la mirada de un género? Mi 
detective se reivindica en el problema. 
Disloca su cuerpo entre las habitaciones 
de la máquina de pétalos. Un esqueleto 
sinuoso en la bruma. Recorre los adoqui-
nes para reconocerse en el braille de una 
tradición. El final patente en su linaje; el 
nuestro, el anterior al nuestro. La noche es 
expropiada de sentidos. Tan kármika, tan 
flecha antediluviana: romper en ondas. 
Lo espero donde el puerto reconoce un 
océano, donde el hijo se bautiza ante el 
padre.

4

Ahora el criminal es un espectro, na-
die sabe cómo se llama ni cómo ejecuta 
sus asesinatos. Repta por las ciudades y 
los campos; muchas veces cruza el mar 
para decir: “Estoy aquí; todavía soy rele-
vante”. Es una fuerza de la naturaleza tan 
antigua como el tiempo. Un non sequitur. 
Alcanza a sus víctimas en cualquier lugar, 
en cualquier momento. Nadie es capaz 
de escaparse de su brazo largo y sutil; 
mecánico algunas veces, visceral otras. 
Precisamente uno mira el espejo para 
verlo silencioso antes del ataque. Uno lo 
mira con esa cara tan suya.

5

Helder comprende lo inútil; esa locu-
ra imbécil en los libros, la abierta tiranía 
cuando le asignan casos. Sueña algún 
día rebelarse ante la lluvia. De pronto, us-
ted logra un personaje, pero este no lo re-
conoce. Tampoco quiere ser reconocido. 
Comienza de nuevo: Helder comprende 
lo inútil, esa locura imbécil en los libros, la 
abierta tiranía cuando le asignan casos.
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Título: La parte carnosa de una luciérnaga
Autor: Diego Quintero Martins
Premio: Joven Creación 2022
Portada: Ronald Gamboa
Páginas: 132
ISBN: 978-9968-05-009-8

En uno de los cuentos de La parte carnosa de una 
luciérnaga, el narrador rastrea celosamente el ori-
gen de los relatos amorosos; en otro, se destilan 
las motivaciones tras la traición en un país que es 
apenas una simulación de callejones y autopistas. 
Y, en otro más, unos criminales fluyen o navegan 
hacia lo apoteósico. En esta colección, Diego 

Quintero Martins hila tramas sinuosas: algunas, mí-
nimas y precisas; otras, más exuberantes y adya-
centes. Los narradores añaden la dosis exacta de 
lirismo y cultura pop a la estructura económica de 
los relatos. Por demás, una habilidad técnica so-
bresaliente: ambientes vibrantes, yuxtaposición de 
géneros (de policíaco a examinación existencial y, 
en un halo de neón, de vuelta al weird fiction) y 
personajes que enfrentan sus contradicciones en 
escenas cuya tensión siempre es sostenida. En de-
finitiva, una certera apuesta por caminos estéticos 
contemporáneos y frescos. 

Carlos Soto Bogantes

Diego Quintero Martins, ganador del Premio Joven Creación junto a 
Pablo Narval, ganador del Premio Eunice Odio, ambos certámenes 
literarios de la Editorial Costa Rica.
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Título: Pobreza y desigualdad social  
en la narrativa costarricense: 1890-1950
Autora: Ruth Cubillo Paniagua
Género: Ensayo
Páginas: 314
ISBN: 978-9930-580-39-4

La pobreza y la desigualdad social son temas cru-
ciales para la sociedad costarricense. Deben ser 
abordados desde múltiples enfoques para profun-
dizar en su conocimiento y, de ser posible, apor-
tar elementos para que se propongan soluciones. 
¿Cómo se han representado estas temáticas en la 
narrativa costarricense? Esta pregunta es la que se 
responderá en este libro, partiendo de la idea de 
que tales representaciones no son gratuitas, sino 
que se corresponden con las estructuras de pen-
samiento imperantes en cada momento histórico.

Ruth Cubillo Paniagua es profesora y catedrática 
de la Escuela de Filología, Lingüística y Literatura 
de la Universidad de Costa Rica. Entre los libros 
que ha publicado se encuentran Mujeres e iden-
tidades. Las escritoras del Repertorio Americano. 
1919-1959, Mujeres ensayistas e intelectualidad de 
vanguardia en la Costa Rica de la primera mitad 
del siglo xx y Novelistas españolas del siglo de oro: 
la obra de Mariana de Carvajal y Saavedra.

Título: La perspectiva de género  
como principio general del Derecho
Autora: Melissa Benavides Víquez
Género: Ensayo
Páginas: 176
ISBN: 978-9930-580-46-2
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Reseñas

“Melissa Benavides inicia su obra delimitando tér-
minos y campos: ¿qué es?, ¿qué no es?, ¿qué signi-
fica?; y ofreciendo nociones y conceptos que nos 
colocan en el pórtico mismo de un trabajo sobre 
el derecho que ha de ser entendido por cualquier 
persona ajena a él. Abogada comprometida con 
los derechos humanos de las mujeres, su propósito 
declarado es ‘develar el sesgo de género de las 
normas’, a fin de ofrecer una fórmula útil y nece-
saria para quienes se relacionan profesionalmente 
con el mundo de las leyes”, Yadira Calvo Fajardo.

Melissa Benavides Víquez ejerce la abogacía y se 
desempeña como jefa en la Unidad de Acceso a 
la Justicia del Poder Judicial. Ha escrito sobre te-
mas de Derecho Alimentario, análisis económico 
del cuidado y sobre la pena de muerte. 

Título:  El problema/La caída  
del águila. Edición anotada
Autores: Máximo Soto Hall /Carlos Gagini
Editora: Verónica Ríos Quesada
Género: Novela
Páginas: 294
ISBN: 978-9930-580-50-9

“En el marco de la celebración del Bicentenario 
de la Independencia de Costa Rica y Centroamé-
rica, la reedición de estas novelas busca motivar 
la reflexión sobre las avenidas imaginadas con res-
pecto al futuro de Costa Rica y la región centroa-
mericana. Más allá de si se concretaron o no esos 
escenarios, partimos del convencimiento de que 
la literatura es un laboratorio donde se ensayan 
nuevas configuraciones y, por tanto, hacer esta re-
lectura es un punto de partida posible para discutir 
nuestro futuro como sociedad. Leerlas con aten-
ción nos permite preguntarnos con más claridad 
qué queremos y qué tanto ha cambiado nuestra 
perspectiva de lo que significa un mundo mejor”, 
Verónica Ríos.

Verónica Ríos Quesada es profesora y catedrática 
de la Escuela de Filología, Lingüística y Literatura 
la Universidad de Costa Rica. Estudia las literaturas 
centroamericanas, en particular la formación de 
imaginarios sociales en el contexto de la moderni-
zación y sus conexiones con la representación de 
héroes y procesos de resistencia.



110  Pórtico 21, número 12, Año 2022

Título: Dos siglos de textos y autores  
fundamentales de la literatura costarricense
Autor: Gustavo Camacho Guzmán
Género: Ensayo
Páginas: 304
ISBN: 978-9930-580-52-3

“Esta obra comienza con una muestra de las letras 
de los pueblos originarios y textos coloniales, antes 
de acometer la tarea central de presentar, históri-
ca y analíticamente, el devenir de textos y autores 
de la literatura costarricense en estos 200 años de 
vida independiente. Se trata de un texto con visión 
inclusiva, privilegiando consideraciones de etnia, 
de género y de nacionalidad, que son testimonio 
vivo de esa conformación multiétnica y pluricultu-
ral de nuestra nación”, Quince Duncan

Gustavo Camacho Guzmán es académico en 
la Escuela de Literatura y Ciencias del Lenguaje 
(UNA) y en la Escuela de Ciencias Sociales y Huma-
nidades (UNED). Ha publicado diversos artículos so-
bre pensamiento y literatura centroamericana. 

Título: La feminización  
de la palabra y las pensadores costarricenses  
(Antología de ensayos selectos)
Autora: Grace Prada
Género: Ensayo
Páginas: 320 
ISBN: 978-9930-580-54-7

“Desde hace años, Grace Prada viene dedican-
do gran parte de su labor intelectual a investigar, 
comentar y divulgar el pensamiento de las mujeres 
en el país. En su antología La feminización de la 
palabra y las pensadoras costarricenses, salta a la 
vista el valor de este trabajo por sí mismo, pero aún 
más si se observa lo poco que a las autoras se las 
ha tomado en cuenta”, Yadira Calvo.

Grace Prada Ortiz se desempeñó como docente 
e investigadora catedrática en la Universidad Na-
cional. Fue directora del Proyecto Museo de la Ca-
sona, del Doctorado en Estudios Latinoamericanos 
y de la Maestría Regional en Estudios de la Mujer, y 
coordinadora de la Red Interamericana Mujeres y 
Desarrollo, Colegio de la Américas, Canadá. 
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Título: Cortar una espiga más. Estudios sobre 
Costa Rica en la época de la independencia
Autor: Iván Molina Jiménez
Género: Historia
Páginas: 256
ISBN: 978-9930-580-67-7

Entre finales de 1821 e inicios de 1828, Costa Rica 
pasó de la incertidumbre que suponía esperar a 
que se aclararan “los nublados del día” a la ex-
pectativa de que, en un futuro cercano, se podría 
cortar “cada día una espiga más” y llorar “una lá-
grima menos”. Al explorar cómo se transitó de lo 
primero a lo segundo, el historiador Iván Molina Ji-
ménez emprende un viaje fascinante por territorios 
muy poco conocidos de la época de la indepen-
dencia. 

Iván Molina Jiménez es profesor catedrático de 
la Escuela de Historia e investigador del Centro 
de Investigación en Identidad y Cultura Latinoa-
mericanas de la Universidad de Costa Rica. Autor,  

coautor o editor de numerosos estudios sobre histo-
ria de Costa Rica, en particular, y de Centroaméri-
ca, en general. Premio Nacional de Historia (1991), 
Premio de la Academia de Geografía e Historia 
(1991), Premio Áncora del periódico La Nación 
(1992), Premio al Investigador en Ciencias Sociales 
(2015) y Premio Luis Ferrero de Investigación Cultu-
ral (2016). 

Título: Signos y claves de la narrativa  
centroamericana contemporánea
Autoras: Flora Ovares y Margarita Rojas 
Género: Ensayo
Páginas: 386
ISBN: 978-9930-580-69-1

“En este libro se realiza un estudio de las obras na-
rrativas de los escritores de los seis países centroa-
mericanos nacidos entre 1950 y 1964, que incluye 
referencias a géneros como la novela, el cuento, 
la crónica y otras formas narrativas. El conjunto 
de textos revela la renovación de géneros como 
la crónica, la novela histórica y el relato policial,  
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recodificados para la ficcionalización de la historia 
política centroamericana”, Flora Ovares y Marga-
rita Rojas

Flora Ovares es catedrática de la Universidad Na-
cional de Costa Rica e integrante de la Academia 
Costarricense de la Lengua.  Ha publicado múlti-
ples artículos sobre literatura hispanoamericana en 
revistas nacionales y extranjeras, y autora y coau-
tora de libros como Crónicas de lo efímero. Revistas 
literarias de Costa Rica, La casa paterna. Escritura y 
nación en Costa Rica –Premio Nacional de Ensayo 
en 1993–, El sello del ángel. Ensayos sobre literatura 
centroamericana –Premio Nacional Aquileo Eche-
verría–, La ciudad imaginada y 100 años de litera-
tura costarricense.

Margarita Rojas González es profesora catedrática 
e investigadora de la Universidad Nacional. Entre 
2006 y 2010, fue directora del Sistema Nacional de 
Bibliotecas, del Ministerio de Cultura y Juventud. 
Autora de títulos como El último baluarte del im-
perio. Latinoamérica y España en la crítica antimo-
dernista –Premio Editorial Costa Rica–, La ciudad y 
la noche. La nueva narrativa latinoamericana y de 
la compilación Luisa González, escritos. Es coauto-
ra de La casa paterna. Escritura y nación en Costa 
Rica –Premio Nacional de Ensayo en 1993–, En el 
tinglado de la eterna comedia. Dos tomos sobre el 
teatro, 100 años de literatura costarricense –Premio 
Áncora de 1995– y La ciudad imaginada.

 

Título: 20 sobre 21. Literaturas  
costarricenses del nuevo siglo: ensayos
Editores: Albino Chacón, G. A. Cha-
ves y Gustavo Solórzano-Alfaro
Género: Ensayo
Páginas: 300
ISBN: 978-9930-580-51-6

Este libro contiene 20 ensayos sobre 21 escritorxs 
costarricenses cuyo debut literario –o bien su obra 
principal– vio la luz durante estas dos primeras dé-
cadas del siglo xxi; feliz coincidencia cabalística 
que se da en el contexto del bicentenario de la 
independencia. Con él se celebra un hecho his-
tórico, pero, ante todo, se busca evidenciar y pro-
blematizar las ideas sobre lo nacional que hemos 
construido hasta ahora. 

Albino Chacón es académico e investigador de la 
Universidad nacional y miembro de la Academia 
Costarricense de la Lengua. Coordinó el Diccio-
nario de literatura centroamericana (EUNA/ECR, 
2007) y coeditó Voces y silencios de la crítica y 
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la historiografía literaria centroamericana (EUNA, 
2010).

G. A. Chaves es politólogo y crítico literario. Ha edi-
tado la poesía selecta de Carlos de la Ossa y la 
poesía escogida de Julio Acuña. Es autor del en-
sayo-antología Para un país con cédula: 18 años 
de poesía Perro Azul (Perro Azul, 2019). Es miembro 
cofundador de Los Tres Editores.

Gustavo Solórzano-Alfaro es autor del ensayo so-
bre Octavio Paz La herida oculta (EUNED, 2009), de 
la compilación de poetas costarricenses Retratos 
de una generación imposible (EUNED, 2010), del 
poemario Nadie que esté feliz escribe (Nadar Edi-
ciones, 2017) y de La oscuridad intacta (edición y 
traducción de poemas escogidos de Dana Gioia, 
Pre-Textos, 2020).

Título: Ni miel ni hojuelas. Escribir  
desde la feminidad: antología

Compiladora: Yadira Calvo Fajardo 
Género: Ensayo
Páginas: 316
ISBN: 978-9930-580-62-2

“Las autoras de estos textos son de las que no 
se creen ser menos humanas que Ortega y Gas-
set. Sus poesías, cuentos o ensayos se han elegi-
do aquí porque se inscriben en esa corriente de 
pensamiento originada en el mismo desasosiego y 
malestar que, en los albores del siglo xv, llevó a Cris-
tina de Pizan a protestar porque durante mucho 
tiempo las mujeres habían quedado indefensas y 
abandonadas ‘como un campo sin cerca’. Y tal 
vez también porque, en el fondo, sabemos que, 
como dice Ana Istarú, tinta y papel otorgan ‘un 
inexplicable respeto’ y le dan peso a las palabras 
para evitar que se las lleve el viento”, Yadira Calvo.

Yadira Calvo Fajardo es una reconocida escritora 
e intelectual costarricense. Su ensayo La mujer, víc-
tima y cómplice, cuenta con cinco ediciones en la 
ECR. Obtuvo en 1989 el Premio UNA-Palabra y dos 
veces el Aquileo J. Echeverría, en 1990 y en 2004. 
En 2012, obtuvo el Premio Nacional de la Cultura 
Magón y, en 2020, la Universidad Nacional de Cos-
ta Rica le otorgó el Doctorado Honoris Causa “por 
ser una de las pioneras e intelectuales feministas 
más destacada en Costa Rica”.
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Título: Mujeres transformando mandatos  
sociales, Universidad de Costa Rica (1940-1959)
Autora: Teresita Cordero Cordero
Género: Ensayo
Páginas: 274
ISBN: 978-9930-580-53-0

“En esta obra, Teresita Cordero Cordero estudia las 
circunstancias en que vivieron las estudiantes que 
en esas primeras décadas mediando el siglo, in-
gresaron a la Universidad de Costa Rica sorteando 
las discriminaciones impuestas por los estereotipos 
de género y los decretos patriarcales. […] Teresita 
halló en su estudio ‘el camino de mujeres pioneras, 
activas, interesadas por ubicarse en carreras di-
versas, algunas consideradas masculinas por tradi-
ción, y con deseos de afianzarse profesionalmente 
en diversos espacios’”, Yadira Calvo.

Teresita Cordero Cordero es psicóloga de forma-
ción e investigadora y docente catedrática  en 
la Universidad de Costa Rica. Cuenta con una  

maestría en psicología y un doctorado en educa-
ción. Durante los años 2016 al 2020, fue integrante 
del Consejo Universitario de la UCR y ejerció el car-
go de directora de dicho órgano colegiado en el 
año 2019. 

Título: Las sufragistas de Costa Rica
Autora: Macarena Barahona Riera
Género: Ensayo
Páginas: 240
ISBN: 978-9930-580-66-0

“En Las sufragistas de Costa Rica, Macarena Ba-
rahona Riera recoge la historia del voto femeni-
no en el país desde que, el 4 de junio de 1890, el 
presidente José Joaquín Rodríguez, apelando a la 
igualdad de facultades y sentimientos y a los prin-
cipios democráticos, habló, ante el Congreso, de 
la necesaria reforma a la Carta Fundamental para 
otorgar a las mujeres el voto que él, según dejó 
claro, no se atrevía a proponer. El futuro demos-
tró que su temor estaba justificado. Debieron pa-
sar casi sesenta años y ocurrir muchos intentos, un 
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terremoto, varios gobiernos, una crisis económica, 
una crisis política, una reforma electoral, un golpe 
de estado, un derrocamiento y una guerra civil, 
para que al cabo se les reconocieran sus derechos 
de ciudadanía”, Yadira Calvo Fajardo

Macarena Barahona Riera es doctora en Ciencias 
Políticas y Relaciones Internacionales por la Univer-
sidad Complutense de Madrid y por la Universidad 
de La Salle de Costa Rica.

Su obra literaria está presente en antologías de 
América Latina y Europa. Traducida al inglés por 
especialistas de la Universidad George Washing-
ton y al francés en una antología de París. Su obra 
poética abarca desde la reflexión de la naturale-
za, lo político, lo místico y lo erótico amoroso. 

Título: Emilia Prieto.  
Aportes a la cultura popular costarricense
Autora: Emilia Prieto
Compiladora: Liana Babbar Amighetti
Género: Ensayo

Páginas: 212
ISBN: 978-9930-580-71-4

Este libro constituye un importante e imposterga-
ble aporte al estudio del folclor costarricense. Es 
la culminación del trabajo de toda una vida de la 
destacada folclorista Emilia Prieto. De 1980 a 1985 
escribió los guiones para su espacio radiofónico en 
Radio Nacional en la forma de un ameno diálo-
go con el locutor, intercalando en cada programa 
canciones ticomeseteñas tradicionales recopila-
das e interpretadas por ella misma. Estos guiones 
fueron recopilados y editados por la doctora en 
ciencias Liana Babbar, su nieta, quien conoció de 
primera mano estas investigaciones. 

Emilia Prieto Tugores (1902-1986) fue maestra, en-
sayista, artista y luchadora por la justicia social, la 
paz y la reivindicación femenina. Fue la más des-
tacada folclorista costarricense, escribió e ilustró 
centenares de artículos para revistas y periódicos 
sobre diversos temas. Dejó casi doscientas gra-
baciones de música tradicional interpretadas por 
ella misma y los guiones de su propio programa ra-
diofónico en Radio Nacional (1980-1985). Recibió 
las siguientes distinciones: Premio Nacional de Pe-
riodismo Cultural J. García Monge (1984), Premio 
Nacional de Cultura Popular (1992), Declaratoria: 
Premio Nacional de Patrimonio Cultural Inmaterial 
Emilia Prieto Tugores (2015) y Benemérita de la Pa-
tria (2021).

Liana Babbar Amighetti es doctora en Recursos 
Naturales de la Universidad de Michigan y nieta 
de Emilia Prieto con quien tuvo una relación muy 
estrecha. Custodia sus documentos personales y 
parte de su quehacer artístico y desde hace varios 
años rescata y divulga su legado. 



116  Pórtico 21, número 12, Año 2022

Título: Instrumentos de poder.  
El rol de las emociones en la opresión
Autora: Laurencia Sáenz Benavides
Género: Ensayo
Páginas: 328
ISBN: 978-9930-580-70-7

“Este libro es un valioso estudio sobre las opresiones 
de raza y de sexo, cuidadosamente documenta-
do, en el que la autora expone, comenta y critica 
una buena cantidad de fuentes en apoyo de su 
propia tesis, con suma coherencia y habilidad. Su 
finalidad explícita es contribuir a las luchas antirra-
cista y antisexista, mediante un esfuerzo para, en 
palabras de George Yanci, ‘forjar nuevas formas 
de ver, conocer y ser’. Para su propósito, la autora 
parte de dos ideas fundamentales: primero, que la 
opresión es un fenómeno estructural, y segundo, 
que en ella las emociones desempeñan un papel 
categórico, tanto en los grupos opresores como en 
los oprimidos”, Yadira Calvo.

Laurencia Sáenz Benavides es doctora en Filosofía 
por la Universidad de Londres, Birkbeck College, y 

profesora en la Escuela de Filosofía de la Universi-
dad de Costa Rica. Sus áreas de especialidad e 
investigación son la filosofía feminista, la filosofía de 
las emociones y la filosofía crítica de la raza.

Título: Un árbol curioso
Autor: Braulio Barquero Mora 
Premio: Carmen Lyra 2021
Género: Álbum ilustrado 
Páginas: 24
ISBN: 978-9930-580-44-8

Un árbol curioso nos lleva de la mano, a través de 
las páginas de este álbum ilustrado, para conocer 
la geografía de Costa Rica, su cultura, su gente, su 
historia y su diversidad. Esta obra obtuvo el Premio 
Carmen Lyra 2021.

Braulio Barquero Mora es diseñador gráfico, autor, 
ilustrador y publicista. En el año 2018, publica su pri-
mer libro Tea Trapé, un poemario infantil basado 
en su experiencia como padre de dos niños con 
autismo. En 2021, su libro Un árbol curioso, lo hace 
merecedor del Premio Carmen Lyra de la Editorial 
Costa Rica, bajo la categoría de álbum ilustrado.
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Título: El mar enamorado. Un libro para contar
Autora: Vicky Ramos 
Género:  Álbum ilustrado
Páginas: 32
ISBN: 978-9930-580-41-7

El mar enamorado es un libro para aprender a 
contar junto a diversos personajes.

The Sea in Love a book to count on. Like... Who is 
the Sea in love with?

Vicky Ramos es docente y participa en campañas 
sobre derechos humanos, estímulo de la lectura y 
educación ambiental. Su trabajo plástico ha sido 
distinguido en el país y en el extranjero con el Pre-
mio Aquileo J. Echeverría y con la inclusión en la 
Lista de Honor de International Board on Books for 
Young People (IBBY), en 1997. 

Título: Lluvia con sol
Autora: Lara Ríos
Género: Cuento infantil
Páginas: 52
ISBN: 978-9930-580-74-5

El amor por la Madre Naturaleza es el corazón de 
Lluvia con sol, el nuevo libro de Lara Ríos. Estos 
cuentos enseñan a los niños y sus familias la impor-
tancia de la conservación del medio ambiente. 
Además, al desarrollar temas como el compostaje, 
los fenómenos de La Niña y El Niño, la contamina-
ción de los ríos y la siembra responsable, se con-
vierte en una herramienta de gran utilidad para los 
docentes.

Lara Ríos es el seudónimo de Marilyn Echeverría Zür-
cher. Ha escrito 20 libros de poesía, cuento y nove-
la, entre los cuales están Pantalones cortos, Verano 
de colores, La música de Paul y MO. En 1975, ganó 
el Premio Carmen Lyra por el libro Algodón de azú-
car; en el 2002, recibió el Premio Aquileo J. Eche-
verría; y, en 1992, entró a la Lista de Honor del IBBY.

NOVEDADES
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Título: Retrato de Flora y otros cuentos
Autor: Eldys Baratute Benavides
Género: Cuento juvenil
Páginas: 90
ISBN: 978-9930-580-64-6

Retrato de Flora y otros cuentos reúne seis historias 
que encierran algunos de los grandes conflictos de 
la vida de los seres humanos: el amor, la soledad, 
el respeto hacia el otro, la fidelidad, la realización 
personal, el enfrentamiento a la muerte, entre 
otros. Esta obra –alejada de excesivos didactismos 
y lugares comunes– invita a los lectores jóvenes –
tanto de edad como de espíritu– a acompañar a 
personajes entrañables en escenas de nostalgia, 
jocosidad, aventura, poesía y segundas oportuni-
dades para ir en búsqueda de la felicidad.   

Eldys Baratute Benavides es un reconocido y galar-
donado escritor con más de quince títulos publica-
dos en su natal Cuba, Colombia y España. Ha ga-
nado en dos ocasiones los premios La Rosa Blanca, 

La Edad y el de la Crítica Literaria. Es miembro de la 
Unión de Escritores y Artistas de Cuba.

Título: Poemas de la espera
Autor: Mauricio Vargas Ortega
Género: Poesía
Páginas: 58
ISBN: 978-9930-580-61-5

Poemas de la espera se divide en dos secciones: 
Poemas del alba y Poemas del ocaso. La poesía 
tiene vida propia, más allá de las coordenadas de 
tiempo y espacio que rigen nuestra historia. El tiem-
po de la poesía es siempre distinto al de nuestros 
afanes. En Poemas del alba encontramos versos 
luminosos a pesar de la nostalgia del yo poético, 
voz lastimera, pero erotizada por el universo que 
canta; mientras en la sección Poemas del ocaso, 
los antiguos dioses de La Biblia, derrotados y trans-
formados en demonios, surgen desde la noche de 
nuestro inconsciente para interrogarnos sobre no-
sotros mismos.
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Mauricio Vargas Ortega es escritor y profesor. Re-
presentó a Costa Rica en el Tercer Encuentro His-
panoamericano de Jóvenes Escritores (Alcalá de 
Henares, España, 1995) y en el IX Festival Interna-
cional de Poesía de El Salvador 2010. Entre sus 
publicaciones literarias: La ceniza de los péndulos 
(Perro Azul), Entre nieblas (ECR), Retratos al ano-
checer (EUCR), Para que la patria no sea el silen-
cio (EUNED), Fito Páez y la construcción nostálgica 
de la ciudad (EUCR), Vivir después del Holocausto 
(EUNED) y Alegorías del susurro (EUCR).

Título: Violeta ahora respira con branquias
Autor: Allan Fabricio Pérez
Premio: XVI Concurso de Dramatur-
gia Inédita del Teatro Nacional
Género: Teatro
Páginas: 60
ISBN: 978-9930-580-57-8

Pablo descubre a su pequeña hija Violeta dentro 
de la bañera, pero en ella una particular sensación 
hace que este baño sea distinto; la niña cree fir-
memente ser un pez. Entre el agua de esta historia 
se esconden varios silencios, un mar de recuerdos 
y pensamientos que inundan la cabeza de Pablo. 
Julieta, su mejor amiga, indagará entre su mente; 

mientras Ana, psicóloga, en el limbo de los pen-
samientos intentará revivir algunos recuerdos. Vio-
leta ahora respira con branquias indaga el tema 
del proceso de duelo y la culpa ante una muerte 
violenta.

Allan Fabricio Pérez Elizondo es artista escénico y 
comunicador costarricense con experiencia como 
director, dramaturgo, docente, actor y diseñador 
para la escena. Ha ganado el XVI Concurso de 
dramaturgia inédita del Teatro Nacional de Costa 
Rica (2020), I concurso de Dramaturgia Infantil del 
Teatro Universitario (2019) y el I concurso de Dra-
maturgia Inédita Infantil del Teatro Popular Melico 
Salazar (2018). 
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